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R E V I S T A E X T R A N J E R A . 
La impaciencia con que se aguarda,-no solo en Ingla-
terra, sino en toda Europa, la respuesta del presidente 
Lincoln á las exigencias del gobierno británico sobre el 
insulto hecho á su pabellón, en el caso d ;! buque correo 
Trent, se entretiene, por ambas partes, en comentarios 
y discusiones políticas y morales sobre aquel malaventu-
rado suceso. Como era de presumirse, la gran mayoría 
se pronuncia en ambas naciones por el partido mas vio-
lento, y la opinión de los que todavía aguardan un ave-
nimiento conciliador y amistoso, queda ahogada en los 
gritos de la indignación y del patriotismo, sentimientos 
que fácilmente degeneran en pasión, y que, por consi-
guiente, suspenden el uso de la razón y ofuscan los mas 
claros entendimientos. En los mismos Estados-Unidos, 
en medio de los meetings tumultuosos y de los torrentes 
de injurias y amenazas que los periódicos vierten diaria-
mente contra todo lo que es inglés, suele dejarse oír de 
cuando en cuando la voz de la prudencia, no sin peligro 
físico del que la emite. A la vista tenemos un número 
del Neiü York Commevcial Advertiser, en que se dice ter-
minantemente que el capitán del San Jacinto habia vio-
lado el derecho de los neutrales; que el gobierno ameri-
cano está en la obligación de dar satisfacción á los ingl-
sesyde poner en libertad á los diputados presos. Razones 
poderosas tuvo, sin duda, el escritor para arrepentirse de 
su atrevimiento, ya que, pocos días después, canta la pa-
linodia, y excluye á los diputados presos de todo dere-
cho de inviolabilidad y protección. Los argumentos que 
en aquella tierra se emplean para hacer estas conversio-
nes son, en efecto, irresistibles. Siempre, de cuarenta 
finos á esta parte, la fuerza física ha sido la lógica domi-
nante en la República modelo; siempre ha sido fácil i n -
flamar la muchedumbre, compuesta en la mayor parte 
de la hez de Irlanda y Alemania, y, á fuerza de gritos y 
fanfarronadas, ponerla en actitud de usurpar el nombre 
y el poder de opinión pública: mas nunca ha llegado este 
trastorno de ideas hasta el extremo de injusticia, petu-
lancia y arbitrariedad á que lo ha estimulado el sistema 
de gobierno adoptado por el actual presidente. El desen-
freno con que ha violado la Constitución en sus mas 
esenciales artículos, lo priva de los medios de represión, 
indispensables en manos de toda autoridad pública, y, 
lo que es mas, lo convierte en humilde esclavo de esa ma-
yoría soez, viciosa y descamisada, cuyos elementos aca-
bamos de indicar. 
Los que no han estudiado de cerca aquella extraordi-
naria amalgama de razas, intereses, clases y propensio-
nes; los que no han suplido esta falta con la lectura de 
las admirables páginas de Tocquevile, apenas entende-
rán cómo ha podido gobernarse, engrandecerse y pros-
perar de nn modo tan asombroso una gran familia hu-
mana, movida por tan desacreditados resortes. Y sin em-
bargo, esta contradicción se explica fácilmente. En la 
región de la acción individual, el gobierno carece no so-
lo de poder, sino de influjo y vigilancia, y aunque esta 
impotencia gubernativa deja libre al individuo para obrar 
á sus anchas en el sentido de su utilidad y conveniencia, 
y, aunque esta ilimitada latitud ha producido los mas 
benéficos resultados en el fomento y progreso de los in-
tereses materiales, de la población, del comercio y de la 
agricultura, también es cierto que ha dado lugar á las 
empresas mas quiméricas y ruinosas, á las mas escan-
dalosas quiebras, y á la insolvencia voluntaría y fraudu-
lenta de algunos Estados, con respecto á empréstitos 
contratados en los mas respetables mercados de Eu-
ropa. 
Pero este sistema de separación entre el poder públi-
co y el hombre privado, cesa de regir en puntos de inte-
rés general, ya sea en la esfera de gobierno interior, ya 
en la de política extranjera. En estos casos el poder eje-
cutivo carece de espontaneidad y de iniciativa, y se con-
vierte en reflejo de lo que allí se llama voluntad nacio-
nal, y qtre" no es otra cosa que el capricho de las turbas. 
Es innegable que en los Estados de la extremidad Norte, 
los que todavía se honran con el título de Nueva Ingla-
terra, abundan familias honradas, educadas, ricas; hom-
bres, que, aprovechándose de las facilidades que el dine-
ro proporciona, han estudiado la historia de otras nacio-
nes, han visitado las mas aventajadas del continente eu-
ropeo, y admirado y deseado para su pais el orden de co-
sas que en ellas han visto establecido. Muchos de ellos 
simpatizan ardientemente con la raza de que proceden, 
y, por su ilustración, por su desinterés y por la sinceri-
dad de sus convicciones, podrían en cualquier otra parte 
del mundo, ser escuchados con respeto y dar á la ac-
ción pública un impulso saludable y digno de una gran 
nación. Pero estos hombres no saben hablar en Bunkum 
ó sea la gerigonza de los alborotadores; no saben poner 
en práctica la ley de Lynch; no saben intimidar con re-
volvers y garrotes á jueces, testigos y abogados, en cau-
sas contra notorios asesinos; no saben, darse de puñe -
tazos en sesiones públicas del Senado y del Cuerpo le-
gislativo; no saben, en fin, forjar documentos de oficio, 
como los que se forjaron para decidir la cuestión de l í -
mites entre los territorios inglés y americano, durante la 
misión diplomática de lord Ashburton. La superior edu-
cación de estos hombres excepcionales los expone á la 
desconfianza y á la envidia. Porque son ricos, pasan por 
aristócratas. Porque saben y estudian, pasan por soña-
dores de teorías impracticables. Porque han viajado y 
admiran lo que en otras naciones han visto, pasan por 
malos ciudadanos, tibios y peligrosos. Excepto en los 
Estados limítrofes del Canadá, donde se conservan las 
tradiciones y el espíritu de los Padres Peregrinos (1), es-
tos hombres no tienen cabida en la vida pública de la 
Union ya deshecha. En el resto de aquel vasto territorio, 
llevan una existencia oscura y aislada. Ni aun se atre-
ven á fundar un periódico que represente sus opiniones, 
porque están seguros de que, ó no tendría lectores, ó si 
los tuviera, no tardarían en salir los tipos, las cajas y las 
prensas por las ventanas de la imprenta. 
Así, ques, no hay propiamente en los Estados federa-
les una clase de la que pueda surgir lo que en todas par-
tes se llama opinión pública, clase en cuyo juicio puedan 
confiar las naciones extrañas para la decisión de las cues-
tiones internacionales. Los hombres que manejan los 
resortes del gobierno y de la política, son, por lo común, 
aventureros osados, que, sin capital suficiente para en-
trar en la carrera de las especulaciones, y sin suficientes 
capacidades ni estudios para adoptar una profesión hon-
rosa y lucrativa, se lanzan al piélago de los negocios pú-
blicos, fiados en una desfachatez inalterable y cínica, en 
una verbosidad altisonante, y, sobre todo, en el apoya 
de alguno de los innumerables partidos que luchan en 
aquella tempestuosa arena. Porque no solo hay allí re-
publicanos y demócratas, abolicionistas y esclavistas, 
proteccionistas y libre-cambistas, sino que estos grandes 
grupos se fraccionan en otros muchos, cuyas denomina^ 
cíones son tan ridiculas, como exorbitantes y desorga-
nizadores sus propósitos. A esta clase pertenecen los 
hiow-nolhing (los qué no saben nada), los dead rabbits 
{ l ) Llimynst Padres Peregrinos los caicSiTos que guiados por Gui-
llermo Penn fundaron, bajo el reinado de los Estuardos, las colonias i n -
flesas sublevadas después contra la metrópoli y erigidas en República. 
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(conejos muertos), los hard shells (conchas duras), los 
roughs (ásperos), los rowdys (intraducibie) y otros cuya 
nomenclatura compondría un largo catálogo. 
Con semejantes elementos y en tan descompaginado 
estado social, en que no hay otro regulador de la acción 
pública y privada que la fuerza bruta, no es de extrañar 
que el atentado cometido por el capitán Wilks del San 
Jacinto, haya sido aclamado en los Estados federales con 
frenético entusiasmo y aplaudido como un rasgo de he-
roísmo; que las banderas y las procesiones hayan solem-
nizado un crimen odioso y propio de una tribu de cari-
bes; que se hayan realizado grandes sumas por suscrip-
ción para galardonar con costosos regalos á los perpetra-
dores, ni que el Congreso mismo haya decretado para 
ellos un voto de gracias. Tampoco debe causar admira-
ción que el mas alto cuerpo judicial de la nación haya 
aprobado el acto de piratería del capitán Wilks, decla-
rándolo arreglado á las prescripciones del Derecho de 
Gentes. 
Todas estas circunstancias agravan la odiosidad del 
hecho principal, y aunque algunos periódicos carlistas y 
las circulares de la Sociedad de la Paz, ó sea Escuela de 
Manchester, procuran atenuar el atentado y aconsejar 
medidas de conciliación, la opinión pública, que, en aquel 
venturoso país, se compone de los mas respetables y ge-
nuinos elementos, esa opinión que emancipó á los católi-
cos, reformó el Parlamento v abolió el monopolio agrí-
cola, fundado en las leyes sobre importación de granos, 
se manifiesta unánime en favor del escarmiento severo y 
decisivo que merece la ofensa cometida. Lo menos qué 
cumple hacer al gobierno en esta ocasión es romper el 
fantástico bloqueo en papel declarado por el presidente 
Lincoln, y violado ya á la hora esta por mas de cien bu-
ques mercantes. Bien pueden los yankees negarse á la 
devolución de los comisarios aprisionados, si es que no 
han perecido ya á manos de un sangriento populacho; 
bien pueden rehusar toda respuesta satisfactoria á las jus-
tas reclamaciones del plenipotenciario inglés, lord Lyons. 
Bien pronto llevarán su merecido en el bloqueo de sus 
puertos, en la ruina de su comercio, en las conmociones 
populares que su derrota provocará en todos los puntos 
de la república, y, lo que mas sensible y humillante debe 
serles, en el afianzamiento de la república confederada 
cuya causa acaba de recibir un importantísimo apoyo 
con la adhesión del poderoso Estado de Kentuky, y que, 
colocada bajo la protección del león británico, dejará al 
águila del Norte reducida á la condición de un inofensiv 
y desplumado pajarraco. 
Pocos días antes de este ruidoso suceso, el mismo capí-
tan Wilks, habiendo encontrado en el canal de Bahama un 
buque mercante francés llamado JM/CS etMarie, lo saludó 
sin izar bandera , con dos balazos , y se le echó encima 
á toda hélice, destruyéndole parte de la proa y de la obra 
muerta, y dejándole casi inutilizado el palo de mesana 
El buque hizo agua en tales términos, que el capitán 
gritó al del San Jacinto , que le echase un cable y lo re-
molcase para evitar que se fuese á pique. WTilks tuvo la 
extrema bondad de acceder á su demanda , y de remol-
car al Jides et Marie, hasta que se cansó, y de repente 
y sin prévio aviso, cortó el cable y se perdió de vista. Por 
fortuna el capitán francés, habiendo reparado como pu-
do las brechas del casco, logró entrar en la Habana. Esta 
inaudita tropelía, en que no se ejerció el derecho de v i -
sita, como en el lance del Trcnt, y que por tanto, carecía 
absolutamente de pretexto , parecía haber debido exci-
tar en Francia una efervescencia de iracundia correspon-
diente á lo inmotivado del ataque , á la conducta inhu-
mana del agresor, y al desprecio que en todo ello se nota 
de las prácticas observadas por las naciones cultas en 
ocasiones semejantes. Sin embargo , con asombro gene-
ral se ha visto que los diarios de París, reflejando sin 
duda la opinión del que reasume en su persona la opi-
nión de la nación entera, han juzgado el atropellamicnto 
con una abnegación edificante, atribuyéndolo, unos á lo 
casualidad, otros, á una equivocación, y todos confiados 
en la plena y satisfactoria reparación cjue recibirá el go-
bierno de las Tullerías, por parte del jefe de los Estados 
federales. Obsérvese que , desde los tiempos del primer 
Napoleón, todos los gobiernos que se han sucedido en 
Francia , se han mostrado ardientes defensores de los 
derechos de los neutros, y han protestado contra el de 
visita , que los ingleses sostienen con pretextos mas ó 
menos fundados, pero con el mal disimulado objeto de 
asegurar á su bandera el dominio de los mares. Esta es 
una de las máximas tradicionales, algunas de ellas re-
vestidas de títulos aéreos, que la Francia tiene siempre 
en reserva para entrometerse en los negocios externos, 
y turbar ad libitnm la paz del mundo. El dictado de hijo 
primogénito de la iglesia, concedido por un Papa á los 
reyes de Francia en los tiempos de la edad media, ha 
servido de autorización, tanto á Cavaignac, jefe de una 
república , como á Luis Napoleón , jefe de un imperio, 
aara guarnecer á Roma, y para intervenir en los negocios 
de Italia. La tradición que constituye á Francia protectora 
de los cristianos latinos de Oriente, dictó las medidas 
que dieron origen á la guerra de Crimea , y , en épocas 
Eosteriores, á la frustrada expedición de Siria. Gomo ya emos dicho, entraba en el número de estas antiguallas 
la idea de que la política francesa erige á su gobierno, 
cualquiera que este sea , en abogado y sostenedor de_ la 
inviolabilidad de los pabellones neutros. Según lo indica 
la conducta que ya hemos notado de la prensa de París, 
el gabinete actuarabdica esta prerogativa, y aguarda que 
el presidente Lincoln le pida perdón. Hace bien , y sus 
deseos serán colmados. Los federales tienen dos podero-
sos motivos para obrar en el sentido que los franceses 
aguardan. Primero , el gusto de hacer rabiar á la Ingla-
terra , concediendo á su rival lo que á ella se rehusa. 
Segundo, las simpatías que los anglo-americanos han 
mostrado siempre en favor de los gobiernos despóticos. 
Todavía no se han olvidado las caricias que hicieron al 
e mperador de Rusia en los días de la Santa Alianza , ni 
las intimas relaciones que mediaron entre los dos go 
biernos , al mismo tiempo que uno de ellos esclavizaba 
con su influjo á las naciones del continente, repartía tro-
nos á su custo, y fortalecía por todos los medios posibles 
la causa de la mal llamada legitimidad y los dogmas y la 
práctica del absolutismo. Los Estados-Unidos, que no 
reconocieron el gobierno erigido por las Córtes de Cádiz 
en 1812, suministraron armas y municiones á los carlis-
tas en la guerra civil del Norte de España, y las adula-
ciones con que Mr. Seward procura cautivarse el ánimo 
de Luis Napoleón, son mas propias de un cortesano ab-
yecto que del ministro de Estado de una nación libre 
Pasando ahora de la política exterior de nuestros ve-
cinos á sus negocios domésticos, nos hallamos con la 
gran reforma constitucional que los trae tan alborota-
dos, y que el senado discute á la hora esta. Ya tiene no-
ticia el público de esta novedad proclamada tuba terribili 
sonitu, por todos los diarios, y que se reduce á una me-
dida de hacienda, adoptada como de derecho común en 
todos los gobiernos representativos, y sin la cual carecen 
de significación las palabras responsabilidad ministerial 
y pureza administrativa. El primer acto de esta comedia 
fué el informe del nuevo ministro, Mr. Foul, sobre el 
estado de la hacienda pública. En este documento se d i -
ce demasiado de lo que podría callarse sin inconveniente 
y se calla todo lo mas importante que deberla decirse 
Está bien que se revele á la nación el espantoso déficit de 
mil millones de francos: pero está mal que se omita la 
causa de este vacío, ó, lo que es lo mismo, en qué, cómo 
y con que autorización se han gastado esos mil millones, 
ademas del exorbitante presupuesto de que hicimos 
mención en nuestra última revista. El ministro pasa por 
encima de todas estas consideraciones, y se apresura á so-
meter al senado su nuevo plan de hacienda, anunciado 
•á la nación como restricción del poder imperial, en cuan-
to á créditos suplementarios, y cuyo último artículo dis-
pone que no puedan ser concedidos sino en virtud de 
una ley. Los que saben cómo y porqué medios se eligen 
actualmente en Francia los miembros del cuerpo legis-
lativo, podrán apreciar el valor y la sinceridad de esta 
ponderada innovación. En el fonrlo de toda esta palabre-
ría, se descubre la inevitable y urgente necesidad de 
buscar nuevos recursos pecuniarios que puedan llenar 
tan ancho y profundo vacío. Según la opinión general, 
el empréstito que se abrirá dentro de breve término no 
podrá bastar á tan apremiante necesidad, y será forzoso 
acudir á nuevas contribuciones. Sí es cierto, como se 
asegura, que los fósforos serán las primeras víctimas de 
la voracidad del tesoro, sospechamos que el nombre de 
Mr. Fould no brillará en la posteridad al lado de los de 
Sully, ColbertyPeel. 
En Italia, la causa de la unión resiste vigorosamente 
á las veleidades del gobierno francés, á las maquinacio-
nes tenebrosas del partido fanático, y al bandolerismo, 
que, alimentado en Roma por el rey destronado, pulula 
en los montes y en las selvas del desgraciado territorio 
que no supo conservar ni defender contra un puñado de 
hombres. El Píamente no parece muy dispuesto á desis-
tir de su empeño en tener á Roma por capital. De la 
discusión promovida en el senado de Turin sobre este 
gran asunto resultó una votación de 233 votos contra 79, 
en favor de la siguiente resolución: «la Cámara confir-
ma el voto sancionado por ella en 27 de Marzo, en que 
declaró que Roma es la capital del reino de Italia; espe-
ra que el gobierno se ocupe con empeño en completar 
el armamento nacional, en la organización del reino y en 
la eficaz protección de las personas y de los bienes de 
los súbditos.» Sí se tienen presentes los discursos que 
en apoyo de esta órden del día ha pronunciado el barón 
de Ratazzi, recíen-llegado de París, y aleccionado por 
Luís Napoleón; las opiniones que á este atribuye con 
respecto al arreglo de la cuestión do Roma; el contenido 
de los artículos del Constitutionnel de París sobre la ne-
cesidad de retirar la guarnición francesa de aquella capi-
tal, y si se comparan todas estas manifestaciones con lo 
que en sentido contrario publica la Patrie, y con las se-
guridades que se han dado á la ex-reina de Nápoles por 
una augusta señora, y de cuyas resultas están haciéndose 
grandes reparaciones y trabajos de adorno en el palacio 
que la emigrada familia habita en Roma, podrá califi-
carse acertadamente la política francesa, con respecto al 
problema pendiente, equiparándola á la del hombre p r i -
vado, que presumiendo de sus fuerzas, ataca empresas 
que no puede llevar á cabo, y en sus últimos apuros, 
se cruza de brazos, y aguarda de la ciega combinación de 
los sucesos, la decisión de que lo hace incapaz su i m -
potencia. 
El Norte de Europa exhibe por fin algún síntoma de 
vitalidad. En las elecciones para el cuerpo legislativo de 
Prusia, el partido liberal ha triunfado con una gran ma-
yoría : elocuente respuesta dada por el voto público al 
famoso discurso pronunciado por el rey en el acto de la 
coronación. Hay en Alemania preparados tantos elemen-
tos de disgusto , tantas aspiraciones á la independencia, 
tan vehementes ánsías de reformas y tan profundo con-
vencimiento délos verdaderos principios de política y de 
legislación, que con razón puede esperársela rápida pro-
pagación en toda la familia germánica del espíritu que ha 
obtenido en Prusia el buen sentido de aquella ilustrada 
nación.Polonia, Hungría, Croacia y Rusia misma aguar-
dan un impulso de esta clase para entrar en el número de 
las naciones libres y en la carrera de los adelantos , que 
solo á la sombra de la libertad pueden iniciarse. Si, como 
es de esperar, el año de 1862 consuma la obra cuyos ci-
mientos ha echado su predecesor , los que tengan la di-
cha de sobrevivirle, habrán gozado de uno de los espectá-
culos mas grandiosos y consoladores que pueden recrear 
las miradas del hombre recto y verdadero amigo de la 
raza á que pertenece. 
M. 
LA POLITICA LIBERAL 
EN LAS COLONIAS Ó PROVINCIAS ULTRAMARINAS. 
«No porque su independencia no sea log¡iima 
>todas las colonias, todas sin excepción alguna, cúand* 
•llegan ciertos momentos, tienen el derecho de vrocln 
tmarla, como las metrópolis tienen la obligación de r 
tconocerla.» e' 
(Discurso del Excmo. Sr. D. Joaquin Prancism 
Pacheco en el Senado el dia 22 de noviembre dA 
corriente año ) 'wt 
«Ll egan p&ra todas las colonias los dias de la emanci 
, * «pación. Los gobiernos, las metrópolis, como los padre* 
>de familia, deben considerar, no solo la constituci 
«civil y política, sino el órden y movimiento de la na-
• turaleza. En unas ese período de emancipación se an" 
»ticipa; en otras se retatda; en unas contribuyen á an-
• ticiparla los ejemplos vecinos; en otras hace que se re" 
«tarde una educación sólida y arraigada.» 
(Discurso del Excmo. Sr. D.Saturnino Calderón 
Collantes, Ministro de Estado , en la sesión del 
Senado de 25 del mismo noviembre.) 
t 
Los dos párrafos que nos sirven de epígrafe han sido 
pronunciados en una discusión solemne, la de contesta-
ción al discurso de la Corona, á propósito de una gran 
cuestión internacional, la de nuestras diferencias con Mé-
jico: de una cuestión ultramarina en que se trataba del 
respeto que merecía una colonia emancipada, como na-
ción independíente, y del que esta debía á otra nación 
independiente, su antigua metrópoli; de una cuestión, en 
fin, en que la antigua colonia había inferido graves agra-
vios á su progenitora. 
Los dos párrafos han salido de labios conservadores, 
de dos personajes importantes del partido moderado, el 
uno por sus grandes talentos, por su elocuencia y por las 
altas posiciones que ha ocupado, el otro porque es ac-
tualmente ministro de la Corona. 
En los dos párrafos se reconoce un mismo hecho co-
mo ley constante de la historia, como indeclinable conse-
cuencia del desarrollo déla civilización y déla vida, en to-
da apartada provincia. Este hecho constante, esta ley, 
es la de que, tarde ó temprano, llega un dia de eman-
cipación para toda colonia, que entonces tiene el de-
recho de proclamar su autonomía é independencia, y 
la metrópoli la obligación de reconocerla, j^que una edu-
cación sólida y arraigada, dirigida por las metrópolis, 
suele retardar este día de emancipación. 
No puede darse una confirmación mas explícita y 
completa, una aprobación mas franca y decidida al prin-
cipio fundamental de la política que venimos reclaman-
do para nuestras provincias de Ultramar: porque mal 
puede concederse el hecho y el derecho de todas las co-
lonias á su emancipación en el período de oportunidad 
conveniente, sin reconocer al mismo tiempo, y como lo 
ha hecho el señor ministro de Estado, que es preciso 
que los gobiernos de las metrópolis, como los padres de fa-
milia, consideren, no solo la constitución civil y política, 
sino el órden y movimiento de la naturaleza en las pro-
vincias ultramarinas. 
Y mal podrá considerarse esa constitución civil y po-
lítica, mal podrá la metrópoli asemejarse á un padre de 
familia, mal podrá respetar el órden y movimiento de la 
naturaleza, si desde un principio no prepara la futura 
emancipación con un sistema de gobierno que establez-
ca los cimientos de la autonomía nacional que en su dia 
ha de llegar por medio de una bien entendida autonomía 
provincial. 
Tenemos, por consiguiente, que estos dos párrafos 
reconocen y proclaman la doctrina mas radical, I51 doc-
trina de los economistas modernos, nuestra doctrina, en 
fin; pero de un modo absoluto, positivo, sin atenuación 
de ninguna especie. 
El hecho es, por tanto, de suma trascendencia, y con-
viene dejarlo bien consignado. 
Cúmplenos, sin embargo, hacer acerca de él impor-
tantes aclaraciones, las cuales están también comprendi-
das en la doctrina proclamada unánimemente por los 
Sres. Pacheco y Calderón Collantes. Si es un hecho cons-
tante en la historia, si es una ley de toda provincia dis-
tante que ha de llegar para ella un dia de independencia 
de su metrópoli; no es menos cierto tampoco queáfinde 
que esta emancipación sea beneficiosa para la colonia y 
a madre patria, conviene que sea precedida de un largo 
período de unión sostenida por los vínculos de intereses 
comunes. 
Toda metrópoli tiene el deber de prolongar cuanto 
mas tiempo le sea posible esa unión. A toda colonia le 
conviene que esos vínculos no se aflojen sino con una 
gran lentitud y en virtud de una graduación tan atómica, 
si senos permite la comparación, que cuando llegúela 
época de independencia legal, esta sea ya un hecho real 
ocurrido insensiblemente. 
Aun así , después de independientes, la conveniencia 
exigirá que conserven vínculos extrechos de alianza y 
amistad, relaciones mercantiles de mútua ventaja, atrac-
ciones naturales por la identidad de origen, de raza, do 
dioma , de costumbres, de leyes, de sistema moral 
filosófico y religioso. 
Debe evitarse que una emancipación prematura rom-
Da bruscamente los vínculos entre la metrópoli y la co-
onia, que esta se declare independiente, como Méjico, 
es decir, apelando á las armas y asesinando á los súbditos 
d é l a metrópoli; porque esas'separaciones prematuras 
destruyen los gérmenes de civilización, llevados á la co-
lonia á costa de grandes sacrificios y de numerosos esfuer-
zos, la hacen retroceder á su primitiva barbarie, la colo-
can en la tristísima situación de Méjico, que según rete-
ria el citado Sr. Pacheco, en solo cincuenta años ha va-
riado cincuenta y cinco gobiernos, y después de medio 
siglo de guerras civiles y revoluciones intestinas , se en-
cuentra todavía en un estado de profunda anarquía , sin 
órden en el interior, sin fuerza en el extenor, y expuesta 
CROXIC\ IÍISPANO-AMERICANA. 
¿ la intervención armada de potencias extranjeras, á una 
desmembración de su propio territorio, á la ruina de su 
nacionalidad, á ser de nuevo colonizada por otras nacio-
nes de distinta raza, de diferentes costumbres, de distin-
ta religión, y cuya enérgica iniciativa, alimentada por la 
codicia, y cohonestada por agravios sufridos, extirpen 
la población indígena á la par que la criolla procedente 
de la primitiva metrópoli, la despojen inicuamente , y 
acaben con sus destrozados restos, cazando á sus desgra-
ciados individuos como si fueran fieras de los bosques. 
Hay, por tanto, gran diferencia entre los escasos ha-
bitantesde nuestras provincias ultramarinas, que por ce-
guedad ó despecho, pretenden la emancipación inmedia-
ta, y los que reconociendo como los señores Pacheco y 
Calderón Collantes que esa emancipación ha de llegar, 
pretendemos que sea en un plazo muy lejano y perfec-
tamente bien preparada. 
Nosotros no queremos que ninguno de nuestros her-
manos rompa los vínculos de familia que nos unen , no; 
nosotros debemos desear que estos vínculos subsistan el 
mayor tiempo posible, y que si llega ese día de separa-
ción, sea esta precedida del ósculo de cariñosa despedida 
Ír atenuada por la correspondencia y relaciones que unen as familias en la ausencia. 
Por mas que Méjico , por ejemplo, ostente hoy dis-
tinta bandera, por mas que nos infiera agravios , ¿cómo 
nos han de ser indiferentes sus desgracias , sus eternas 
guerras civiles , el estancamiento de su riqueza, la des-
membración de su territorio , primero con la pérdida de 
Tejas , y después con la de California? 
Son todos los mejicanos nuestros parientes , no hay 
español peninsular cuyo apellido no esté representado 
por alguna familia mejicana , que no cuente algún lazo 
de sangre en aquella antigua provincia española. Y es 
ciertamente bien doloroso que en Méjico una parte de 
nuestros hermanos, los mismos mestizos que tienen par-
te de sangre nuestra, y aun los indios que nos deben la 
vida de la civilización, que es la vida del alma , insulten 
nuestra memoria y atesoren odio contra nosotros, mien-
tras en California la raza anglo-sajona les arroja del 
territorio, les despoja de sus propiedades, y hasta en mu-
chos casos de la vida. 
¿Qué ha sucedido en Tejas? Una turba de aventure-
ros norte-americanos procuró poco á poco adquirir de-
rechos de ciudadanía, y cuando fué suficiente numerosa 
para que, con auxilio de los Estados-Unidos, pudiera 
sobreponerse á la raza indígena y española, proclamó la 
anexión á la poderosa república norte-americana. La 
suerte que cupo á la población indígena y á la española 
es bien conocida. Bajo formas, ora legales, ora extrale-
gales, la fué despojando de sus tierras; las violencias de 
los invasores, exasperando á los antiguos habitantes, les 
obligaban á la defensa, y entablada la lucha, á título de 
represalias, los norte-americanos exterminaron á balazos 
á los que no procuraron buscar su salvación en la fuga. 
Lo mismo habia ocurrido en toda la América del 
Norte con las razas indígenas. Las resistencias naturales 
de algunas tribus provocaron contra todos los indios una 
guerra de exterminio. Se establecieron premios para los 
que presentaran como despojo sangriento la cabellera de 
un hombre de piel roja; y desde entonces esa raza infe-
liz, acosada por todas partes, era perseguida por los bos-
ques y cazados sus individuos como si fueran ciervos ó 
lobos. De un número inmenso de naciones ó tribus solo 
quedan los restos en un territorio próximo á Tejas, y el. 
cual ha tenido que ser respetado, porque la humanidad 
entera no podía menos de sublevarse ante tan repugnan-
te espectáculo (1). 
A Méjico no solo le amenaza, sino que ha comenzado 
¿ caberle igual suerte en las regiones indicadas de Tejas y 
California. Y todo porque se declaró independiente de la 
metrópoli antes de tiempo, porque conservando las le-
yes, las tradiciones y las costumbres de una vieja mo-
narquía, quiso constituirse de repente en una república, 
sin echar antes los fundamentos de una constitución eco-
nómica y social que pudiera servir de base á su nueva 
constitución política. 
Asi es que con la emancipación Méjico perdió mu-
cho, y España que lloró su pérdida, aunque en realidad 
quedó libre de una pesada carga, este alivio no puede 
consolarla del dolor de ver á los descendientes de su raza 
próximos á sufrir la suerte de los indios del Norte. 
Es por tanto evidente que hoy ningún español ultra-
marino de buensenlido, así como ningún peninsular, pre-
tenden la emancipación de las islas americanas que to-
davía constituyen provincias de nuestra nación; pero 
también es exactísimo que el modo de alejar esa eman-
cipación, de evitar que venga antes de tiempo, no es go-
bernarlas mililar y arbitrariamente. 
I I . 
Admitido un gran principio social ó político, la lógica 
exige que se admitan sus naturales consecuencias. La 
doctrina de que toda provincia lejana llega un día á ser 
independiente, supone el reconocimiento de sus derechos 
políticos, el reconocimiento de su autonomía provincial, 
el reconocimiento también de que á los intereses metro-
politanos no Ies conviene mantenerla en una dependencia 
forzada y violenta que engendre ódios y produzca resul-
tados como los que estamos tocando en Méjico. Nuestras 
Antillas hoy, se gobiernan precisamente por un sistema 
excepcional que contradice la doctrina sentada por e lmi -
( l ) El territorio destinado por el gobierno de los Estados-Unidos pa 
ra el establecimiento y refugio de las tribus de indios, está situado en-
tre lo» 33° 50' y 42° l . N. y entre los 94° 30' y 109 long. 0. del meri-
diano de Greenwich. Se calcula el área en 187.171 millas inglesas cua-
dradas. La población de indios en 100.000 Hace pocos años estaban go-
bernados por un mestizo de talento, llamado Ross, y se notaban muchoe 
adelantos en su civilización. Tenian ya basta periódicos. El gobierno de 
la Union trasladó á este Estado varias tribus; pero aun quedan muchos 
restos de otras en el territorio de la república. 
nistro de Estado. No nos hemos desprendido todavía de 
las profundas raices que en el sistema colonial ^español 
implantó una política recelosa y exclusiva y nrentras en 
el Senado se proclamaba por el gobierno la política con-
traria, en Puer»o-Rico, un capitán general, es decir, un 
hombre de armas, de fuerza, una entidad anti-política, 
por razón de su propia profesión, prohibía la introduc-
ción de periódicos y publicaciones hechas con todos los 
requisitos de la legalidad en la metrópoli. 
El militarismo es el gran mal de nuestra época aquen-
de y allende del mar. 
Y, sin embargo, esas Antillas se conservan hoy uni-
das ásu antigua metrópoli, precisamente porque en ellas 
se establecieron reformas económicas liberales con ante-
rioridad á la emancipación de las provincias hispano-
americanas del continente. 
Las guerras que á fines del siglo pasado sostuvimos 
contra Inglaterra, produgeron la apertura de los puertos 
de Cuba para el comercio de las naciones extranjeras 
neutrales, y especialmente para la importación de víveres 
de que tanto necesitaban nuestros ejércitos. Un hombre 
A quien Cuba debe mucho, D. Francisco Arango, que la 
representó en las Córtes de 1813, que fué consejero de 
Indias y de Estado tuvo habilidad y tesón para conseguir 
que, ora el gobierno metropolitano, ora los capitanes 
generales que fueron gobernadores de'la isla desde 4780 
hasta 4824 concedieran á la misma la libertad de co-
mercio. 
Los primeros buques extranjeros admitidos fueron 
precisamente de los Estados-Unidos y con cargamento 
de harinas en 4780, 84 y 82. En 4793 se hizo la paz y 
volvieron á cerrarse los puertos; pero la primera prueba 
estaba realizada, el hecho habia dado magníficos resul-
tados y fué preciso que cinco años después se permitiera 
la exportación de frutos del pais en los buques extranje-
ros que hubieran importado esclavos y utensilios para 
la Agricultura. 
Con motivo de la insurrección terrible de los negros 
en la isla de Santo Domingo alcanzáronle también varias 
franquicias; pero los intereses creados á la sombra del 
monopolio, mas resistentes que nunca, hicieron esfuerzos 
inauditos para volver la isla á su antiguo régimen. 
Invocábanse entonces lo mismo que hoy los intereses 
de la metrópoli, los peligros de una emancipación y casi 
todos los argumentos con que se resisten las reformas; 
mas alternando entre el régimen liberal y el restrictivo, 
al fin se consiguieron la supresión de la tiránica factoría 
de tabacos y mas tarde su desestanco, la admisión de bu-
ques extranjeros, la roturación de los montes, y en los 
períodos constitucionales la debida representación en las 
Córtes. 
Los comerciantes de Cádiz, de Barcelona, de Veracruz 
y de Mé jico sostenían con energía el monopolio: su pode-
roso influjo estaba apoyado hasta por el príncipe de la Paz 
que á título de protector de las islas tenia un tanto por 
ciento de toda la recaudación do Aduanas. La libertad 
económica, no obstante tan poderosos enemigos, triunfó 
por fin, y la isla continuó en un progresivo desarrollo. 
Tal es sintéticamente la historia. 
Ahora bien: ¿porqué nuestros gobiernos no han de 
aprovechar esta interesante experiencia? Si con un régi-
men liberal relativo han progresado tanto aquellas pro-
vincias, ¿porqué no se han de seguir los/nismos princi-
pios? ¿A quién teme el gobierno? No será á ningún parti-
do insurgente en las islas porque el terrible ejemplo de 
Méjico, de Tejas y de California, hace que nuestros her-
manos de Ultramar rechacen con horror toda ideado i n -
dependencia. 
¿Es el miedo al partido exageradamente conservador 
y represivo que en Cuba se conoce con el nombre de 
partido catalán? 
Mengua seria semejante miedo, conocido el origen 
de la riqueza y el alcance de la inteligencia de los que 
mas influencia tienen en ese partido. Hombres enrique-
cidos con la trata de contrabando, que el tiempo gastado 
en organizar expediciones negreras les ha faltado para 
ilustrar su cerebro en las fuentes puras de la ciencia so-
cial, de la economía política y del derecho: para quienes 
aun las verdaderas teorías mercantiles son pocos menos 
que desconocidas, ¿qué importan sus preocupaciones? 
¿qué valen sus opiniones políticas, nacidas de un criterio 
oscuro y puramente personal? Pues qué, si vieran claro, 
la misma riqueza de que son poseedores, ¿no les estimu-
laría á que fueran los primeros en desear una reforma 
política de que dependen el órden y tranquilidad futura 
de la isla? 
Ademas, sus resistencias de hoy se fundan en las 
mismas razones que á fines del siglo pasado alegaban 
los comerciantes de Barcelona y de Cádiz para sostener 
el monopolio que disfrutaban en el mercado Cubano. Y 
no obstante, aquel monopolio desapareció, y el comerció 
de Barcelona y Cádiz con Cuba y las Antillas, en lugar 
de perecer, sé ha aumentado en una proporción verda-
deramente asombrosa. 
También se alegaban los intereses del fisco para con-
servar la antigua factoría de tabacos; también, después, 
para mantener el estanco, habia grandes intereses ape-
gados á los abusos de aquellas detestables y detestadas 
instituciones; pero se decretó su abolición, y el cultivo 
del tabaco creció rapidisimamente y la metrópoli vió en-
riquecerse su tesoro con las medidas que se decían lo 
iban á perjudicar. 
Cuba misma, en su historia política y económica bien 
estudiada, demuestra con numerosos y elocuentísimos 
ejemplos que cada reforma liberal, lejos de producir los 
males que de ella se temían, ha traído inmensa riqueza, 
vínculos nuevos de confraternidad y unión con la me-
trópoli y relaciones y movimiento mercantil crecientes 
con los puertos peninsulares. 
Y como es ley de la vida de lo? pueblos marchar pro-
gresivamente ó en decadencia, el gobierno español no 
puede pretender la paralización del movimiento refor-
mista liberal, sin promover el movimiento contrario de 
reacción, de atonía y de decadencia física y moral. 
No se nos oculta que en Cuba habrá muchos de ese 
partido catalán á quienes estas doctrinas llenarán de 
asombro y quizás de alarma; pero como en este asuuto 
somos extraños á todo interés personal en aquella loca-
lidad, podemos y debemos decir la verdad con franque-
za, toda la verdad cual cumple á buenos españoles, que 
no queremos que ante los restos de antiguas preocupa-
ciones del viejo partido colonial, desaparezca la vitalidad 
de nuestra raza, dando lugar á que la norte-americana 
concluya por absorbernos y por hacer que desde la Pa-
tagonía hasta el rio de San Lorenzo el idioma del Lord 
Byron y de Fenimoore Cooper sustituyan al de Cervantes 
y de Ercilla. 
Ademas que si alarman nuestros escritos, mas deben 
alarmar los principios de política colonial proclamados 
recientemente en el Senado español nada menos que por 
un ex-presidente del Consejo de Ministros del partido 
conservador y por el actual ministro de Estado. 
Esos principios, sostenidos también por otro sena-
dor, y senador cubano, en la pasada legislatura, por el 
marqués de O'Gaban, sostenidos en Inglaterra por Cob-
den y el Lord Russell, y en toda Europa por los que cul-
tivan el estudio de la ciencia económica y desean verda-
deramente que las provincias ultramarinas de las nacio-
nes europeas se conserven largos años unidas á la me-
trópoli por los vínculos de la mútua conveniencia, del 
respeto mutuo de sus derechos y libertades, contra los 
que en vano se levantan las impotentes resistencias de 
unos cuantos hombres enriquecidos por casualidad ó 
por medios que nunca emplearía un hombre verdadera-
mente humanitario. 
En cuanto al gobierno, después de la luz que sobre 
la política ultramarina ha arrojado la discusión de nues-
tras desgraciadas divergencias con Méjico, empeñado ya 
en una alianza ofensiva con Inglaterra y Francia para 
obrar en el Continente americano, creemos que proce-
derá con grande imprudencia si por mas tiempo conti-
núa sin presentar á las Córtes el proyecto de reformas 
para nuestras Antillas, y desde luego no principia á l i -
mitar las facultades discrecionales de los gobernadores 
capitanes generales, haciendo que en aquellas provincias 
se respeten las publicaciones hechas en España bajo el 
amparo de las leyes, j al mismo tiempo se reconozca en 
los españoles americanos el derecho de intervenir en la 
gestión de los negocios públicos por medio de la impren-
ta, y del derecho de petición de su representación en las 
Córtes, y de la preponderancia del elemento civil sobro 
el militar. 
FÉLIX DE BOKA. 
INGLATERRA Y LOS ESTADOS-UNIDOS. 
El suceso mas importante que hoy con sobrada razón 
trae inquietos los ánimos y mal seguro al mundo, es la 
amena/ca de uno de esos conflictos que, si viniera á tér-
minos de realidad, perturbaría gravemente todos los i n -
tereses de la política y del comercio, lanzándonos en un 
mar de varios sucesos, cuyo fin apenas puede alcanzar, 
con ser tan previsora, la razón humana. Todos nuestros 
lectores comprenderán que hablamos de esa inminente 
lucha entre las dos primeras naciones marítimas del glo-
bo, entre los dos pueblos mas libres, entre los mas afi-
nes, entre Inglaterra y los Estados-Unidos, que parecían 
destinados á ser por su origen, por su raza, por sus ins-
tituciones, dos hermanos, dispuestos á defender con su 
espada y enseñar con su ejemplo la libertad en el nuevo y 
en el antiguo mundo, presos aún por su mal en los últi-
mos eslabones de la pesada cadena de la tiranía his-
tórica. 
No lo podemos ocultar, porque faltaríamos á nuestro 
corazón y á nuestra conciencia. A pesar de que es hoy 
cosa usual y corriente denostar á los Estados-Unidos, 
echarles en cara su falta de espiritualismo, su sobra de 
apego á los goces materiales, no participamos de este 
vulgar sentir; y si bien creemos que no se ha realizado 
aún todo lo que nosotros esperamos en los Estados-Uni-
dos, los tenemos por uno de los pueblos mas dignos de 
ser imitados, pues crecen y prosperan sin necesidad de 
esa tutela en que nos quieren tener á los pueblos latinos, 
como si fuéramos menores de edad, nuestros malhada-
dos gobiernos. Esa república, fundada por aquellos se-
veros puritanos que, con la libertad de pensar, lleva-
ban en su alma el gérmen de la democracia; nacida, 
no de tradiciones que muchas veces la preocupación ar-
raiga y fortifica, smo de las enseñanzas de la naturaleza 
y de los consejos de la razón; la primera en declarar los 
clerechos que tanta sangre nos han costado, y que aún 
no hemos podido extender á todas las conciencias, ni me-
nos escribir en nuestras constituciones; fiel en practi-
car el principio del sufragio universal, por cuya vir-
tud la ley que nace de todos los ciudadanos les obliga 
sin violencia á todos; sencilla en su administración: libre, 
pero no con esa libertad aristocrática que es privilegio 
para unos y servidumbre para otros, sino con la liber-
tad que se funda en la igualdad dé todos; repartiendo el 
poder entre los ciudadanos; obligando á que el Estado 
sea para el hombre, y no como aquí el hombre para el 
Estado; respetuosa con todas las creencias; tranquila en 
lo interior por espacio de un siglo, mientras nosotros 
nos hemos consumido en estériles guerras; á pesar de 
ciertas costumbres que no aprobamos, de ciertos errores 
económicos y sociales que condenaremos siempre, ha si-
do el pueblo de la tierra donde la democracia se ha rea-
lizado en su mayor grandeza. 
En estos momentos esa nación se ha hecho acreedora 
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al respeto del mundo, porque, contra lo que ha dicho la 
calumnia que el privilegio extiende con tanta habilidad 
para desacreditar á los pueblos que viven y son felices 
sin privilegios, ha comprometido su porvenir, su confe-
deración, su fuerza, su existencia nacional, solo por ar-
rancarse á la esclavitud que la deshonra. Los que tan 
porfiadamente denuestan á los Estados-Unidos y les 
echan en cara su materialismo, que hagan otro tanto. 
¿Tienen razón para hablar nuestros reaccionarios, que 
con andar todo el (lia á campana herida predicando sus 
•virtudes evangélicas, no son osados á poner mano en la 
abolición de la esclavitud en nuestro inmenso territorio, 
por temor á perder una colonia? Las grandes reformas 
no se alcanzan sin grandes dolores, como todos los bie-
nes del mundo: que todos son fruto del trabajo. Espar-
tacono sacude en su triste ergaslula las pesadas cadenas, 
sin que se conmueva en sus cimientos el Capitolio, ün 
pueblo que por consolar á los esclavos se arriesga á per-
der su poderío, es un pueblo grande. Los que le insultan 
no tienen fuerzas bastantes en su inteligencia para com-
prender, ni en su voluntad para consumar tan grande 
sacrificio. 
Y en esta crisis suprema de los Estados-Unidos, ¿cuál 
ha sido la conducta de Inglaterra? Esa nación que se glo 
ría de haber acabado con el tráfico de negros, y que ha 
establecido cruceros en todos los mares para impedir el 
infame comercio de carne humana, ¿qué ha hecho por 
auxiliar á su antigua colonia en el trabajo dignísimo, 
santísimo de su redención social? Nunca se le habia ofre-
cido ocasión mas propicia de mostrar cuán desinteresada 
es su protección al pobre negro, que en este instante, 
cuando á mas andar se acerca el dia de su libertad en 
uno de los primeros pueblos de la tierra. Espectáculo 
grande, consolador, ofreciera el pueblo inglés, si en vez 
de mostrarse desconfiado y receloso de los Estados-Uni-
dos, como quien teme su grandeza, les auxiliara á l im-
piarse de esa lepra de la esclavitud, que rnaneha los piés 
de la gran República y no la deja caminar á sus explén-
didos destinos. Pero Inglaterra, en esta ocasión, como 
en otras muchas, ha sacrificado á su interés de un dia su 
vida y su gloria de todos los tiempos. No ha visto mas 
que una crisis nociva para sus algodones en lo que es 
una crisis saludable para la humanidad. Ha puesto en 
una balanza la justicia y sus mercados, y se ha atrevido 
á inclinarla á sus mercados. Y desde el primer dia de la 
lucha, con gran detrimento de su nombre, con imprevi-
sión manifiesta, ha tenido con el Sur complacencias ser-
viles. La nación délos grandes sentimientos, la que tan-
to oro ha vertido por impedir la trata, la que aún cela 
todos los mares, por no cerrar un dia sus fábricas, por 
no ver un instante sus trabajadores pidiéndole pan en las 
calles, ha favorecido inicuamente la causa de la esclavi-
tud. Esta es la verdad, toda la verdad. Su política ha sí-
do complaciente con el Sur, y las complacencias con el 
Sur, no tienen escusa, porque no hay rebelión mas infa-
me que la rebelión de esos Estados, hoy en armas, por 
sostener las cadenas de sus esclavos que derrite el sol de 
la democracia. 
Y la ocasión que buscaba afanosa para reconocer los 
Estados del Sur, impedir el bloqueo, cargar de algodón 
sus buques y animar sus mercados, se la ha ofrecido 
propicia el capitán del San Jacinto, que ha ido, con cier-
tos visos de ipiratería , á arrancar al amparo de su pa-
bellón los reoeldes que el Sur, con fines aviesos, envia-
ba á Inglaterra. En verdad, ó alcanzamos poco de acha-
ques de gobierno, ó creemos que el presidente de los 
Estados-Unidos no ha aconsejado este audaz golpe, y mu-
cho menos la violencia con que se ha consumado. Pero 
si algo puede justificarlo, es la hostilidad manifiesta de 
Inglaterra á los Estados del Norte , hostilidad criminal 
en los instantes en que los Estados del Norte se sacrifican 
por la causa de la humanidad. Seremos Cándidos, alcan-
zaremos poco de diplomacia, de política, de intereses de 
los pueblos, de equilibrio del mundo , de todas esas pa-
labras que la diplomacia cortesana ha acreditado; pero 
decimos que la causa de la justicia es superior á todas 
las consideraciones, y que el pueblo que la sostiene me-
rece el auxilio de todos los pueblos, y por eso no encon-
tramos palabras que basten á expresar nuestra indigna-
ción contra Inglaterra. Cuando Francia se emancipaba 
en 1753, Inglaterra la perseguía; cuando España peleaba 
por su libertad en 1823, Inglaterra la abandonaba; cuan-
do Portugal trabajaba por alcanzar mayores libertades 
en 4847 , Inglaterra lo vendía; y hoy que los Estados-
Unidos se esfuerzan por abolir la esclavitud , Inglaterra 
se interpone en el camino de su libertad. ¿Qué confianza 
ha de inspirar á los liberales esa egoísta política, esa fé 
púnica? 
Mas lo primero que conviene 'calcular es si habrá 
guerra. No sabemos todavía si el pueblo inglés habrá he-
cho su balance entre las ventajas de la paz y de la guerra. 
En el estado que alcanza el mundo, la guerra es difícil. 
Diga lo que quiera Mr. Proudhon, la humanidad no será 
feliz hasta el dia en que la guerra sea imposible. Dos na-
ciones grandes, poderosas, que entrechocan , hacen re-
temblar al mundo entero por la uniformidad y la uni-
versalidad de todos los intereses. El choque de Inglater-
ra con los Estados-Unidos tiene consecuencias tan gra-
ves como si la tierra chocara con otro cuerpo celeste en 
su camino por los espacios. Y sin embargo , la guerra 
no solo parece inminente, sino que parece inevitable. In -
glaterra pide con cierta humildad, que se aviene mal en 
su fiereza, la libertad dé los rebeldes. El gobierno de 
Washington no ha inspirado la conducta del capitán de 
San Jacinto; pero no es posible desaprobarla. El riesgo 
es grave, las señales todas belicosas , la irritación de los 
ánimos grande, ías mútuas ofensas muchas, los resenti-
mientos antiguos, y sin embargo, aun fiamos en que no 
ha de haber guerra. 
El pueblo inglés que ha domeñado las olas ; que ha 
vencido á Francia, á Rusia, á España; ese pueblo inglés 
que se enseñorea en los mares, no ha sido vencido mas 
que por un pueblo, por su antigua colonia, por la Repú-
blica americana. Años después de Trafalgar, cuando In -
glaterra no tenía rivales en el Océano , que enmudecía 
bajo las quillas de sus barcos, por haber procedido de 
una manera muy semejante á la que hoy condena en su 
antigua colonia, tuvo una guerra con esta , guerra en 
que de seguro no alcanzó la victoria. Este recuerdo pue-
de ser parte á moderarla un poco en las circunstancias 
que estamos atravesando. Además, si medimos, con ese 
espíritu ulilitario que distingue á los ingleses , todas las 
probabilidades, puede perder la Gran Bretaña mucho en 
una guerra. En el primer año, no hay que dudarlo, la 
marina inglesa, la poderosísima é incontrastable marina 
inglesa bloquea estrechamente los puertos del Norte de 
los Estados-Unidos. Pero este bloqueo , que es su victo-
r ia , es al misino tiempo su perdición. El comercióse 
paraliza , ¿qué decimos se paraliza? se pierde, la crisis 
económica mas grande que registra la historia moderna 
sobreviene, y la orgullosa Albion, mientras bloquea con 
sus escuadras la República del Norte, bloquea con ham-
bre sus morcados. Seguidamente la República arma en 
corso sus innumerables naves, y'el comercio de la pode-
rosa Inglaterra sufre lo que no ha sufrido nunca en la 
historia moderna. No se puede medir con la imaginación 
lo que sera el yankée , ese normando que se goza en las 
expediciones marítimas, ese valiente sajón, cuando en-
tregado á toda su libertad en los mares que cree suyos, 
trate de vengar en el comercio inglés todos los males de 
su patria, y de ejercer esa piratería á que parece le lla-
ma su fiereza nativa. Inglaterra debe temblar en pre-
sencia de este gravísimo peligro , como diz que tembló 
Cárlo Magno cuando descubrió á lo lejos, poco antes de 
morir, entre las nieblas del Atlántico, las barcas de pie-
les en que vagaban , respirando gozosos el viento de la 
tempestad, aquellos navegantes desconocidos que venian 
del poloá quebrantar su inmenso imperio, cuyas ruinas 
rodaron sobre su entreabierto sepulcro. Algo parecido 
puede suceder á Inglaterra. 
Además, ¡qué complicaciones tan graves en Europa! 
La crisis de subsistencias que los Estados-Unidos podrían 
alejar con sus cereales se recrudece, y el pueblo ingles 
padecerá un hambre que puede ser un gran peligro so-
cial en el estado de sobreescítacion de las muchedum-
bres y de decadencia de las aristocracias. Napoleón, otro 
de los fantasmas que quitan el sueño á Inglaterra, no 
solo se gozará en verla tan comprometida, sino que apro-
vechará ocasión tan feliz para disponer á su arbitrio de 
Europa. Rusia, que no consentirá la caida de los Estados-
Unidos, lo cual equivaldría á dejar á Inglaterra sin nin-
guna compensación en los mares, atizará en cuanto pue-
da el natural descontento de la India, condeusando en 
Asia una tempestad mas terrible que la que pueda correr 
en América. Por consecuencia, todo indica á los ingleses, 
gente de ánimo sereno ó ingenio penetrante, que míen-
tras la paz es indispensable á su estado de hoy, la guer-
ra, aumentando su deuda inútilmente, podría arrastrarla 
á una súbita é inevitable decadencia. 
Esto es tan cierto, que muchos ingleses ilustres se 
oponen á la guerra y la maldicen. Cobden declara que 
sería gravísimo exponerse á un tan tremendo riesgo, en 
que podría naufragar el poder inglés. Lo que en estos 
momentos sucede es un castigo de la conducta egoísta 
que siguió Inglaterra cuando las naciones le propusieron 
la revisión del derecho internacional marítimo, con áni-
mo de ponerlo en armonía con el espíritu humanitario y 
civilizador del presente siglo. Así es que, pasados los 
primeros momentos de entusiasmo, en muchas de esas 
reuniones donde al aire libre se tratan todas las cuestio-
nes en Inglaterra, se comienza á pronunciar la palabra 
paz, y á decir que es necesario conservarla á toda costa. 
Mucho esperamos de la reconocida sensatez del pueblo 
inglés, y de esa gran sagacidad que es rasgo distintivo de 
esa nación, tan digna de gobernarse á sí misma. La l i -
bertad, con su gran virtud, puede hacer aún grandes 
milagros en Inglaterra y evitar esta contienda, que puede 
ser desastrosa para el mundo. 
Nosotros no creemos todavía en las probabilidades de 
la guerra. Ahora recordamos que en 4787 la Gran Bre-
taña declaró la guerra á Holanda porque decía que Ams-
terdan proporcionaba auxilios á sus colonias rebeldes. 
Y esas colonias, ya libres, ¿no tendrán derecho á quejar-
se de su antigua metrópoli, que auxilia á provincias re-
beldes, las cuales, sin razón ni motivo, contra toda ley, 
y por sostener una de las iniquidades mas grandes que 
registra la historia, rompen el sacratísimo pacto federal? 
La situación de los Estados-Unidos hoy es muy parecida 
á la situación de Francia en 4793. Las ideas de libertad 
han triunfado como triunfaron en Francia. El privilegio 
herido se resiste al vencimiento como se resistía en Fran-
cia. La Vendée de América son los Estados del Sur. Es 
necesario, pues, sacar á salvo dos principios: el principio 
de humanidad y el principio de unidad del país. Para 
salvar el primero precisa proceder inmediatamente á la 
abolición de la esclavitud. En esto no se puede dudar un 
momento. Las cadenas del esclavo deben convertirse en 
armas para salvar á la patria. Dios premiará con la vic-
toria á los Estados-Unidos, como premió á Francia ame-
nazada por toda Europa. Los pueblos que pelean por la 
causa de la libertad no pueden sucumbir como sucum-
ben los tiranos, porque los tiranos pasan, los tiranos 
mueren, y los pueblos son inmortales. Los defensores de 
la esclavitud no pueden prevalecer, porque hay un Dios 
de justicia en los cielos que será el escudo de los escla-
vos. Para vencer á Inglaterra, vale mas que una escuadra 
la abolición de la servidumbre; porque, ó no hemo» de 
creer en la Providencia, ó hemos de convenir en que vale 
mucho en una guerra defender la santa causa del dere-
cho y de la justicia. 
EMILIO CASTKLAR. 
EL SEÑOR MARQUES DE L A VEGA DE ARMIJo 
A continuación insertamos un suelto de nuestro apre-
ciable colega La Discusión, con cuyo contenido estamos 
enteramente conformes. 
El último gobernador de Madrid, á quien hemos de« 
bido siempre las mas corteses atenciones, ha dejado uiv 
recuerdo imposible de borrar: autoridades como ésta 
honran cualquier situación política, y deben ser codicia-
das por todas. Pocos funcionarios públicos han sido tan 
justamente encomiados; el director de LA AMERICA , qUe 
tan parco fué siempre en elogios, rinde hoy con el ma-
yor gusto un tributo, de consideración y particular apre-
cio al celoso, inteligente y probo gobernador de Madrid. 
Hé aquí lo que dice La Discusión muy en armonía 
con lo que han expresado todos los diarios de la corte 
sin distinción de matices políticos. 
El señor marqués de la Vega de Armijo ha sido nombrado 
eomo saben nuestros lectores, tninistro de Fomento. No lo de-
bemos ocultar : dadas las condiciones de esta política, el nom-
bramiento ha sido parlamentario , constitucional. El marques, 
de la Vega de Armijo es el primer vice-presidente de la Cá-
mara, y capitanea las fracciones jóvenes de la unión liberal. 
Sus prendas personales le han grangeado la estimación gene-
ral. Como vice-presidenle del Congreso, ha desplegado siem-
pre una gran energía, y ha tenido an respeto ciego á los de-
rechos dn la minoría, cumpliendo con fidelidad el reglamento. 
Como gobernador de Madrid, ha oido las quejas de lodos se 
ha desvelado por todos, y ha ejercido su autoridad, no con esa 
violencia á que estábamos anoslumbrados, sino con la benevo-
lencia de un magistrado que respeta á todos los ciudadanos. 
A pesar de sus compromisos con la unión liberal, el marqués 
de la Vega de Armijo tiene un corazón amante de la libertad y 
hasta un enrácter democrático. 
Nosotros no regateamos nunca lo que debemos de justicia 
á nuestros adversarios. Así es que lamentamos que el mar-
qués de la Vega de Armijo haya dejado la vice-presidencia 
del Congreso y el gobierno de Madrid, donde ha prestado no-
tables servicios, para formar parte de un 'gobierno desacredi-
tado en la opinión ; decaído, viciado por el espirita neo-católi-
co, que no podrá contrastar con toda la fuerza de jsu voluntad 
el señor marqués de la Vega de Armijo. Sin embargo, nota-
bles servicios puede prestar, si logra desinfectar la enseñanza 
pública de la herrumbre servil que la está devorando. El se-
ñor Moreno López, cuyo talento están claro, comenzó esta 
obra y no pudo concluirla. No se trata de herir derechos que 
son sagrados, de atacar á nadie en sus opiniones, sino todo lo 
contrario, de abrir la mano para que pueda llegar el dia de la 
libertad de enseñanza. Pero la iniciativa del jóven señor mar-
qués nada podrá conseguir, contrastada por esos hálitos servi-
les que son la enfermedad de este gobierno. Sentimos que el 
señor marqués forme parle de un gobierno que no tiene salva-
ción posible. E! tiempo dirá cuán fundado es nuestro juicio. 
La situación política de Chile se presenta bajo un as-
pecto lisonjero para la causa liberal. El nuevo presiden-
te, Sr. Pérez, ha iniciado su gobierno con una amplísima 
amnistía y con medidas conciliadoras que tienen malhu-
morado á Montt y su circulo, que hubieran querido man-
tener su prestigio en el poder, perseguir á los enemigos 
de sus desmesuradas y mezquinas ambiciones personales, 
y eternizar la política de los odios, los destierros y los 
fusilamientos. No nos hacemos la ilusión de creer que la 
nueva administracicn emprenderá refoimas radicales en 
el órden político; pero sí esperamos del carácter elevado 
del Sr. Pérez que dejará todas las liberlades y garantías 
necesarias para discutir sin trabas de ningún género y 
para consagrarse al estudio ó á la iudustria sin temores 
de revolución ni de las persecuciones de que fué víctima 
aquel desdichado país durante la funesta administración 
de Montt. El nuevo presidente se halla embarazado para 
acometer algunos trabajos, porque el gobierno pasado 
deja escuetas las arcas nacionales. Sin embargo, ha co-
menzado á tomar medidas financieras de órden y econo-
mía, que pondrán á Chile antes de mucho tiempo en la 
buena situación que ha disfrutado. 
El correo extranjero, qne ha llegado hoy con atraso, 
pues corresponde al dia de ayer, viene definitivamente 
belicoso. La demostración hecha por el Congreso en 
favor de Wilkes, y aun la circunstancia de haber sido 
encerrados los comisarios en los tombs, calabozos reser-
vados á los sentenciados á muerte, indican las malas 
disposiciones de Washington para un arreglo. Por otra 
parte, Inglaterra no puede modificar sus exigencias, que 
no pueden ser mas moderadas, y las instrucciones envia-
das á lord Lyons son terminantes. La Patrie dice que la 
cuestión está colocada en términos que hacen casi ine-
vitable una solución belicosa. No falta, sin embargo, 
quien aun cree que los americanos, pensándolo mejor, 
cederán, y de esa opinión participamos nosotros. 
Hoy se ha dicho con insistencia que la expedición es-
pañola' á Méjico salió de la Habana el 30 de Noviembre; 
pero no sabemos que aun haya noticia oficial de este 
suceso. 
Noticias de Nueva York del 7 dicen que el bloqueo de 
Charleston y de Sanavah se llevará á efecto muy pronto 
echando á pique buques cargados de piedras para oos-
truir la entrada de los puertos. 
E l secretario de ¡a redacción, E c t ü i o DK OLATARIUA.-
DE LOS CONSEJOS 
DE ADMIXISTRACIOX DE ULTRAMAR. 
Art. 3.° Las reales Audiencias de Ultramar tendrán 
el tratamiento de Excelencia, y sus regentes serán los úni-
cos jefes y presidentes de las mismas. 
Comprende este artículo dos partes: la respectiva al 
tratamiento de las Audiencias de Ultramar, y la que se 
refiere á su presidencia. Reducidas estas corporaciones á 
lo meramente de justicia, carecen ya de la alta represen-
tación que les competía antes de la creación de los Con-
sejos de Ultramar, y de aquí el habérseles conferido tra-
tamiento igual al de las Audiencias de la Península, que 
es el mismo que también ha sido asignado á los nuevos 
consejos (1). Por una ley de Indias (2) se ordenó que los 
contadores del Tribunal de Cuentas dieran á las Audien-
cias de aquellas posesiones el tratamiento de Alteza, y 
desde entonces se les ha conservado constantemente, 
usándose en el encabezamiento de los escritos el de Muy 
Poderoso Señor. Los regentes de Indias tienen el de Se-
ñoría (3), y el mismo los ministros y fiscales (4). El ar-
tículo que estamos comentamlo no habla sino del trata-
miento; pero como las Audiencias de Ultramar gozan de 
otros títulos de cortesía, y de honores y preeminen-
cias que no tienen las de la Península, debemos fijar en 
ellos la atención, para exponer en seguida si subsisten ó 
no después de la reformas de julio. Principiaremos por 
indicar la denominación, creación y número de las reales 
Audiencias de Ultramar: esta exposición preliminar con-
tribuirá á esclarecer nuestras observaciones. 
En las Américas españolas habia, antes de su desmem-
bración, trece Audiencias. 
La de Santo Domingo, creada desde los remotos 
tiempos del descubrimiento, y de cuya fundación hace 
mérito la real cédula de S de abril de lo 11; ley 2.a, t í tu-
lo l o , lib. 2.° de la Rficopilacion de Indias. Esta Audien-
cia fué trasladada á Puerto Principo, en la isla de Cuba, 
por real decreto de 14 de mayo de 1797; se instaló en 31 
de julio de 1800, y ha sido suprimida por real decreto de 
21 de octubre de 18o3. 
La de Panamá; ley 4.a de los mismos tít. y lib.: fué 
suprimida y agregado su territorio á la Audiencia de 
Santa Fé. 
La de Lima; ley S.a 
La de Guatemala; ley 6.a 
La de Guadalajara; ley 7.a 
La de Santa Fé de Bogotá; ley 8.a 
La <Í2 la Plata de la Nueva Toledo ó Charcas; ley 9.a 
La de San Francisco de Quito; ley 10. 
La de Manila en las islas Filipinas; ley 11. 
La de Santiago de Chile; ley 12. 
La de la Trinidad, puerto de Buenos-Aires; ley 13. 
La de Cuzco, fundada en 26 de febrero de 1787. 
Y la de Caracas. 
En el dia son cuatro las Audiencias que tenemos en 
nuestras posesiones de Ultramar: la de Manila, Puerto-
Rico, la llábana, y últimamente la creada en la isla de 
Santo Domingo: las dos primeras se denominan Audien-
cias Chancillerias, y la de la Habana Audiencia pretorial. 
Audiencia ChaneUleria de Manila. Es la mas antigua 
de las actuales Audiencias de Ultramar. Su creación fué 
debida á las gestiones del limo. Sr. Fr. Domingo de Sa-
lazar, primer obfepo de Manila. Este venerable prelado 
reunió en 1381 un sínodo ó junta de noventa eclesiásticos 
y algunos seglares para deliberar sobre el remedio de va-
rios abusos contrarios á los sentimientos de justicia y á 
la conveniencia pública, y de sus resultas pidió á la córte 
el establecimiento de una Audiencia. En 1383 accedió 
Felipe [I á la súplica hecha, y acerca de la instalación de 
este tribunal refiere una crónica los siguientes pormeno-
res:— «En 1384 entró en Manila por gobernador IV pro-
ipietario (3) el doctor D. Santiago de Vera, señor toga-
>do, natural de Alcalá de Henares, cuyas relevantes 
aprendas habia manifestado en Méjico en el cargo de 
«alcalde de corte que habia desempeñado. Vinieron en su 
«compañía los licenciados D. Melchor do Abalos y don 
»Pedro de Rojas por oidores de la real Audiencia á que 
>habian de dar principio, y por fiscal el licenciado don 
«Gaspar de Ayala, siendo D. Antonio de Rivera el nom-
>braao para oidor tercero, que llegó á estas islas des-
>pues de dos años. Llegó D. Santiagocon reales rescrip-
»tos, en que mandaba nuestro Rey Católico se erigiese 
»en Manila una real Audiencia y Cbancillería igual á las 
íde Lima y Méjico, concediendo que el presidente de 
sella fuese gobernador y capitán general al mismo tiem-
»po, siendo el doctor D. Santiago de Vera el primero 
^nombrado que gozase estos tres gloriosos títulos. Para 
»cuyas reales providencias sirvieron de estímulos po-
nderosos la necesidad que tenían estas islas de pro ntos 
»remedios, y el difícil y largo recurso á la real Aud iencia 
»de Méjico con excesivos gastos.—Tomó el nuevo gober-
»nador posesión de su gobierno, como quien tenia el de-
»recho á él, por propietario; y para fundar la Aud iencia, 
t i ) Art. 11 del decreto de 4 de julio de 1S61 sobre organización y 
«tríbaeiones de los Consejos de administración de Ultramar. 
(2) Ley 90. tít. 15, lib. 3.° de la Recopilación de Indias. 
(3) Art. 48 de la real instrucción de 20 de junio de 1776. 
(4) Real cédula de 28 de setiembre de 1778. 
(5) El primero fué D. Miguel López de Lcgazpi, natural de la villa 
de Zumarraga, en Guipúzcoa, conquistador de las islas Filipinas, de las 
que tomó posesión en nombre deS. M. en 27 de abril de 1565, fundador 
de la ciudad y ayuntamiento de Manila, y primer gobernador y capitán 
general de aquellas posesiones: á este ilustre patricio acompañó en la 
gloriosa empresa de la conquista su amigo y paisano el insi-ne náutico 
Fr. Andrés de Urdaneta, religioso agustino, natural de Villafranca, en 
la misma provincia de Guipúzcoa. A Legazpi sucedió en el gobierno 
«•n 15/2, el maestre de campo D. Guido de Labezares, también vascon-
gado, y cuyo verdadero apellido era Labezarra, segnn varias crónicas 
157D tomo posesión D. Francisco de Sande, natural de Cáceres y 
oidor de la audiencia de Méjico; y en 1580. D. Gonzalo Ronquillo de Pe-
«lalosa, natural de Arévalo y sobrino del alcalde Ronquillo, aquel céle-
bre personaje que tanto se distinguió por su severidad y dureza en las 
Su '. ras de las comunidades de Castilla. Después de Ronquillo y pasada 
una breve interinidad, se posesionó el doctor Vera. ' 
• en virtud de los reales rescriptos, Se celebraron con 
• solemnísimo aparato las acostumbradas reverentes ce-
• remonias del real sello, y se estrenaron los reales estra-
ídos con la posesión de los nuevos señores electos, y con 
>la elección de los demás oficiales y ministros, prosi-
•guiendo desde entonces la resolución de todos los ne-
• gocios; con que quedó con esto fundada la real Au-
• diencia v Chancillería de Manila en el dia 4 de mayo 
.de 1384.» 
El gobernador D. Gómez Pérez Dasinariñas, gallego, 
llevó la órden de reformar la Audiencia, y la cerró en 
1390 , porque todavía no estaba la tierra en estado de 
sostener el lustre de tan elevado tribunal: tal fué el mo-
tivo aparente de la supresión, pero en realidad era el de 
formar con estas y otras mal entendidas economías un 
cuerpo de tropas. En 1391 se embarcaron para España 
el presidente Vera y los oidores. En 23 de mayo de 1396 
fué restablecida esta Audiencia con general aplauso, mer-
ced también á las instancias del P. Salazar. 
Según hemos dicho, se componía la Audiencia, en su 
primitiva época, de un presidente, tres oidores y un fis-
cal. Se aumentaron el número de ministros y sus suel-
dos por los reglamentos de 11 de marzo de 1776 y 27 de 
marzo de 1788, y por la real cédula de 7 de junio de 
1813. Posteriormente, por el artículo 33 de la de 30 de 
enero de 1833, se organizó esta Audiencia con un presi-
sidente, un regente, siete oidores, dos de los cuales son 
los auditores de Guerra y Marina , un fiscal de lo civil y 
otro de lo criminal, habiéndose establecido en la misma 
Audiencia la Sala de Guerra y Marina para fallar en se-
gunda ó tercera instancia, según corresponda, los asun-
tos civiles y criminales , cuyo conocimiento pertenezca 
á los juzgados de guerra, artillería, ingenieros y mari-
na. Finalmente, por real decreto de 9 de julio de 1800, 
se crearon dos presidencias de Sala: hay, pues, dos Salas, 
de las cuales la primera forman su presidente, dos oido-
res y los auditores de Guerra y Marina; y la segunda, el 
presidente y tres oidores. La Sala primera ejerce las fun-
ciones de la de Guerra y Marina. El ministerio público 
está á cargo de un fiscal y de cinco tenientes fiscales. 
Audiencia Chancillería de Puerto-Rico. La creciente 
prosperidad é importancia de esta isla y la dificultad de 
llevar sus asuntos en apelación ó consulta al tribunal 
superior de Puerto-Príncipe en la isla de Cuba, motiva-
ron el establecimiento de una Audiencia en Puerto-Rico. 
Fué creada por real cédula de 19 de junio de 1831 , se-
gún la cual, constaba de presidente, regente , tres oido-
res y un fiscal. La real cédula de 30 de enero de 1833, en 
sus artículos 53 y 47, prescribió que tuviera presidente, 
regente , cinco oidores , uno de los cuales debía ser el 
auditor de Guerra, un fiscal y un teniente fiscal: se creó 
igualmente la Sala de Guerra y Marina en los mismos 
términos que en Manila, á excepción del auditor de Ma-
rina que no le hay en Puerto-Rico. Por real decreto de 
1.° de octubre de 1839 se aumentó una plaza de oidor y 
una de teniente fiscal, y por otro de 9 de julio de 1860, 
que antes liemos citado , se formaron dos Salas con sus 
respectivos presidentes y con el mismo número de mi-
nistros que en Manila. 
Andiencia pretorial de la Habana. Fué fundada por 
real decreto de 16 de junio de 1858: quedó á su conse-
cuencia limitado el territorio de la Audiencia de Puerto-
Príncipe á los departamentos denominados oriental y 
central de la isla de Cuba (1); lo demás fué aplicado á 
la nueva Audiencia de la Habana; pero, suprimida des-
pués en 1835, la de Puerto-Príncipe forma hoy el dis-
trito de la primera la isla toda de Cuba. Sedió á esta 
Audiencia la categoría de ascenso , es decir, la misma 
que la de la Audiencia de Madrid, é iguales facultades y 
prerogativas que á las Audiencias pretoriales. Llamában-
se pretoriales en Indias aquellas Audiencias que no esta-
ban subordinadas al virey para algunos efectos: las leyes 
49, 50, 31 , 32 y 33 , tít. 13, lib. 2.° de la Recopilación 
de aquellos dominios , hablan de las Audiencias que te-
nían ó no esta subordinación. Según el decreto de 1838, 
la Audiencia de la Habana se componía de presidente, 
un regente, cuatro oidores y dos fiscales; y por real 
decreto de 3 de julio de 1845 recibió nueva planta, man-
dándose que hubiera un regente, ocho oidores , dividi-
dos en dos Salas, y dos fiscales. Después, con arreglo á 
la real cédula de 30 de enero de 1833 , ha venido esta 
Audiencia á tener un presidente, regente, tres presiden-
tes de Sala, diez oidores, dos de los cuales son los audi-
tores de Guerra y Marina , un fiscal y cinco tenientes 
fiscales: la Sala de Guerra y Marínala forman los mis-
mos presidente y ministros de la Sala primera. 
Real Audiencia de Santo Domingo. Ha sido creada por 
real decreto de 6 de octubre de este año con las mismas 
facultades y atribuciones que están declaradas á las de-
mas de las provincias de Ultramar. Se compone del re-
gente, cuatro magistrados, un fiscal, un teniente fiscal, el 
secretario y los dependientes y subalternos necesarios. 
Sentados estos precedentes, y conocidas la planta 
antigua y la nueva de las Audiencias de Ultramar, debe-
mos decir dos palabras sobre la denominación de las 
mismas, teniendo en cuenta el artículo que estamos exa-
minando, y en general las bases del decreto de 4 de ju-
lio. Nos parece que las Audiencias de Manila y Puerto-
Rico no pueden conservar el título de Audiencias y Chan • 
cillerias Reales que han tenido basta ahora: las reformas 
hechas en su organización lo rechazan. Estas Audiencias 
han venido á quedar, ni mas ni menos , como las de la 
Península : no tienen las prerogativas de las antiguas 
Chancillerias del reino (2) ni las de las Audiencias Chan-
cillerias de Indias (3). Serán Audiencias territoriales ó 
(1) La isla de Cuba estuvo dividida hasta el aüo de 1853 en tres de-
partamentos, que eran el Oriental, Occidental y Central: después se re-
dujeron á dos estos tres departamentos, quedando suprimido el del Cen-
tro y distribuido su territorio entre el Oriental y Occidental. 
(2) Es decir, de las de Valladolid y Granada , únicas que habia en 
España. 
(3) Leyes del titulo 15, lib. 2.° de la Recopilación de Indias. 
simplemente reales Audiencias, como las llama el decre-
to de 4 de julio (1), y aunque su artículo o.0 solo intro-
duce modificaciones en el tratamiento, no es posible que 
sostengan dictados que no están en armonía con su vida 
actual ni con el espíritu que domina en las reformas 
sancionadas. En cuanto á la Audiencia de la Habana ha-
remos igual observación. Seria una anomalía apellidar 
pretorial á un tribunal que no tiene ninguna de las pree-
minencias de las Audiencias pretoriales de Indias , y que 
ni siquiera mantiene relaciones algunas con sus antiguos 
presidentes. Lo mas conforme á las innovaciones plan-
teadas, es que las Audiencias de Ultramar se denominen 
en lo sucesivo como las demás del reino , y otro tanto 
diremos de sus ministros: no hay ya oidores como no 
hay alcaldes del crimen. Los jueces de los tribunales su-
periores son ministros ó magistrados. Esto no obsta para 
que la Audiencia de la Habana y sus ministros tengan la 
categoría de ascenso que les está declarada por el atículo 
1.° del real decreto de 16 de junio de 1838. 
¿Tendrán en adelante las Audiencias de Ultramar los 
honores militares? ¿Gozarán de las demás consideraciones 
que se les dispensaban según las leyes de aquellos domi-
nios? El artículo de cuya exposición nos ocupamos, nada 
dice en este particular : se contrae al tratamiento. A las 
Audiencias de Ultramar corresponden los honores de ca-
pitán general de provincia, cuando asisten en cuerpo y 
formando tribunal á las visitas de cárcel y demás actos 
públicos : está así determinado por una multitud de dis-
posiciones y aclaraciones que se hallan en práctica (2). 
La generalidad con que acerca de estos honores se 
expresaba una real órden de 18 de agosto Je 1837 dió 
ocasión á que el regente de la Audiencia de Sevilla los 
hubiese pretendido para su Tribunal, y habiéndose con-
sultado el caso por la capitanía general de Andalucía con 
el ministerio de la Guerra, se dictó en 18 de noviembre 
del propio año la real resolución que en su parte precep-
tiva, dice así: — cS. M. se ha dignado declarar que la 
«real órden de que se trata (la de 18 de agosto de 1837), 
íes relativa á las posesiones de Ultramar, y que debien-
»do causar tan solo allí sus efectos puesto que únicamen-
y>te aquellas reales Audiencias tienen concedido el goce de 
ythonores militares por las distintas condiciones en que con 
í>respecto á las de la Península se hallan, carece de funda-
»mentó la pretensión que dió origen á la presente con-
jsulta.» 
Mas no teniendo ya las Audiencias de Ultramar el 
poder, la importancia ni las atribuciones de antes, reba-
jado su tratamiento y siendo hoy sus condiciones iguales 
á las de las Audiencias de la Península, después del esta-
blecimiento de los Consejos de administración, creemos 
que, según la mente de la real órden que hemos trans-
crito y de los decretos de 4 de julio, no les tocan otros 
honores que los concedidos á los tribunales superiores del 
reino. Pudiera esto, sin embargo, originar dudas, y como 
ni el artículo á que aludimos ni otro alguno de los de-
cretos citados hacen mención explícita de los honores 
militares, seria conducente que recayese alguna declara-
ción para evitar que se pierda el tiempo en instruir ex-
pedientes y elevar consultas. Sabido es cuán frecuentes 
son en Ultramar y cuánto preocupan las cuestiones de 
etiqueta: un título especial y ciento nueve leyes (3) tiene 
el Código de Indias sobre ceremonias y cortesías, y son 
infinitas las reales cédulas publicadas sobre lo mismo con 
posterioridad. 
Además del tratamiento y de los honores militares 
hay otras notables distinciones otorgadas *á las Audien-
cias de Ultramar cuando van en cuerpo á alguna función 
pública. Al entrar en la iglesia se presentan en la puerta 
dos prebendados á recibirles y dar agua bendita, y lo 
mismo se observa ásu salida {4): ocupan en el templo, 
como lugar de preferencia, el lado del Evangelio (o): 
durante la misa un sacerdote baja del altar con dalmáti-
ca á dar la paz al presidente y oidores (6), y al tomar ve-
las, ramos, ceniza, bulas y en la adoración de la cruz, 
sigue la Audiencia al capitán general presidente, sin que 
pueda interponerse persona alguna (7). La Audiencia es 
recibida separadamente en todo acto público (8): han de 
darse reciprocamente ella y su presidente el capitán ge-
neral el tratamiento de señoría (9): hade comunicarse és-
te con los oidores cortesmentecomo con sus conjueces y 
compañeros, y cuando fueren á su casa no debe detener-
les, ni hacerles esperar, ni dejar decirles y de dar asien-
to (10), y si el presidente no puede asistir á alguna fun-
ción á que deba concurrir con la Audiencia, ha de en-
viar su carroza para uso del tribunal (11). En la recepción 
de los nuevos capitanes generales y en las formalioades 
de su juramento y posesión tienen también las Audien-
cias la intervención que marcan los respectivos ceremo-
niales. Estas y otras honoríficas distinciones han quedado 
virtualmente suprimidas. Las Audiencias no pueden asis-
tir á las funciones de tabla y ceremonias que no sean de 
su peculiar instituto (12): no forman cuerpo con los go-
bernadores capitanes generales (13), ni hay entre aquellas 
y éstos las relaciones que eran inherentes al sistema que 
ha desaparecido con las reformas de 4 de julio. 
El pensamiento del gobierno es, como repetidas ve-
(1) Y también los reales decretos de 6 de octubre de 1861. 
(2) Podemos citar entre ellas las reales cédulas de 14 de julio de 
1783, 23 de agosto de 1786, 3 de julio de 1788 y 24 de mayo de 1790 
y reales órdenes de 12 de abril de 1S41, 25 de octubre de 1842 y 12 
de abril de 1S50. 
(3) Tit. 15. lib. 3.° de la Recopilación de Indias. 
(4) Leyes 7.a y S.a, tít. 15. lib. 3.° de la Recopilación de Indias y 
real órden de 6 de mayo de 1836. 
(5) Ley 32. tit. 15, lib. 3 . °de la Recopilación de Indias. 
(6) Leyes 17, 18 y 19, tít. 15. lib. 3.° de la Recopilación de Indias 
(7) Leyes 15 y 16, tít. 15. lib. 3.° de la Recopilación de Indias. 
(8) Ley 30, tít. 15, libro 3.° de la Recopilación de Indias, y real cé-
dula de 19 de noviembre de 1802. 
(91 Ley 60. tít. 15. lib. 3.° de la Recopilación de Indias. 
(10) Ley 57, tit. 15, lib. 3.° de la Recopilación de Indias . 
(11) Art . 46 de la Instrucción de regentes de Indias. 
(12) Art . 16 del real decreto de 4 de julio de 1861. 
(13) Art. 4.° del mismo decreto. 
LA AMERICA. 
ees hemos explicado, constituir las Audiencias de Ultra-
mar bajo el mismo pié que las de la Península. Entién-
dase esto en lo tocante á su organización: en cuanto á su 
régimen y á la forma de proceder, no es posible prescin-
dir de reconocer la influencia de circunstancias especia-
les de localidad que hasta la fecha han sido justamente 
respetadas. En la situación presente seria aventurado su-
primir, por ejemplo, la tercera instancia en lo civil, á lo 
menos en distritos donde la primera no está todavía con-
venientemente regularizada: el recurso de casación para 
ante la Sala de Indias del Tribunal Supremo no podría 
tampoco admitir la latitud que en la Península, y en fin 
la legislación civil y penal, y las de procedimientos, así 
como las facultades*de las Salas de Guerra y Marina, no 
sufrirán seguramente alteraciones radicales mientras tan 
graves puntos no se examinen con detenimiento y suma 
circunspección. No debe por tanto olvidarse que los de-
cretos de 4 de julio dejan en vigor todas las atribuciones 
judiciales de las Audiencias de Ultramar, según y como 
se hallan consignadas en la real cédula de 50 dé enero 
de 18o5 y demás leyes y disposiciones vigentes en aque-
llos dominios { i ) . Se han hecho algunas escepciones 
respecto de la isla de Santo Domingo (2): de ellas nos 
haremos cargo en otro artículo. 
Es consiguiente á las reformas de 4 de julio que se 
reduzca el personal de las Audiencias de Liltramar, y 
aunque hasta ahora nada ha dispuesto el gobierno, no se 
hará esperar alguna determinación sobre esto. El consi-
derable aumento que, como hemos indicado, han tenido 
las plazas togadas de Ultramar, se ha fundado en el cre-
cimiento progresivo de los negocios, así judiciales como 
de administración y gobierno. Los reales decretos de 5 
de julio de i845, 1.° de octubre de 4859 y 9 de julio de 
1860 decían en sus preámbulos que la magistratura de 
Ultramar estaba encargada no solo de administrar justi-
cia, sino de auxiliar é intervenirotros ramos importantes 
del servicio público y de dar prestigio, autoridad y con-
sejo á los jefes de aquellas provincias; que á proporción 
en que precian su población y riqueza, crecían asimis-
mo los negocios, ora judiciales, ora gubernativos y de 
real acuerdo, haciendo indispensable la creación de nue-
vas plazas de ministros y de auxiliares del ministerio pú« 
blico: tales fueron los motivos del aumento. Hoy que 
una gran parte de esos negocios, ó sean todos los de ad-
ministración y gobierno, han pasado á los Consejos de 
Ultramar, y cuyo numeroso personal revela cuáles serian 
su cifra y magnitud, es natural que la planta de las Au-
diencias corresponda al estado á que han venido á que-
dar. Persuadidos de que ha de hacerse tarde ó temprano 
esta reforma, nos permitiremos llamar la atención sobre 
dos importantes extremos: i.0 Que la reducción de las 
plazas de ministros de Ultramar no puede ajustarse á la 
base de las Audiencias de la Península: los procedimien-
tos especiales y la competencia de los tribunales superio-
res de aquellos países en asuntos de los juzgados milita-
res hacen que haya allí proporcionalmente mas negocios, 
mientras que las condiciones de la temperatura no per-
miten á los funcionarios trabajar con la asiduidad que 
ep Europa, antes bien les imposibilitan con frecuencia, 
quebrantando su salud y reclamando prolongadas l i -
cencias que no pueden menos de concedérseles; y 2.°, 
Que la supresión de las plazas debe efectuarse sin el me-
nor perjuicio de los actuales magistrados y respetando 
en todo caso sus derechos y su posesión: los funcionarios 
que marchan á aquellos lejanos países renunciando á sus 
mas caras afecciones y exponiendo su vida á las eventua-
lidades del clima con el cual tienen forzosamente que 
luchar, son dignos de toda la consideración del gobierno 
y del Estado: la justicia y la humanidad claman porefue 
no sean defraudados en las esperanzas que legítimamen-
te concibieran de hacer su carrera á la sombra de las 
disposiciones que regían al emprender su largo y arríes-
gado via je. La rectitud del gobierno nos hace confiar que 
será debidamente atendida la suerte de aquellos bene-
méritos servidores. 
La segunda parte del artículo prescribe que los re-
gentes sean los únicos jefes y presidentes de las Au-
diencias. Esta disposición es derogatoria del artícu-
lo 31 de la real cédula de 50 de enero de 1855, el 
cual, confirmando lo anteriormente mandado, prevenía 
que «los gobernadores capitanes generales de las islas de 
iCuba, Puerto-Rico y Filipinas, continuaran ejerciendo 
»el cargo de presidentes de las Audiencias de sus respec-
«tívos territorios.» Esta presidencia no dejaba de tener 
su singularidad. Correspondía al capitán general presi-
dente promover la administración de justicia en su dis-
trito, informándose cómo se llenaba este servicio y po-
niendo en su caso en conocimiento de S. M. (5), y cuando 
concurria al Tribunal, le incumbía su dirección en lo con-
tencioso y económico, dando por sí las providencias con 
acuerdo del regente (4). No tenia voto en materias de 
justicia (o), á menos que fuera letrado (6 ) . Si es ó no 
conveniente segregar la presidencia de las Audiencias de 
la autoridad de los gobernadores capitanes generales, si 
esta desmembración debilita ó. no la necesaria unidad 
del poder, y sí hay razones particulares para que los go-
bernadores, á pesar de ser jefes de todos los institutos 
militares, superintendentes de Hacienda, gobernadores 
superiores civiles y více-patronos reales, no deban ser 
presidentes de los Tribunales de aquellas posesiones, 
son puntos en cuya discusión no entraremos porque se 
apartan de nuestro objeto. Los regentes son hoy los jefes 
y presidentes de las Audiencias de Ultramar, conloantes 
eran los gobernadores capitanes generales: este es el he-
cho que aceptamos, y del cual partirán nuestras refle-
xiones. 
La institución de los regentes era desconocida en el 
Código de indias : su creación fué acordada por real de-
creto de 11 de marzo de 1776. En la época de las leyes 
déla Recopilación de Indias tenia estas funciones el oidor 
mas antiguo, y reemplazada su autoridad con la de los 
regentes, se expidió la instrucción de 20 de junio de d i -
cho año, cuya observancia se reencarga en el decreto de 
4 de.julio último. Su art.. 4.° habla de las atribuciones 
de los regentes, y cuando lleguemos á él nos ocupare-
mos de esta materia. 
A falta del regente, ó en caso de su imposibilidad por 
ausencia, enfermedad ú otra causa, desempeñan este 
cargo los presidentes de Sala, y en defecto los magistra-
dos, por el órden de antigüedad. Puede ocurrir la duda 
de si los ::ii(l¡tores de Guerra y Marina tienen aptitud 
legal para ejercer interinamente la regencia ó la presi-
dencia de ias Salas. Estos funcionarios son oidores natos; 
están asignados á la Sala primera de las Audiencias de 
Manila, Puerto-Rico y la Habana, y gozan de todas las 
consideraciones de magistrados (1); así es que en una de 
dichas Audiencias hemos visto al auditor de Guerra en el 
puesto de regente como magistrado mas antiguo. Sin 
embargo, como los auditores no tienen obligación de 
acudir ai tribunal sino cuando sus ocupaciones peculia-
res les permitan (2), parece po ser compatible con tal 
restricción la sucesión de la regencia en estos ministros: 
conservan su principal dependencia de las autoridades 
de guerra y marina, y sus facultades como oidores están 
limitadas, no solo por lo que dispone la real cédula de 
1855, sino también las reales órdenes de 2 de agosto de 
1856, que vinieron á poner en claro la intervención y j u -
risdicción de los auditores en los actos de las Audiencias 
de Ultramar. 
JOSÉ MAKCEL AGUIRKE MIRAMOM. 
ROMA MODERNA. 
ESTUDIO SOBRE EL ARTE. 
(1) Art. 2.° del real decreto de 4 de julio de 1861. 
(2) Reales decretos de 6 de octubre de 1861. 
(3> Leyes 25 y 38. lít. 3.°, lib. 3.° de la Recopilación de Indi 
(4) Art . 35 de la Instrucción de regentes de Indias. 
(5) Ley 32. lít. 15, lib. 2 0 de la Recopilación de Indias. 
^6) Ley 44, t i l . 15, lib. 2.° de la Recopilación de Indias. 
¿Es Roma en Italia la patria predílecla del arte, ó solo 
divide el cetro de la belleza y del gusto con Florencia, 
Ñápeles, Milán y las demás capitales de la Península? 
Atribuyendo á Roma la creación de la escuela á que 
ha dado su nombre , las inmortales obras do Rafael le 
aseguran una supremacía incontestable. Y aunque el gran 
Sanzio y sus mejores discípulos, mas bien trajeron y f i -
jaron el arte en Roma, que recibieron en ella su inspira-
cíoh, la influencia que la religión ejerció en las maravi-
llas de la pintura y de la escultura, el magnánimo patro-
cinio que León X , Julio I I y sus sucesores dispensaron á 
los artistas, aseguran á Roma una gloria de que ni la eru-
dición ni la critica bastarán á despojarla. 
Miguel Angel, que repartió casi igualmente las dotes 
de su ingenio entre Roma y Forencía, fúé para la escul-
tura moderna lo que Rafael para la pintura 4 y echó los 
cimientos de la escuela que ilustraron y engrandecieron " 
Canova y Alvarez, los dos grandes escultores del presente 
siglo. 
Canova , de cuyas obras hemos hablado en nuestra 
descripción de la Basílica de San Pedro, poseyó en mayor 
grado que el padre déla escultura moderna el sentimien-
to de la perfección, la belleza de las formas, lo acabado 
de los pormenores. Miguel Angel, genio original, podero-
so, de un inimitable vigor en la ejecución y en la con-
cepción de lo grande y de lo sublime, sacrificaba muchas 
veces la belleza al pensamiento, y en sus obras sobresale 
lo terrible á expensas de lo agradable y de lo suave. Ca-
nova estudió la naturaleza y la historia , poseyó el sen-
timiento de la belleza, y ha conseguido ser el mas digno 
intérprete del arte moderno. 
Los grupos de Canova, colocados en el museo Vati-
ticano al lado de las obras de Phidias, si bien inferiores, 
no por eso chocan ni desmerecen demasiado al lado de 
aquellos prodigios de Atenas. El Perseo y los gladiadores 
sostienen el paralelo con los buenos mármoles de la an-
tigüedad. 
Contemporáneo de Canova , nuestro compatriota el 
malogrado Alvarez , ha dejado en Roma recuerdos que 
honran el nombre español; y si la faina de aquel artista 
arrebatado á la flor de su edad, no ha igualado á la de 
Canova, debe atribuirse á su corta vida, y á las calami-
dades que afligieron á España en la época en que el ta-
lento de Alvarez necesitaba del apoyo y protección de 
nuestro gobierno para haber mostrado de lo que era ca-
paz. El mismo Canova supo hacer justicia á nuestro 
compatriota, y en medio de su fortuna y desús triunfos, 
el escultor admirado y buscado solía decir: las obras de 
Alvareznose venden porque no están en mi taller; dando | 
así entender que la moda y no la inferioridad de Alvarez, ! 
le valían á él la preferencia del público. No se mostró í 
ingrato á este generoso proceder nuestro malogrado ar- I 
lista, cuando á la muerte de Canova ejecutó gratuitamen-
te la estátua que del mismo se admira en la academia de 
San Márcos. El mérito distinguidísimo de este escultor, 
honra y prez de los que en el siglo actual han sostenido 
el buen nombre artístico de la España, exige que me de-
tenga á rendirle el homenaje de admiración que de jus-
ticia le pertenece; y para ello voy á dar una ligera idea 
de las cualidades que mas resaltan' en sus celebrados ba-
jos relieves, que, gracias á una punible incuria, se hallan 
en el mas lamentable estado de deterioro. 
En esta, como en todas sus obras, Alvarez dió á co-
nocer la fuerza de su ingenio, é hizo alarde de haber es-
tudiado el antiguo con una especie de religiosidad casi 
excesiva. Mandados hacer para ornamento de la cámara 
de Napoleón Bonaparte tres de los bajos relieves, repre-
sentan hechos alusivos á los famosos sueños de la anti-
güedad, y solo el cuarto fué consagrado á celebrar ale-
góricamente, en el inmortal ardimiento de los espartanos, 
(1) Reales decretos de 22de diciembre de 1852. 24 de enero de 1853, 
S de abril de 1857 y 9 de julio de 1860; y arts. 32, 33, 34 y 43 de la 
real cédula de 30 de enero de 1855. 
(2) Art. 36 de la real cédula de 30 de enero de 1855. 
el valor y la pericia del emperador guerrero. La elección 
de los asuntos es, como no puede menos de convenirse 
en ello, conveniente y acomodada al lugar en que debie-
ron haberse colocado las esculturas ; en cuanto á la ma-
nera cómo estas han sido ejecutadas por el artista 
español, tal vez algunos rasgos basten á darlo á co-
nocer. 
Roma , según se ha dicho varias veces en el discurso 
de esta narración , es el arsenal donde se custodian los 
restos salvados de la borrasca de las revoluciones v del 
naufragio de los siglos. En ella, como en un inmenso 
panteón de curiosidades, reposan los magníficos mode-
los del arte antiguo , que la ignorancia poderosa no ha 
podido destruir; y el jóven que con entusiasmo y fé de-
see abrazar la carrera de alguna ó de todas las bellas ar» 
tes, puede estar seguro de encontrar cuanto apetezca 
para elevar su entendimiento por medio del estudio , y 
entrar de lleno en la senda de los adelantos. Pero las 
obras perfectas son siempi e raras, y el capricho de seguir 
un sistema de imitación, puede, aun á despecho del buen 
deseo de acertar, inducir á errores perjudiciales y hacer 
que se reproduzcan, no solo las bellezas de los modelos 
estudiados, sino también los defectos, hijos de la manera, 
de la afectación, del sistema, en fin, juzgado perfecto por 
algunos peligrosos entusiastas. Alvarez participa en oca-
siones de este contagio. Imitador de los escultores grie-
gos, tiene á veces el amaneramiento y exageración que en 
muchas obras antiguas se notan, si bien hay otras suyas 
en que no cede á ninguno la palma, ora se atienda á la 
severa sencillez del conjunto, ora á la perfección del mas 
mínimo de los detalles. Cuando se deja arrebatar de sus 
inspiraciones es inimitable. ¡Qué corrección en los con-
tornos de sus figuras! ¡qué nobleza en las actitudes! ¡qué 
naturalidad en los pliegues de los paños ! En fin, ¡qué 
expresión en los rostros y qué perfecta descripción ana-
tómica del cuerpo humano! Cuando imita servilmente á 
los escultoies que no son Phidias (pues no todos los ar-
tistas griegos alcanzaron á producir obras de un mérito 
incontextable), esculpe figuras sin expresión, grupos de 
diez ó doce hombres que parecen hijos de un mismo pa-
dre, según son todos de parecidos ; perfiles incorrectos 
y amanerados; paños plegados con una simetría de mal 
efecto, porque se aleja de la verdad; y personajes en ac-
titudes violentas que no dan á conocer de modo alguno 
el pensamiento que el escultor quiso revelar á la multi-
tud. Sin embargo , los aciertos son en él mas frecuentes 
que los desvarios, hijos de la manera; y así como se debe 
de justicia á Canova el titulo glorioso de reproduetor {si 
e.s que se me permite emplear esta palabra) del senti" 
miento de la belleza que tanta animación supo prestar á 
las Venus creadas por los escultores atenienses, así Alva-
rez, mejor que otro alguno, fué digno intérprete del 
sentimiento de la energia que produjo en la antigüedad el 
famoso grupo de Laooconte, y que, inspirando al coloso 
de la restauración artística, al célebre Miguel Angel, 
apareció con modernos atavíos que supo purificar el in-
genio español, teniendo á la vista las obras mas celebra-
das de Grecia y Roma. 
Para dar con mas extensión alguna idea del mérito 
particular y de los defectos de estos celebrados bajos re-
lieves, examinaremos solamente dos de los cuatro que 
componen el todo, escogiendo para poder hacernos car-
go de las dotes, tanto brillantes como negativas que se 
descubren en las esculturas de este español justamente 
célebre, el segundo y el tercero que son el mas débil y 
él mas correcto, y pueden por lo tanto formar contraste. 
Representa el segundo un sueño de Cicerón, en el cual 
el padre de la elocuencia romana cree oír de boca del 
mismo Júpiter Capitolino la predicción del futuro en-
grandecimiento de César. 
El bajo relieve figura un solo templo en toda la lí-
nea de su latitud, indicado con dos puertas en los extre-
mos, colocadas la una enfrente de la otra. Los mas ilus-
tres jóvenes de la capital del mundo, que habían corrido 
á saber del mismo Dios sí el destinólos había hecho na-
cer para ocupar un trono, divididos en grupos de tres á 
cuatro, y dando en sus semblantes visibles muestras de 
su dolor, se retiran por detrás del lecho de Márco Tulio, 
quien aparece sumergido en un sueño apacible protegido 
de Morfeo, mientras mas adelante se vé á César que indi-
ca con su ademan que se escuche al Dios, cuya grandiosa 
figura impone por su magostad y por el águila que á sus 
píes reposa. El primer grupo de jóvenes es el menos 
amanerado, si bien hay en el perfil de sus rostros dema-
siada simetría: los extremos en todos ellos son buenos y 
los paños están plegados con naturalidad y elegancia. 
La figura de Cicerón^ dormido en su lecho, es correcta y 
bella, y natural también la de Morfeo, si bien el manto 
que encubre la mayor parte de sus formas, hace algunos 
pliegues exagerados. Pero donde la exageración es ya 
visible, y el mal gusto indudable, es en la manera de 
presentar los jóvenes que cruzan paulatinamente por de-
trás del lecho de Márco Tulio. Once son las figuras com-
prendidas en el ámbito del que aparece como el aposento 
del orador, y todas tienen un mismo aspecto, una posi-
ción igual y un perfil idéntico. Este es además en mu-
chas partes incorrecto. Sabido es que entre ojo y ojo de-
be mediar á lo sumo la distancia que pudiera llenar otro 
ojo; pues bien, la mayor parte de los jóvenes del grupo 
que en este instante nos ocupa, tienen doble espacio del 
natural entre ceja y ceja, de modo que falta expresión y 
verdad en casi todos los rostros. La figura de César Oc-
taviano es elegante, correcta y simpática: la del Dios se-
ria de mayor mérito si se hallase en una actitud menos 
forzada, si no tuviese el brazo derecho tan estirado y' la 
mano extendida, de manera que parece están berizadas 
sus cuerdas y que han perdido del todo su elasticidad. 
Pero estos defectos que no deben disimularse en un artis-
ta que vale tanto como Alvarez, y ha llegado á producir 
obras tan dignas, se hallan compensados con usura en el 
tercer bajo relieve, el cual representa la magnífica ^ce-
na nocturna descrita en la Iliada por el divino pincel de 
Homero, cuando Pal rocío se aparece á Aquiles en tanto 
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que este dormía, fatigada del continuo fragor del com-
bate. 
El carro del vencedor de Héctor, la figura del auriga 
y los cib illos Balio y Xanto son una obra maestra y 
comparable ; i lo mas selecto que se conserva de la anti-
güedad. ¡Qué vida, qué expresión bay en todo este gru-
po! Ei artista ha igualado á la naturaleza, y su creación 
se confunde con la verdad; así es que en nada podría in-
culparle el mas escrupuloso censor al hacer el examen 
de estas figuras. La de Auto-nedonts también es correcta 
como muy pocas; pero sobresale aun en mayor grado, 
por la belleza verdaderamente ideal de tolas sus propor-
ciones, el genio de la muerte y del sueño que se recuesta 
junto á Aquiles. Sin embargo, esta interesantísima figu-
ra no es del todo una idea original de Alvarez, puesto 
que al verla no se puede menos de traer á la memoria el 
bellísimo grupo de Castor y Poluv que ha servido para 
inspirar la creación de tan hermoso mancebo. Aquiles 
está perfectamente representad:), y hasta en su sueño 
revela al héroe que fué el azote de Ja desventurada raza 
de Priamo: pero tanto su m ino izquierda como la dere-
cha de Patroclo adolecen del defecto criticado en la de 
Júpiter Capitolino. Los jóvenes guerreros que en derre-
dor se observan, en guisa del mas profundo reposo, son 
bellísimos y no inferiores á los mas bien acabados origi-
nales griegos;|si bien el que aparece sentado en el centro, 
se halla envuelto en un manto de pliegues tan angalares 
y de un amaneramiento tal, que solo pudieran haberse 
formado con un paño que hubiese estado sumergido en 
agua. Finalmente, el grupo formado por las figuras de 
Ayax, de un joven y del sabio Néstor, con que concluye 
este magnífico bajo relieve, excede por su mérito toda 
medida de mayores elogios que se le quiera tributar: re-
sultando de todo ello que Alvarez es acreedor al renom-
bre de inmortal que la posteridad le ha otorgado: pues si 
el descuido y la ignorancia no contribuyen á la pérdida 
de sus obras, estas vivirán en tanto que abriguen los 
hombres la mas mínima ráfaga del sentimiento del buen 
gusto y del arte. 
Muerto Alvarez, el cetro de la escultura pasó á ma-
nos del dinamarqués Thorwalsen, cuyas obras hemos 
elogiado en la Basílica de San Pedro, y cuya bien adqui-
rida fama, que atestiguan los infinitos monumentos y es-
tátuas que se ven expuestos en Alemania, en Italia y en 
su patria, acreditan que la organización de los hombres 
del Norte no es ni menos rica ni menos delicada que la 
de los del Mediodía, generalmente considerados como 
exclusivos poseedores del génio de las bellas artos. 
Thorwalsen, avecindado en Boma, donde adquirió y 
acredite) su nombre, no quiso, sin embargo, morir bajo el 
puro cielo que fué teatro de su gloria. A la edad de se-
tenta años regresó á Suecia, y sus agradecidos paisanos 
recompensaron esta tierna prueba de patriotismo, reci-
biéndolo con entusiasmo, con aclamaciones y honores 
dignos de haber causado envidia á un triunfador de la 
antigüedad. 
Ya en tiempo de Thorwalsen se habia hecho distin-
guir en Roma el escultor Tenerani á quien la retirada del 
dinamarqués dejó el campo libre y ha debido á su méri-
to no menos que al favor del público, quedaren posesión 
de la supremacía que la fama le atribuye, y de la que po-
ces años ha bastado para labrar su celebridad y su for-
tuna. La educación artística queso recibe en Roma rara 
vez deja de reportar sazonados frutos, con tal que los que 
la reciban se hallen dotados de mediana inteligencia y 
aplicación. Abundan tanto en Roma los modelos de la 
antigüedad, y el arte griego ha difundido aquí tan in-
tensa atmósfera de buen gusto, que basta á un artista 
residir constantemente en Roma, para llegar á formarse 
y á producir obras de mérito. Juntando á la posesión de 
estas ventajas las particulares de su buena organización, 
de sus no comunes estudios clásicos y de la manera cor-
recta y fácil, el comendador Tenerani ha ejecutado mul-
titud de obras muy estimadas que adornan los museos y 
las galerías de Europa y de América, y como la fama de 
que justamente goza, atrae á su estudio jóvenes de mé-
rito y de esperanza, el trabajo de estos facilita sobrema-
nera la multiplicidad de estatuas y de monumentos que 
)ara correspon ler á la ansiedad de sus admiradores sa-
en todos los años del taller del Sr. Tenerani. Muchos 
enemigos se ha hecho en Roma, tal vez, en gran parte, 
á causa de sus opiniones muy conservadoras, este céle-
bre escultor, pero la equidad exige observar que su ca-
rácter no es indigno de su fortuna, que sabe hacerse su-
perior á la envidia y dispensar un patrocinio generoso y 
noble á los hombres de mérito menos favorecidos que él 
por la suerte. 
No hace muchos años vivía en Roma otro artista es-
pañol, que sin haber logrado la reputación europea que 
ha sabido adquirir Tenerani, ejecutó obras que sostuvie-
ron su debido parangón con las buenas esculturas roma-
nas. Tuvo, sin embargo, el Sr. So!á para sostenerse en 
su profesión que apelar al favor de los extranjeros, falto 
de trabajos que ejecutar, por órden, ya sea de nuestro 
gobierno ó de particulares de su nación; contraste á la 
verdad poco lisonjero, puesto en parangón con lo que 
acontece á los demás artistas de otras naciones estableci-
dos en Roma, á quienes llueven, por decirlo así, las ór -
denes desús compatriotas franceses, alemanes, rusos, 
ingleses y americanos, que todos, ó por lo menos cuantos 
se encuentran en posesión y circunstancias p ira ello, ha-
cen ejecutar trabajos mas ó menos importantes por los 
artistas de su respectiva nación. 
Al Sr. Solá ha sucedido, como director de los pensio-
nados de España, otro artista que debe su educación j 
sus adelantos á su propio génio y á su tenaz aplicación 
D. José de Vüebes vino á Roma á la edad en que otros 
terminan sus estudios; pero debió conocer que tenia 
dentro de sí mismo la ¡dea del arte, y su imaginación se 
penetró tan intensamente del pensamiento griego, que la 
antigüedad se ha encarnado, por decirlo así, en este 
hombre, y ha hecho de él, casi de repente, un no vulgar 
í; 
intérprete de aquellos esclarecidos modelos. Abrasado 
por la fiebre de la pasión, buscando en ella, en la natu-
raleza y en la antigüedad sus inspiraciones, ha llegado 
Vilches á componerse un estilo que aspira nada menos 
que á combinar la forma griega con el espíritu y las exi-
gencias del siglo en que vivimos. Pocas obras ha produ-
cido todavía este escultor; pero bastan las que ha hecho 
para justificar la opinión que acerca de él acabo de ex-
presar. He visto en su taller el modelo en yeso de una 
estátua de Andrómaca, cuyo original en mármol debe \ 
hallarse en nuestro Museo de Madrid. El asunto que re- I 
presenta esta estátua, si hubiera sido ejecutado por Miguel 
Angel, nos hubiera legado la imágen de la mas extre-
mada desesperación; ejecutado por un artista de los dotes 
suaves de Tenerani, es probable hubiera escogido el mo-
mento del desmayo de la heroína de que nos habla la 
Uiada. El inmortal autor de este inmortal poema descri-
be la primera situación de Andrómaca cuando percibe el 
cuerpo lacerado de Héctor arrastrado por el carro de 
Aquiles, como petrilicada por el dolor y el asombro; una j 
espesa nube se pone delante de sus ojos; la angustia que 
se apodera de ella la priva del sentimiento, y el poeta , 
ecouoaiiza las palabras porque las considera insuficientes 
para expresar el tormento que aquella mujer padece. Al 
modelar su Andrómaca, Vilches parece como que seguía 
atento las estrofas del gran poeta, y que al llegar el mo-
mento en que se vió mas vivamente impresionado por el 
relato inspirador, fué el que escogió para dar el carácter 
á su obra. Su Andrómaca no grita, no gime, no se ha 
desmayado, su mirada es fija é inmóvil, porque una es-
pesa nube la oscurece la vista; su cabellera le pesa como 
si fuera de plomo, é involuntariamente lleva su mano 
derecha á la cabeza como para aliviarla, ínterin sus mús-
culos se coutraeu y sus rodillas se encorvan. 
La estátua de Patroclo, del mismo autor, representa 
el msniLmto que sigue al combate, cuando aun respira él 
moribundo. Sus bollas formas descritas por Homero, no 
conservan la rigidez del sublima guerrero, ni tampoco 
han perdido la espresion de vida aun no extinta, cuya 
expresión se conoce ha querido conservar el autor. Otra 
estátua de Homero en actitud de volver el rostro, pre-
senta al estudio accidentes de naturaleza, de verdad y de 
saber clásico que la recomiendan sobremanera. 
Muy digno es de mencionarse un bajo relieve de este 
mismo amor, que solo ha ejecutado hasta de presente en 
yeso. Representa á Alejandró domando al Bucéfalo. La es-
cena reproduce el término medio de la acción; el jóven 
héroe tiene ya casi sujeto al bruto, que ha perdido parte 
de su fiereza. La actitud de Filipo, de Aristóteles y del 
séquito del rey, se cambia, de inquieta que era, por el 
peligro que corría el principe, en satisfactoria y grata en 
vista de su arrojo y habilidad; y el pueblo, curioso y 
asombrado, se aparta del sitio por donde éste va á salir 
montado en su brioso corcel. Este bajo relieve notable, 
abunda en accidentes felices, y merece que algún Mece-
nas entendido y generoso le haga ejecutar en mármol. 
Otro muy gracioso grupo también en yeso, reclama 
los honores de la estatuaria. Representa á la cortesana 
Frinea, defendida ante el pueblo de Atenas por Hippérídes, 
quien, después de haber hecho valer cuantas razones te-
nia que alegar en favor de su cliente colocada á su lado, 
de repente arranca el manto que le cubre las espaldas, 
y mostrando al pueblo los tesoros de hermosura que 
tan célebre hacían á aquella mujer , interpela á sus jue-
ces como diciéndoles: os atreveréis á condenar un tipo 
tan perfecto de la belleza humana. Para comprender la 
fuerza y la moralidad de este llamamiento , hay que te-
ner presente que la célebre cortesana, centro de iutluen-
cia , oráculo de la moda y objeto de tanto entusiasmo 
como animadversión, habia en ocasión reciente ofrecido 
todos sus inmensos tesoros á la patria, consagrándolos 
á la reedificación de los muros de Tebas ; y aunque el 
pueblo, no memos digno que la cortesana, se había mos-
trado generoso, rechazó con desden el donativo y supo en 
esta ocasión ser sensible á la elocuencia del astuto defen-
sor y al sentimiento de la hermosura, tan poderoso en 
Grecia, absolviendo con estrépito á la acusada. La sor-
presa de Frinea contrasta con el ademan de Hippérídes, 
el cual no señala á su defendida con el dedo , sino con 
toda la mano abierta. La contraposición de las linas íle-
xibles que marca el busto de la hermosa mujer con los 
músculos tendinosos del filósofo, se observa en las acti-
tudes, en los paños y en todos los accidentes del grupo. 
Otras dos estátuas, una de Bruto , el matador de Cé-
sar, y otra de Catón de Utica, ofrecen caracteres muy no-
tables de buen gusto .antiguo, de idealidad y expresión. 
Además de estos trabajos , que ámpliamente abonan 
el aventajado juicio que nos han inspirado los talentos 
del Sr. Vilches, aparecen estos muy conspicuos en las 
cuatro estátuas colosales que está ejecutando por órden 
del gobierno español. Dos de ellas representan á los Re-
yes Católicos, y claramente se percibe que el autor se ha 
propuesto armonizar, fundir, unificar en cierto modo el 
estilo del arte griego y las condiciones del espíritu mo-
derno; asi es que la estátua de Isabel la Católica , ejecu-
tada con arreglo á los principios clásicos , no por eso 
desdeciria , antes bien estaría en su puesto, colocada en 
un museo gótico, del mismo modo que ni la vestidura 
férrea del rey D. Fernando, ni los modernos adornos de 
doña Isabel íí y del rey su esposo , no se separan tam-
poco de las condiciones clásicas que tan severamente si-
gue el artista español. 
Pero donde éste parece haber puesto todo su esmero 
y esperanzas, es en un modelo que actualmente ejecuta, 
cuyo asunto es la lucha del amor y del pudor, ambos 
representados en la figura de una mujer que siente y 
piensa, anhela y rechaza, espera y teme. 
Sí el contraste de estos sentimientos y pasiones llega 
realmente á verse felizmente expresado en la obra del 
Sr. Vilches, habrá vencido una inmensa dificultad y he-
cho hacer un gran paso al arte. 
Pero la estatua del amor y del pudor del Sr. Vilches, 
apenas está aun meditada, y no nos cumple decir acerca 
de ella otra cosa sino que todavía existe, más bien en 
la mente de su autor, que ejecutado en barro, y que, 
aunque lo estuviera, nos declararíamos incompetentes 
para resolver la gran cuestión de arte que envuelven las 
obras de Vilches, cuestión que no es otra que la de la 
apropiación del secreto del arte griego á las necesidades 
y exigencias del arte moderno. 
La pintura italiana, representada á fines del siglo pa-
sado y principios del actual por el artista romano Ga-
mucení, buen colorista , dibujante correcto y erudito, 
pero escaso en dotes de creación y originalidad, dor-
mía, por decirlo así, manteniendo las ilusiones de lo pa-
sado por el reflejo del buen gusto que la constante tra-
dición de las grandes escuelas ha perpetuado eir Italia, 
cuando de repente se dio á conocer, hace pocos años, un 
pincel austero, sublima, inspirado, un génio verdadera-
mente espiritualista en la persona del dulce y venerable 
Operbeck. 
Nacido en las frias regiones de Alemania este artista, 
cuya alma tierna, cuya imaginación viva y concentrada 
debía encontrar en el sentimiento religioso un móvil tan 
poderoso para sus facultades morales, se penetró de Ro-
ma y de su historia , de la religión y de sus misterios, 
como una organización musical se penetra de la armonía 
cuando sus fibras embelesadas perciben de continuo los 
mágicos acentos de una sublime melodía. 
Para Operbeck luego fué Roma su patria; el arte, 
su único afán en la vida ; los grandes modelos, su estí-
mulo ; el cielo y los ángeles, los objetos de su constante 
preocupación. 
Este gran pintor sobresale especialmente en el dibu-
jo, en dar á las figuras de sus cuadros una espresion, un 
sentimiento, un sello de espiritualismo que logra divini-
zar los rostros desús imágenes. 
Atraído por la fama de Operbeck, quise visitar su 
taller, y conducido á él por un jóven artista español, 
me encontré á presencia de un anciano, cuyo porte sen-
cillo, noble, modesto y en extremo dulce y cortés, desde 
luego me inspiraron respeto y afición hácia su persona. 
Era domingo, y el taller se hallaba solitario. Con la ma-
yor afabilidad nos enseñó Operbeck los cartones de va-
rios de los cuadros que ha ejecutado para diferentes cate-
drales de Alemania, y aunque estos bocetos, privados do 
colorido, no podían servir de muestra del génio ó mane-
nera de su pintura, sobresalían en ellos las calidades 
mencionadas de animación, inteligencia y vida en las fi-
guras. 
Manifestéle mi sentimiento de no ver ningún cuadro 
suyo iluminado, y me dijo con modestia que el último se 
lo habían llevado. La verdad es que las obras de este 
maestro son tan buscadas, que recibe muchas mas órde-
nes de las que puede ejecutar, y.que apenas concluye un 
cuadro se lo arrebatan de las manos. L'n pintor francés 
no habría dejado de hacer gala del motivo de la pobreza 
de su taller, cuando para explicarme la causa del estado 
en que encontré el de Operbeck, tuve que recurrir á mi 
introductor. 
Después de examinados los cartones, nos condujo el 
artista á una sala contigua, donde tenía el lienzo en que 
trabajaba en aquel momento. 
El asunto es el Descendimiento de la Cruz. En el fon-
do se ve al Salvador extendido sobre un sudario; su cuer-
po descansa en el suelo, sostenido por los discípulos que 
le sepultaron y por el fiel samaritano, cuya piedad no 
abandonó á Jesús en sus últimos instantes. A la derecha 
hay un sepulcro de órden etrusco, cuya puerta abierta 
indica el sagrado depósito que va á recibir. A h izquier-
da, y á corta distancia de los píés de Cristo, se vé á la 
Virgen apoyada en las dos Marías. El pensamiento que 
domina el cuadro es la expresión del dolor, vivamente 
impreso en la fisonomía de los circunstantes, que por 
última vez contemplan el cadáver lívido de su divino 
Maestro, del que van á separarse. 
La imágen del Salvador representa á la vez, y sin 
confundirlas, la muerte y la divinidad. Los rostros de 
los discípulos dicen que lloran al hombre, y que tienen fé 
en su inmortalidad. El tono general del cuadro respira 
fé, tristeza, dolor; pero, sobretodo, deja la impresión de 
un hecho regenerador de la especie humana, pues la 
muerte de Cristo ha sido el punto de partida del reina-
do del espíritu sustituido al de la materia. La contem-
plación de aquel sublime lienzo cautivó mi atención tan 
profundamente, absorbió en tales términos mi espíritu, 
que después de haberle mirado por largo espacio, excla-
mé involuntariamente: Creo haber asistido al entieno de 
Cristo. Aunque lo hubiera presenciado, tío podría sentir mas 
vivamente que siento en este momento. Y volví la vista há-
cia Operbeck, quien me contestó diciendo: iVo extrañe 
Vd. que el dolor se retrate con fuerza en este cuadro; 
cuando lo pinté acababa de perder á mi hijo único, jóven 
rfe24 años, que era toda mi esperanza en esta vida. ¡En-
tonces conocí cuán poderoso era el influjo que la religión 
egerce en el alma de Operbeck! 
Humilde é incompetente como sin duda alguna es mi 
sufragio, no vacilo en declarar que, si bien no compara-
bles á los del gran Rafael, los cuadros religiosos de Oper-
bek no les son inferiores en el dibujo, en elevación, ni en 
poesía, quedando siempre á favor del Sanzio la fecundidad 
y universalidad de su talento llevado á la perfección, no 
solo en los asuntos sagrados, sino en las composiciones 
históricas, en las filosóficas y hasta en los retratos. 
Operbeck me habló con cariño y con elogio de sus 
discípulos españoles, y en particular del Sr. Espalter, cu-
yos trabajos y los de sus compañeros justifican las espe-
ranzas del eminente profesor, y los infunden mayores en 
la que el arte patrio puede prometerse de los talentos de 
varios de los jóvenes formados en la grande escuela 
romana. 
AKDR£S BORREGO. 
8 LA AMERICA. 
TRANSILVANIA. 
ARTICULO TERCERO. 
A fines del siglo XVII la guerra civil derramaba to-
das sus calamidades en la infeliz Transilvania. La junta 
de electores habia dado sus votos al principe Juan Ke-
meny, en reemplazo de Rakoczg, segundo de este nom-
hre, que babia abdicado la corona. Pero sus partidarios 
no querian admitir su abdicación, y se negaban, por 
tanto, á reconocer la legitimidad de la elección. Los par-
tidos se armaron y combatieron. Los imperiales tomaron 
parte en la disputa, y defendían, con "un poderoso ejér-
cito, la causa de Keraeny. Los turcos no quisieron que-
darse atrás en esta carrera de desorden, y se presentaron 
al conflicto, como patronos de un tercer candidato. Lla-
mábase Miguel Apafy, yliabia adquirido alguna notorie-
dad por las extrañas aventuras de su vida. Siendo aun 
joven, cayó prisionero en manos de los tártaros, y con-
ducido por ellos á Crimea, donde, comprado como es-
clavo por un magnate, cautivó el afecto de su hija, á cu-
ya interposición logró su libertad. Los dos amantes se 
casaron y se pusieron en camino para Transilvania: pero 
al acercarse á Clausemburgo, hallaron la ciudad cerca-
da por un ejército turco. Mandábalo el terrible Alí-Bajá, 
quien, informado de la llegada del jóven transilvano, 
cuya fama habia llegado á sus oidos, lo mandó llamar á 
su tienda. Apafy entró lleno de terror, noticioso de que 
muchos que hablan recibido el mismo llamamiento ha-
blan sido entregados á manos del verdugo. El Bajá disi-
pó muy en breve sus temores, ofreciéndole la corona, 
con la condición de mostrarse enemigo del imperio, y 
ciego instrumento de la política otomana. Pocos dias des-
pués Alí convocó una Dieta, y Apafy fué elegido princi-
f)e por unanimidad. Alí habia prometido mandar cortar a cabeza, á todo miembro de la Dieta que no votase en 
favor de su protegido. 
Como sucedía siempre en semejantes ocasiones, lo 
primero que hicieron los turcos, apenas se habia instala-
do el nuevo príncipe en el sólio, fué exigirle una contri-
bución de 80,000 escudos de oro. La nación se hallaba en 
la mas profunda miseria, á efecto de las guerras ante-
riores. Apenas habia una población en toda su extensión 
que no hubiese sido incendiada, saqueada ó convertida 
en un montón de ruinas. Sin embargo, era forzoso pa-
gar, ó exponerse á mas acerbos infortunios. El clero y la 
nobleza, que se hablan declarado por Apafy, desenterra-
ron tesoros escondidos, fundieron vajillas, preseas y va-
sos sagrados, con lo cual y con el miedo de la horca en 
que perecieron algunos insolventes, pudo completarse la 
suma, que fué trasportada al campamento otomano, en 
una larga cáfila de camellos y mulos. Los sucesos que 
ocurrían á la sazón en los dominios austríacos, obligaron 
al Bajá á levantar sus tiendas y abandonar el territorio 
transilvano. Su presencia y sus tropas hacían falta en las 
fronteras, donde los húngaros, movidos por su odio se-
cular á sus opresores, habían unido sus fuerzas á las de 
los turcos, y amenazaban la seguridad del imperio. Los 
turcos ofreciei on la corona de Hungría al príncipe tran-
silvano, en cambio de una cooperación enérgica y deci-
dida. Las circunstancias favorecían la realización de este 
designio. El fuego de la insurrección habla cundido rápi-
damente en todos los Estados danubianos. La guerra con 
Francia llamaba toda la atención del gobierno imperial 
hácia las orillas del Rhín, y los insurgentes húngaros y 
transilvanos se hablan aprovechado de su lejanía, para 
fortificar sus castillos y organizar cuerpos de tropas de 
todas armas. La Puerta otomana les suministró artillería 
y municiones, y los señores feudales se pusieron á la ca-
beza de sus vasallos, hombres adiestrados en el uso del 
sable y de la lanza, y animados todos por el mas ardien-
te patriotismo. 
Tomaba ya tanta consistencia este nuevo poder alza-
do de repente contra la casa de Austria, que Luis XIV, 
impulsado por la enemistad que le profesaba, y que has-
ta entonces se había •limilado á socorrer á los rebeldes 
con armas y dinero, se resolvió á tratarlos como potencia 
Eolítica, y les envió un embajador, cuya destreza se ha-la hecho notoria, pocos años antes, en las negociacio-
nes que produjeron el tratado de Munster. En la vida 
privada, suscitar discordias y rebeldías en el hogar do-
méstico de un adversario, se considerarla, no solo como 
falta de delicadeza, sino como rasgo de inmoralidad. Los 
gobiernos han solido profesar una Etica mas laxa, siem-
f)re que ha convenido á sus intereses. Así fué como Fe-lpe II invirtió grandes sumas en alimentar la guerra ci-
vil en Francia, para evitar el advenimiento de Enrique IV 
al trono; asi fué como los gobiernos de España y Fran-
cia enviaron toda clase de socorros á las colonias inglesas 
del Norte de América, sublevadas contra la metrópoli; 
asi fué como la causa carlista, beligerante en el Norte 
de la Península, tuvo en su favor, no solo los buenos de-
seos, sino los auxilios materiales de mas de uno de los go-
biernos absolutos. Llenos están de estos ejemplos los 
anales de la historia. 
El plenipotenciario francés fué recibido por Apafy y 
por su corte con extraordinarias muestras de cariño y 
con una pompa digna de la capital de un gran soberano. 
En vano quiso el de Francia pallar su conducta en ma-
nifiestos y cartas á sus agentes, rechazando todo propó-
sito de fomentar la sublevación de los subditos del impe-
rio contra la autoridad legítima , y declarando que su 
intención se limitaba á mostrarse defensor de la antigua 
constitución de Transilvania. Contra estos vanos subter-
fugios hablaba el tratado de alianza contra el imperio, 
negociado secretamente en Viena, entre los agentes de 
Luis XIV y del principe Apafy , y firmado por el mar-
qués de Bethune, embajador francés en Varsovia , el i6 
de enero de 1077. En este acto diplomático , que en el 
hecho solo de serlo, era un solemne reconocimiento de 
independencia y legitimidad, se estipulaba el número de 
tropas que debían alistarse en Polonia al mando de ofi-
ciales franceses; el subsidio de 400,000 escudos que el 
tesoro francés debía suministrar, con otras disposiciones 
subalternas : y entre ellas la facultad que se reservaba 
Luis XIV de dar publicidad al tratado, ó mantenerlo se 
creto, según le conviniese. 
Empezó la campaña con auspicios favorables á la nue-
va alianza, aunque no fueron grandes los esfuerzos de los 
transilvanos, dundo lugar á que se creyese que el prínci-
pe Apafy habia entrado en negociaciones secretas con el 
imperio, sospechas que confirmaron sucesos posteriores. 
Cediendo el emperador Leopoldo á las incómodas cir-
cunstancias que lo rodeaban, aceptó las condiciones pro-
puestas por la Francia, y la paz de Nimega, firmada en 
1679, puso fin á una guerra, sin gloria para ninguna de 
las partes beligerantes. Entonces fué cuando Apafy, que 
ya estaba de inteligencia con el imperio, se puso entera-
mente á su disposición; imploró su protección, y , rom-
piendo todos sus vínculos con la Puerta, se declaró va-
sallo feudal del Austria. Los Estados {cuerpo represen-
tativo de Transilvania) confirmaron solemnemente , dos 
años después , el tratado que originaba aquel arreglo; 
pero no sm condiciones que debían ser fecundas en 
grandes resultados. Leopoldo , en un célebre diploma, 
que ha sido hasta la época presente la carta constitucio-
nal del principado, restableció sus fueros antiguos, y se 
declaró garante de su conservación. El gobierno actual 
de Austria ha hollado este pacto con ese funesto aturdi-
miento que lo conduce apresuradamente á su ruina. Poco 
tiempo después de estos acontecimientos , Apafy murió, 
dejando su país ocupado por las tropas del imperio, y 
un hijo de su mismo nombre y en menor edad. Valién-
dose de esta circunstancia y d^ la debilidad de la regen-
cia que gobernaba durante la minoría del pr íncipe, los 
turcos se ligaron con el famoso Tekely, jefe de los insur-
gentes húngaros, y lo incitaron á tomar la ofensiva. Teke-
ly invadió el país con fuerzas considerables, sobrepujando 
con increíbles esfuerzos los desfiladeros de Torswar, que 
hasta entonces se hablan reputado inaccesibles. La ocu-
pación de Transilvania por aquel audaz caudillo, no fué, 
sin embargo , de larga duración. El margrave Luis de 
Badén, estrechamente ligado con el imperio, arrojó á 
lostih'cos y húngaros del territorio que hablan usurpado, 
y la autoridad suprema del principado quedó en manos 
del emperador. El jóven Apafy abdicó la dignidad nomi-
nal de que estaba revestido,'y los Estados, en 1691, 
prestaron juramento de homenage y fidelidad á Leopoldo. 
Jorge Banfy fué nombrado gobernador, y los turcos, por 
el tratado de Carlowitz , renunciaron á la soberanía de 
Transilvania. 
La precedente narración descubre los títulos legíti-
mos que el imperio alega en favor de su dominio en el 
principado, á saber: la voluntad y el voto del cuerpo 
representativo, expresamente citado en el diploma inau-
gural de Leopoldo, y reconocido por todos sus suceso-
res , incluso el actual Francisco José, en su calidad de 
principes de Transilvania; la abdicación del último Apa-
fy, y la cesión de los derechos de la Puerta, en el ya 
mencionado tratado de Carlowitz. 
En vano se lisonjeaban los habitantes con la esperan-
za de ver consolidado el órden público en su patria, bajo 
la égida de una Constitución que aseguraba sus derechos 
y armonizaba con sus costumbres nacionales y con sus 
caras y respetables tradiciones. La turbulenta ambición 
de Luis XIV les preparaba un cruel desengaño. Sus agen-
tes y sus tesoros promovieron una sublevación en Hun-
gría siempre mal hallada con sus dominadores, y los 
mismos medios se emplearon con buen éxito para armar 
bandas de descontentos en el mismo seno de Transilvania. 
Era caudillo de este movimiento el célebre príncipe 
Rakoczy, cuyas extraordinarias aventuras podrían sumi-
nistrar asunto para una novela llena de interés y de no-
vedad. Por su valor caballeresco, por su gallarda y aven-
tajada presencia, por su ilimitada generosidad y por to-
das las prendas del héroe, del cortesano, del hombre de 
mundo que en su persona reunia, era el instrumento 
mas eficaz en que podía fijarse la córte de Francia para 
llevar adelante sus miras hostiles contra el imperio. Pro-
digáronsele cuantos suministros en dinero, en armas, en 
municiones y en otros auxilios podrían serle necesa-
rios para emprender con éxito seguro la campaña. A 
pesar de todo, sus fuerzas eran inferiores en número á 
las de sus enemigos: pero, diestro, como pocos guerre-
ros de su época en la estrategia contemporánea; inago-
table en planes acertados y en recursos ingeniosos; tan 
intrépido en el ataque como firme y sereno en la retirada 
y la defensa, logró prolongar la lucha por espacio de 
diez años, y adquirir bastante consistencia y poderío, pa-
ra que la Dieta, en 1707, lo erigiese príncipe de Tran-
silvania, en cuyo carácter fué reconocido por Luis XIV, 
y honrado con un embajador francés cerca de su córte. 
Su autoridad no se extendía, sin embargo, á todo el ter-
ritorio, por manera que el país se entregó de nuevo á 
todas las calamidades de la guerra civil, y los húngaros 
la alimentaban, incitado por los húngaros descontentos. 
Pero el astro del Gran Monarca, como todavía gus-
taba de ser llamado el marido de madama de Mainte-
non, se acercaba rápidamente á su ocaso, y, después de 
haber recibido severas lecciones de parte de los holan-
deses, sus ejércitos, vencidos en todas partes, abandona-
ban las conquistas que habían intimidado á Europa, y en 
los pueblos en que hablan sembrado los gérmenes de 
la insubordinación y la rebeldía. Por otra parle, la m i -
sería y el descontento que reinaban en Francia á efecto 
de las prodigalidades y escándelos de la córte, la penuria 
del tesoro y la desconfianza que inspiraba á todos los go-
biernos la política invasora y turbulenta del que pensaba 
hacer de todos ellos otras tantas víctimas de una ambi-
ción desmesurada, ponían término final á sus descarríos. 
Las armas francesas retrocedieron delante de las de los 
aliados, y, privados los transilvanos del apoyo que los 
habia sostenido hasta entonces en la defensa de sus fue-
ros y de su independencia, cedieron á los decretos del 
destino, y se sometieron al Austria, mediante la conven-
ción de Szathmar, firmada en 1714. Este tratado no fué 
un abandono completo de los derechos que el tiempo 
había respetado. Los transilvanos no se declararon sub-
ditos de un emperador, sino de un príncipe hereditario 
como Apafy lo había sido; la nación conservaba su indi-
vidualidad y su autonomía; las provincias, su gobier-
no municipal; la administración, su separación de la de 
Viena. Mas á pesar de todas estas concesiones, Rakoczy 
no quiso doblarse al yugo extranjero. Refugióse en 
Francia, donde recibió de Luis XIV toda clase de dis-
tinciones; cautivó el afecto de madama de Maitenon 
y, por su medio, el de los duques de Maine y de Tolosa' 
hijos bastardos del rey. No menos intrépido en la guer-
ra que galante y ameno en el estrado, obtuvo gran po-
pularidad en las reuniones de la aristocracia, y no se da-
ba en París un baile ni una tertulia en que no se crevese 
indispensable su presencia. Pero ni los obsequios que 
tanto podían lisongear su amor propio, ni los placeres 
en que lan fácil le era embriagarse, fueron parte á cal-
mar su sed de aventuras, ni el odio profundo al Austria 
que había sido la pasión de toda su vida. Con el designio 
de suscitarle nuevos enemigos, emprendió un viaje á 
Constantinopla, cuyo término fué un naufragio en que 
perdió la vida. 
JOSÉ JOAQUÍN DE MORA. 
Insertamos á continuación el excelente escrito con que 
el Sr. Martínez de la Rosa inicia los trabajos de la So-
ciedad de lengua universal, que ha tenido el acierto de 
confiarle su presidencia. 
Por su sana doctrina filosófica y liberal, por la nove-
dad del asunto, por los nobles pensamientos que encier-
ra, esta reciente producción del autor del Espíritu del 
Siglo, reclamaría la atención del público pensador, sino 
la recomendasen con iguales derechos la corrección y 
pureza de la dicción, la elegancia y armonía del estilo, 
y las demás dotes literarias que bril lan en todo cuanto 
de aquella pluma sale, para gloria de las letras espa-
ñolas. 
A la bien adquirida fama del Sr. Martínez de la Rosa, 
se agrega en esta ocasión la que le aguarda como fomen-
tador y apologista del admirable invento del Sr. Sotos 
Ochando. El Sr. Martínez de la Rosa no desconfia del 
éxito de esta empresa, como no desconfió del triunfo de 
la libertad de España, cuando su voz elocuente la defen-
día en las Córtes de Cádiz. Entonces, como ahora, lo 
animaba el móvil poderoso que conduce al logro de los 
mas audaces propósitos; la esperanza, que nunca aban-
dona á los defensores de los grandes y nobles pensa-
mientos. 
Pueden separarnos del ilustre repúblíco algunas me-
dias-tintas de opinión sobre aplicaciones prácticas de los 
dogmas políticos que hoy se ventilan en la arena de la 
discusión. PerOjamás desconoceremos la rectitud desús 
principios, su liberalismo, acrisolado por la persecución, 
ni los eminentes servicios que ha prestado á la causa que 
ha regenerado á la nación y de cuyo afianzamiento 
aguarda ésta toda su ventura. 
BOLETIN 
de la sociedad de lengua universal. 
INTRODUCCION. 
Magnis in rebus 
audere sat esf. 
Examinando con mediana atención la historia del hu-
mano linage, se nota la coincidencia de ciertos hechos 
en épocas determinadas, como para concurrir á su fin 
común, semejantes á esas señales de piedra, que suelen 
levantarse en los montes cubiertos de nieve para indicar 
el camino y servir de guia. 
El siglo décimo quinto pudiera llamarse el de los 
descubrimientos : vemos hacerse mas frecuente el uso 
de la brújula, nacer la imprenta, destinada á vincular el 
tesoro de los conocimientos humanos y á estrechar los 
vínculos entre las naciones. 
Hasta las fábulas mismas contribuyen á despertar la 
curiosidad, á conmover la imaginación y á producir efec-
tos de suma importancia. 
El viage de Marco Polo y su descripción del reino de 
Catay, excitan el deseo de visitar aquella comarca en el 
ánimo de un marinero en la ribera de Génova: se clava 
en su mente aquel designio, piensa en él, sueña con él, 
y es como una continua pesadilla, que le acompaña á to-
cias partes. Con el firme propósito de llevarlo á cabo, re-
curre á varias córtes, que le oyen con indiferencia, poí-
no decir con menosprecio; los cuerpos mas sabios se 
mofan de él, y no falta quien, para no incurrir en la nota 
de ignorante, le reputa loco. 
A la ínclita Reina doña Isabel estábale reservada la 
gloria de dar favorable acogida á semejante proyecto, 
juzgándole (por decirlo asi) mas bien con el corazón que 
con el entendimiento: la cautivaba todo lo que era gran-
de, extraordinario; pensaba noche y dia en todo lo que 
pudiera redundar en provecho y gloria de la patria; y 
cuando se hallaba comprometida en la empresa mas lar-
ga y costosa, empeñó sus propias alhajas para tantear 
aquel vasto designio: á ella se debe el descubrimiento y 
la conquista del Nuevo^Mundo. 
Reinaba al propio tiempo, en el vecino reino de For-
tucal, un príncipe ilustrado y generoso; pero tampoco ha-
bía hallado Colon en aquella corte la acogida, que en 
vano habia solicitado en otras. „ 
La suerte se mostró mas propicia con vasco de oa~ 
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ma: partió con pocas naves del puerto de Lisboa y des-
cubrió el paso á la India por el cabo de las tormentas, que 
en vano intentó detenerle con su aspecto amenazador y 
tremendo. 
Es de notar que Colon, vendo en busca de las ludias, 
descubrió la América, situada en las partes de Occiden-
te, y Vasco de Gama halló el paso para aquellas remotas 
repiones, cuando estaba mas lejos de esperarlo: así es 
como la Divina Providencia parece que desatiende á ve-
ces los cálculos del bombre; pero le guia por ocultos 
senderos al término de sus designios. 
Después de los grandes acontecimientos de aquella 
época , que la hicieron por siempre memorable , se ad-
vierte una especie de descanso; como si el género hu-
mano hubiese menester algún respiro para proseguir la 
carrera con mayores brios, cual se nota al presente. 
No mas tarde que á íines del siglo pasado, un humilde 
impresor hace nuevos ensayos de la máquina eléctrica, 
y descubre el gran secreto ave arrebata á las nubes el 
rayo y le conduce á voluntad del hombre. 
Mas hasta nuestra época , no se saca de aquel expe-
rimento el fruto inmenso que en su seno encerraba, para 
poner en instantánea comunicación las regiones mas dis-
tantes. 
En una humilde olla , haciendo experimentos y con 
el principal objeto de ablandar los huesos , se sospecha 
la incalculable fuerza de vapor, destinado á borrar las 
distancias, á dar alas á la industria, á trocar el aspecto 
físico del mundo. 
En el trascurso de pocos años, hemos visto multipli 
carse hasta lo sumo las aplicaciones de tan poderoso 
agente; y apenas pasa dia, sin que veamos extenderse esa 
aplicación en tales términos que raya en poriento. 
No mas tarde que en tiempo del emperador CárlosV, 
se intentó ya aplicarlo á la navegación ; pero quiso la 
mala suerte que no se diese á aquel invento la atención 
que por tantos títulos merecía; privando á aquel mo* 
narca de las inmensas ventajas que le hubiera traido, y 
á España la gloria de tan útil invento. 
Lo mismo, poco mas ó menos, aconteció á principios 
de este siglo en Francia, habiéndose desdeñado examinar 
siquiera si era ó no practicable lo que como tan útil se 
anunciaba ; y eso que Bonaparte tenia sus ojos clavados 
en la Gran Bretaña , maldiciendo mas de una vez la 
breve distancia que le separaba de aquellas costas , y le 
impedian luchar brazo á brazo con su aborrecida rival. 
¿Quién es capaz de decir lo que habria acontecido, si Bo» 
ñaparle hubiera podido disponer de una escuadra, com» 
puesta de buques de vapor y en aptitud de aprovecharse 
á placer del tiempo y de las circunstancias? No es fácil 
. afumarlo; pero es probable que no hubiera muerto se> 
gregado del mundo en una roca de Santa Elena. 
Circunstancia notable : los dos monarcas mas pode-
rosos de los tiempos modernos, ambiciosos ambos, em» 
prendedores, sedientos de vencer á sus numerosos ene-
migos, desdeñan valerse del instrumento mas á proposU 
to para lograrlo, con que la suerte misma parecía brin-
darles. 
No se estimará inoportuno evocar estos recuerdos; 
porque sirven para demostrar que, cuando se ha á n u D » 
ciado algún importante descubrimiento , ha solido aco-
gérsele con incredulidad y con duda, si es que no ha fri-
sado en los limites de la burla ; que aun génios superio-
res no le han dado asenso, y que andando el tiempo, se 
h a visto que era factible y sin grave dificultad lo que á 
primera vista parecía impracticable. 
A cualquiera que, pocos años hace, se hubiera dicho; 
Ta á intentarse, v con esperanzas de buen éxito, estable-
cer á través del Océano un medio fácil de comunicación, 
como el que hay ya establecido entre Africa y Europa; 
las comunicaciones entre los pueblos de esta parte del 
continente serán instantáneas, y por la via de San Pe-
tersburgo va á saberse en breve tiempo la muerte del 
emperador de la China acaecida en Pekin: ¿quién hubiera 
oido semejante anuYicio, sin haberlo tomado por la aber-
ración de un delirante, si es que no por una amarga burla? 
En mi concepto (sin que tenga empacho en decirlo) 
son mas increibles los portentos que están ya obrando 
l a electricidad y el vapor, seguidos cada dia de nuevos 
descubrimientos y aplicaciones, que la invención de una 
lengua universal, en mayor ó menor escala. 
Desde luego conviene advertir, que los fáciles mo-
dos de comunicación , establecidos entre los pueblos y 
naciones, tan separadas antes cual si respectivamente nó 
existieran, han hecho sentir, mas que en ninguna época 
precedente, lo necesario que es aspirar por todos medios 
á la posible uniformidad. 
A este fin tienden los conatos hechos para establecer 
la igualdad de pesas y de medidas, que tanto pudiera con-
tribuir á facilitar las transacciones mercantiles , y de 
igual ventaja seria, si lograr se pudiera, l a uniformidad 
de monedas. ¡Pues cuánto mas ventajoso no seria la 
adopción de una lengua que es, por decirlo así, l a mo-
neda del pensamiento! 
Supongamos que meramente se redujese á expresar 
las cosas mas comunes de la vida, al tráfico y comercio: 
y a seria de incalculable provecho. 
Lo que se ha practicado con el lenguaje de la quí-
mica, y que tanto ha contribuido al adelanto déla cien-
cia y á difundir su conocimiento, pudiera hacerse de un 
modo adecuado y conveniente á la lengua que con tal 
designio se formase. 
Tenemos dos ejemplos que prueban (á lo menos 
hasta cierto punto), que hay signos fáciles y comunes á 
todos los pueblos cultos: tales son los números (aun sin 
contar los signos algebráicos) y las notas de la miisica, 
que expresan cantidades y sonidos. 
¿Pues qué obstáculo insuperable se opone á que haya 
signos comunes que expresen ideas? 
Aunque se redujese á esto, ya seria de sumo prove-
cho ; pero ¿al vez no seria imposible (si bien mas difícil) 
que pudiera también hablarse. Personas de diversas 
cuando la pronunciación de cada nación sea muy dife-
rente; y lo que se hace con esta lengua muerta, pudiera 
muy bien verificarse con la que ahora se crease de pro-
pósito, y mas si se redujese á límites convenientes. 
Tengo entendido que en las partes de Levante se ha-
bla una lengua franca, que sirve para entenderse mari-
neros y traficantes. 
Aun tenemos otro ejemplo mas cercano y concluyen-
te: en todas las naciones cultas se canta la ópera en ita-
liano; y á pesar de la diversidad de idiomas y del modo 
de pronunciarlos, nada obsta para que la pronuncien los 
cantantes con mas ó menos exactitud, y para que el pú-
blico la entienda. 
Mas, aun cuando hubiese que renunciar á tan hala-
güeña esperanza, volvemos á repetir que seria de utilidad 
incalculable entenderse los diversos pueblos y naciones 
por medio de signos convencionales, como lo verifican 
con las comunicaciones telegráficas. 
Supongamos aun (y es cuanto puede exigirse) que no 
sea practicable ni lo uno ni lo otro; aun así, no serian 
infructuosas las tareas de los que se dediquen á resolver 
tan importante problema; así como lo hace la sociedad 
establecida hace algunos años en Francia y la que acaba 
de establecerse en España bajo los mejores auspicios. 
Las tareas de unas y otras es imposible que no pro-
duzcan algún adelanto y mejora; y tal vez no seria difícil 
que con tan privilegiado fin se reuniesen en un punto 
personas entendidas de distintas naciones, así como se 
ha verificado, y se está verificando con distintos objetos, 
tal vez no de tanta importancia y trascendencia. 
En esta especie de Congreso se examinaría el carác-
ter peculiar de cada lengua, su semejanza, su diferencia, 
las dificultades que ofrezca adoptar un idioma común. 
Esta reunión de personas entendidas no podria me-
nos de dar á conocer obras de sumo precio, que apenas 
son conocidas fuera del propio reino, y que traducidas 
en varios idiomas, difundirían por todas partes útiles 
datos y conocimientos. 
Partiendo siempre de la suposición de que sea muy 
difícil, cuando no imposible, lograr el indicado fin, no 
por eso serian infructuosas las tentativas que á ello se 
encaminasen. Desde que los hermanos Mongolfier hicie-
ron los primeros ensayos con el globo aereostático, ha 
trascurrido casi un siglo, siendo vanos cuantos esfuerzos 
se han hecho para darle dirección; pero esto no ha im-
pedido que se saque provecho de aquel descubrimiento, 
y recientemente un sábio, como Mr. Gayluzac, se valió 
de ese medio para hacer útiles experimentos respecto de 
la atmósfera terrestre. 
Poco mas ó menos puede decirse respecto de la pro-
fundidad de los mares: no há muchos años se ense-
ñaba en Lóndres una campana de grandes dimensiones, 
que contenia cierto número de hombres y les consentía 
bajar, sin esfuerzo ni peligro, y examinar lo que pudie-
ra haber en el fondo mismo de los mares. 
Aun mas reciente vemos en nuestra patria un inven-
to, encaminado al mismo fin en mayor escala; invento 
que establecerla una especie de navegación sub-marina, 
aplicable á diversos usos á cual mas importantes. 
Acogido tan útil pensamiento, se hacen loables es-
fuerzos para su completo desarrollo, y el gobierno le ha 
prestado su protección, por si puede adquirir España la 
gloria de ese descubrimiento. 
Más difícil parece el hallar el movimiento continuo; y 
sin embargo de no haberse logrado, no han sido inúti-
les los conatos que al efecto se han hecho, ni los que al 
efecto se hagan, á fin de resolver tan difícil problema. 
Vano ha sido el empeño de convertir metales en oro; 
pero ¿quién puede negar que los experimentos hechos 
por las alquimistas han contribuido á extender la afición 
á la química y á propagar útiles conocimientos? 
Lo mismo, mas ó menos, puede decirse de la astro-
logia judiciaria. Vano era el conato de adivinar los suce-
sos futuros por los signos celestes; pero la astrología, 
por vana que sea, puede tal vez considerarse como ma-
dre de la astronomía verdadera; así como hay madres de 
incierta reputación, que tienen hijas virtuosas. 
Las dificultades que presenta una empresa, ni el 
tiempo que tarde en realizarse, no deben servir de obs-
táculo para que se emprenda; y mas si por el camino 
mismo se pueden ir recogiendo abundantes frutos, como 
ha de verificarse en el caso presente. 
Así lo ha debido conocer el gobierno de S. M. que 
lejos de cerrar los oídos á tan útil pensamienio, propuso 
á las Córtes una subvención, como por via de estímulo, 
y ellas lo concedieron de buen grado, solicitas de cuanto 
pueda redundar en lustre y gloría de la patria. 
Cabalmente en nuestra nación se han hecho tal vez 
mas esfuerzos que en ninguna otra, encaminados á tan 
útil propósito; hay quien le ha'dedícado, por decirlo así, 
toda su vida, con la fé ardiente que solo inspira una con-
vicción sincera y profunda. 
Al propio lin se encamina la sociedad creada con di-
cho objeto, y el periódico dedicado á propagar sus doc-
trinas, dentro y fuera del reino. 
Mas si por desgracia sucediere que se sienta desfalle-
cer el ánimo y nublarse algún tanto la esperanza, no ol-
videmos que én el siglo en que vivimos se ha borrado del 
diccionario la palabra imposible. 
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naciones se entienden hablando en lengua latina, aun 
EL ROMANTICISMO EN ESPAÑA. 
Les fSusses Iristosses el les fausses reverles 
que l'esprit franc.iis emprunle á l'Anglalerre 
ou á l'AlIemagne, ne seront jamáis pour luí 
qu'un exercice lilleraire; i l n'en fait usaje que 
p»ur ccrire et poinl pour vivre: son imagina-
tion s'en ocupe, son caraclere les repousse. 
Saint-Marc Girardin.—Cours de litteralure 
dramatique. 
f. 
Hace mas de seis lustros se a n u n c i ó en España una nueva 
escuela li teraria. Nacida al fragor de la r evo luc ión europea, un 
pensamiento revolucionario presidia á sus deslinos, queria m i -
rar cara á cara al sol de la belleza, exento de nubes que in ter-
ceptaran sus fulgores, p r o c l a m á b a s e independiente de opro-
biosas ligaduras h i s tó r i cas , y en alas de su caldeada imagina-
c ión , venia á modificar hasta el ideal poét ico de las sociedades. 
Con ella se habia de cerrar para siempre la era del convencio-
nalismo; los ídolos del antiguo r é g i m e n desceñ i r í an su reca-
mado y p u r p ú r e o manto para confundirse con la es tól ida m u -
chedumbre, y en los anchos pedestales de la excelsilud y de 
la gloria serian colocados desde entonces los n ú m e n e s del Par-
naso moderno. Hora es ya de que, volviendo sobre las huellas 
de lo pasado, se reconozca lo que debe la literatura actual al 
nov ís imo g é n e r o r o m á n t i c o ; y nosotros, que d^sde la cuna 
percibimos todav í a el aura lisonjera de la reforma, pero que 
con posterioridad á ella nacimos para la vida de las letras, bien 
tenemos derecho de residenciar hoy á la pasada gene rac ión l i -
teraria, d e m a n d á n d o l e hasta q u é punto se ha cumplido el fas-
tuoso y esplendente programa que traia por mote de sus es-
tandartes; bien podemos examinar despacio las causas internas 
y externas que tal movimiento engendraron; y pues algo d é l o 
que se i m p o r t ó h a b r á debido inocularse en nuestro e sp í r i t u , 
d é s e n o s t ambién que a v e r i g ü e m o s á la luz del anál is is lo que 
habia en la reforma r o m á n t i c a de racional, legí t imo y acep-
table. 
Eles 'udio de las concausas del romanticismo y las c i r -
cunstancias que in f luyeron en su crecimiento, no se ha ve r i f i -
cado hasta ahora, que sepamos, y harto sabido es que en la 
vida moral de los pueblos el cuadro de sus evoluciones l i tera-
rias puede ser fecundo en e n s e ñ a n z a s para el porvenir . 
¿ 
Si en lo mas encendido y recio de la lucha, y cuando el ro -
manticismo buscaba prosél i tos en todos los pueblos neo-latinos, 
y en todos a p a r e c í a con afinidad en los c a r a c t é r e s , se hubiese 
exigido á los após to les de la nueva escuela una precisa y con-
creta profesión de fé, dif íci lmente hubieran podido formularla 
con absoluto concierto y unidad de miras. Por un lado, el c a r á c -
ter de cada pueblo le presta espec ia l í s ímo á sus reformas l i te -
rarias, y por otro, hasta determinadas palabras tienen en dis-
tintas naciones un alcance y sentido enteramente opuestos. 
Mientras escritores haladles é ineptos hacían alarde en el 
med iod ía de Europa de un ódio ard ient í s imo contra las antiguas 
letras, y pugnaban por desautorizar la que llamaban fría y 
d e s d e ñ o s a m e n t e clásica li teratura, otros del Norte, mas avisa-
dos y discretos, se manifestaban respetuosos y deferentes con 
el arte he l én i co , á la par que con el de los siglos medios y las 
imitaciones del Renacimiento; pero, hijos de la época , preten-
dían y sustentaban que el arte moderno tiene necesidad de 
ri tmo y s ímbolos especiales, como quiera que al pueblo debe 
hablarse siempre en adecuado lenguaje, y « q u e á otros tiempos 
corresponden indeclinablemente otras Musas ,» s e g ú n la pinto-
resca e x p r e s i ó n del poeta de Suabia, Luis Ulhand. 
En Inglaterra, asimismo, la palabra romántico tenia un sen-
tido especial suyo, y en verdad que por sus tendencias era 
diametralmente opuesto al que le a t r ib i íye la secta alemana de 
los Schlegels, que hallando en el arte míst ico de los siglos me-
dios y en sus poét icos resplandores la mas elevada e x p r e s i ó n 
de la idea espiritualista, preconizaba su r e s t au rac ión confun-
diendo tal vez dos cosas de lodo punto dislinlas, subordinando 
una cues t ión de fondo á otra de forma, y atando inconsidera-
damente el porvenir de sagradas y eternas instituciones á la 
suerte azarosa y contingente de una cosa finita, deleznable y 
perecedera. 
Hubo en Italia quien creyese que la misión de los r o m á n t i -
cos consistia en dar al arle una teoría encadenada y completa, 
y en trasmitir á la Europa meridional la corriente de ideas que 
poco antes habia comunicado eléctr ico impulso á las letras ger-
m á n i c a s , mientras otros, mucho mas artistas, aunque menos 
educados en la escuela del filosofismo, asentaban que tenia por 
objeto romper la monoton ía de las imilaciones paganas, injer-
tando en el tronco de las razas latinas el elemento sajón y h u -
morís t ico de B y r o n , ya que no la suav í s ima e x p r e s i ó n y tierna 
melancol ía de Moore y de los laicistas (1). 
No en todas partes, sin embargo, se a t r i b u y ó á la nueva es-
cuela y á sus profetas una misión puramente literaria. Royer -
Collard en Francia, y sus d isc ípulos de la escuela doctrinaria, 
hab ían visto en el nuevo orden de ideas que se a n u n c i ó des-
p u é s de la r e v o l u c i ó n francesa una elocuente protesta contra 
el viejo materialismo, que hondamente in l i l l rado en las cos-
tumbres, trascendiera al terreno especulativo desde el segundo 
tercio de la pasada centuria. Para el pensador profundo que 
hemos citado, « r e s t a u r a r el alma en el hombre» habia de ser, 
en consecuencia, la misión literario-filosófica de la baronesa de 
Slael, Chateaubriand, Brogl ie , V i l l ema in , etc., etc., y á su 
sombra debia nacer pomposa y medrada una escuela que ga-
na r í a renombre y vi ta l idad en lo porvenir porque, dolada de le-
g í t imas condiciones a r t í s t i cas , seria verdaderamente r o m á n t i -
ca, como que habia de ser eminentemente cristiana. Buscaban 
los doctrinarios, y con r a z ó n , un reactivo contra los estragos 
del sensualismo; pero no esp l ícaban tal vez en toda su exten-
sión el alcance de la reforma literaria. 
A l aparecer Víctor Hugo ysus secuaces, un estremecimien-
to de temor c u n d i ó por las filas de los celosos cultivadores de 
las letras, y se c r e y ó que el arte, abdicando su naturaleza espi-
r i t ua l , iba á introducirse de nuevo en las veredas del sensualis-
mo. La n o v í s i m a escuela tildaba de apocada y medrosa la cien-
cia es té t i ca de Baumgarlen y de W i n k e l m a n , suponiendo que 
en lo venidero deb ía hacer lugar á una mira mas noble, alta y 
profunda; á un arte mas completo y general; como que, al par 
de la naturaleza, c o m p r e n d e r í a lo bello y lo feo, lo proporcio-
nado y lo deforme. « A los ojos del artista, dec ía Víctor Hugo 
«en su p r ó l o g o al « C r o m w e l , » nada es feo y bello en el arle 
«sino por la e jecuc ión , y querer separar de sus anchurosos 
»ámbi tos la fealdad y la i rregularidad, es rectificar al mismo 
«Dios.» 
¡Cosa rara! Víctor Hugo echaba en rostro á los primeros 
r o m á n t i c o s el haber sido poco espiritualistas, y sus doctrinas 
llevaban hasta desconocer el sentido moral del arle para con-
ver t i r lo en seca y helada imitación de la naturaleza. Víc to r 
Hugo acusaba de impíos á los que mutilaban la obra de Dios, y 
llega en sus dramas hasta divinizar el crimen. Víctor Hugo 
quiere sublimar la naturaleza del arte, y lo trasmuta d e s p u é s 
en cosa á r i d a y sin jugo , en mero instrumento de r e c r e a c i ó n , 
en regalo de los sentidos. 
Hubo, pues, en Francia dos romanticismos, como en casi 
todos los pueblos de Europa, nacido el uno al calor de la revo-
lución promovida en las letras con el aparecimiento de la e s t é -
tica, y de índole materialista el otro, encaminado á subvert ir 
todos los elementos de conservac ión que atesoran en su seno 
las sociedades. 
Finalmente, no faltó tampoco en varios de los citados p a í s e s 
meridionales quien, reduciendo la cues t ión á mas modestas 
proporciones, viese solo en el romanticismo un gr i to de eman-
(1) Véase Alcalá Galiano, 
glo XVUI, pág. 399. 
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cipacion contra los humanistas y preceptistas de los siglos X V I I 
y X V I I I , que ahogaban la inspi rac ión bajo una balumba de re-
glas convencionales; pero observaban otros que, si bien al caer 
heridas de muerte instituciones seculares no habian de salir 
i n c ó l u m e s ni el cód igo horaciano ni los preceptos de Boileau, 
tampoco cabia afirmar que hubiese solo una aspiración litera-
r i a en el clamoroso estruendo con que por lodos era invocado 
un s ímbolo nuevo y especial que tradujese en el arle y en la 
l i teratura el sentimiento de la edad moderna. 
ni. 
D e s p u é s de dar una ojeada retrospectiva al aparecimiento 
de la escuela que nos ocupa, y agrupados s in té t i camente los 
rasgos y lincamientos con que vino á formularse en los pue-
blos neo-latinos y g e r m á n i c o s , veamos la especial fisonomía 
que debió tomar por causas sumamente complexas al implan-
tarse en tierra españo la . 
¿Qué era el romanticismo en España? 
En vano le da r í amos por único origen la influencia g e r m á -
nica dado que el movimiento l i terario era escaso en nuestro 
suelo, y tan solo por una que otra t r a d u c c i ó n francesa llega-
ban t a r d í a m e n t e á nuestros escritores las inspiraciones de Gó-
the , los cantos de Schiller y las altas miras es té t icas de la p l é -
yada alemana. Tampoco venia á simbolizar el espí r i tu cristia-
no de los Schlegels, ni era efecto de una pronunciada reacc ión 
filosófica contra la tendencia materialista. Entre nosotros, por 
fortuna, nunca se habia cegado el raudal de los puros senti-
mientos morales, y la misma corte madr i l eña que se encena-
gaba brutalmente en las saturnales de la d e g r a d a c i ó n , se aver-
gonzaba de profesar t eó r icamente el materialismo; asi que en 
el terreno literario mal podia pensarse en restaurar el alma 
humana, cuando el materialismo no tenia sectarios especulati-
vos y cuando si bien tal cual escritor novicio daba oidos á la 
hechizadora profesión de fé del vicario saboyano no habia quien 
pudiera llamarse paladinamente part idario del sistema de la 
naturaleza. 
Tampoco el e sp í r i t u cristiano de los Schlegels habia de ser 
bandera de-enganche para los román t i cos e s p a ñ o l e s . Aunque 
nuestra poes ía , erudita comunmente, afectada y con dejos de 
imilad®ra, r eves t í a en ocasiones arreos mentirosos y deslum-
brantes, triste rezago de civilizaciones caldas, ¿no radiaba ex-
plendoroso el esp í r i tu e spaño l en el romancero y en el teatro? 
¿no habian sido eminentemente religiosos los dramas d^ Cal-
d e r ó n y de Lope? ¿no anidaba en el corazón de nuestros poetas 
la llama del catolicismo y no t r a d u c í a n sus cantares el mas en-
t r añab l e fervor cristiano, la v e n e r a c i ó n á lo pasado, la h idal -
g u í a en los combales, la acendrada lealtad m o n á r q u i c a , la ga-
lan te r í a para con las damas y el respeto á las leyes del honor? 
No se diga, pues, que las tendencias r o m á n t i c a s vinieron á ser-
lo de reacción contra el materialismo, porque acá en España , 
prescindiendo del mayor ó menor estro poét ico de los escrito-
res del siglo X V I I I y de la decadencia mas ó menos c o m ú n en 
la insp i rac ión , puede decirse que no se advierte solución de 
continuidad en punto al prevalecimienlo del elemento espiritual 
y á la vi tal idad de las inspiraciones cristianas. Es cierto que 
habian tramontado el Pirineo las corrientes del enciclopedismo, 
pero las nuevas ideas d i v u l g á b a n s e como literatura sin ser 
aceptadas como filosofía; hos t i l i zábase al poder ec les iás t ico en 
son de defender y amparar las r ega l í a s m a y e s t á t i c a s , pero na-
die rechazaba la influencia moral de la iglesia; r e p r e n d í a n s e 
los abusos del clero y se deseaba cohibir su autoridad en cues-
tiones de ó rden secundario, pero ninguno preconizaba el rela-
jamiento y ruptura de los v íncu los sociales, ninguno afectaba 
divorciarse de la re l ig ión catól ica , n inguno q u e r í a entregar al 
ludibr io del pueblo el lábaro de la r e d e n c i ó n . 
T é n g a s e , pues, m u y en cuenta esta circunstancia, y a que 
ella sola presta un colorido especial á la revo luc ión román t i ca 
e s p a ñ o l a , y sirva de correctivo á la asp i rac ión mezquina de 
aquellos que quisieron importar en su conjunto la escuela vo l -
teriana y quebrando la cadena de oro de la t radición aconseja-
ban á nuestros literatos que sin t imón ni derrotero navegasen 
á golfo lanzado en el océano de las reformas. 
¿Qué era entonces el romanticismo en España? 
F e n ó m e n o complexo, y m u c h o , vanamente t r a t a r í amos de 
explicarlo por una sola causa. Habia, de una parte, la tenden-
cia á sacudir el y u ^ o de infinitas reglas arbitrarias que al i n -
genio serv ían de remora y de estorbo; de otra la mayor comu-
nicación entre los pueblos despertaba en nuestros literatos 
nuevas áns ias y aspiraciones, y las mismas teor ías alemanas, 
y a que no influyesen directamente sobre el escritor, se reci-
bían aqu í de segunda mano é irradiaban en nuestro horizonte 
con vividos destellos; finalmente, la influencia de la r e v o l u c i ó n 
francesa hab ía franqueado la barrera p i r ená i ca i n o c u l á n d o n o s 
un nuevo elemento polí t ico que mas tarde habia de dar opi -
mos frutos, y con la invas ión de las huestes napo león icas se 
remozara el e s p í r i t u púb l i co , antes enflaquecido y aletar-
gado. 
Ahora bien; si tales concausas ex is t ían y alguna de ellas 
afectaba hondamente la manera de ser de la sociedad e s p a ñ o -
la, ¿cómo e x t r a ñ a r que se modificara el gusto l i terario y por 
ende que se exigiese de los j ó v e n e s artistas una nueva idea y 
un nuevo símbolo? Lo malo fué que en vez de buscar la idea y 
el s ímbolo de la sociedad e s p a ñ o l a , algunos poetas modernos 
tradujeron bajo un simbolismo bastardo una idea que deb ía 
sernos completamente e x t r a ñ a (1); lo malo fué que sí la l i te-
ratura del siglo X V I I I habia pecado de seca y prosá ica , de á r i -
da y sin jugo , la nueva se hizo afectadamente filosófica, y ne-
g á n d o l e á la belleza todo elemento objetivo, p roc l amó la i n -
condicional a u t o n o m í a del i n g é n i o ; lo malo fué que si nuestros 
clásicos cifraban sus amores en el cód igo horaciano y se en-
c a r i ñ a b a n excesivamente con los primores y recamos de la 
forma, la nueva escuela alzaba pendones contra el principio 
de autoridad, y falta de discipl ina, tomaba por oprobiosas l iga-
duras del talento, las mas tr iviales exigencias de la g r a m á t i c a 
y de la es té t ica . No por esto, sin embargo, condenaremos ab-
solutamente la evo luc ión r o m á n t i c a nosotros que de ser sus 
herederos nos holgamos; pero cumple consignar que á la som-
bra de ciertos pr incipios , mas ó menos controvertibles, se for-
m ó una escuela oropelada, empalagosa y falsa en casi todo el 
eontinente; por donde la in t roducc ión del p r im i t i vo g é n e r o ro-
mán t i co ha de estimarse en su verdadero y propio sentido y 
de ninguna manera amalgamarse con el rebosamiento y creci-
da de ideas que traen siempre á su alcance las revoluciones 
pol í t icas . 
En balde, pues, se esperarla de nosotros que por las exa-
geraciones accidentales de unos pocos ingénios primerizos, ca-
l if icáramos de yermo y baldío campo el de las letras r o m á n t i -
cas, ni que bajo este nombre general c o m p r e n d i é r a m o s ciertos 
ridiculos planes de emanc ipac ión literaria que al d ía siguiente 
de formularse y de br i l lar como exha l ac ión m e t e ó r i c a , c a y e r o n 
para no volverse á levantar. No; la escuela r o m á n t i c a á que 
nos referimos es la que pregonaba á campana t añ ida el estudio 
de la naturaleza, si bien descuidaba a lgún tanto el de la histo-
r ia filosófica del arte; la escuela r o m á n t i c a e spaño la es la que 
desas iéndose de añe jas usanzas, aspiraba á señorea r se del co-
razón humano, pero que á veces tomaba por natural y a r t í s t i -
co lo excepcional y repugnante; la escuela román t i ca e s p a ñ o -
la es la que consagraba, sobre todo, el principio nacional y que-
ría reverdecer las creencias populares, pero que en la p r á c t i -
ca rend ía vasallaje á la influencia extranjera; la escuela ro-
mán t i ca españo la es la que pensaba ser expres ión de una alta 
tendencia espiritualista, pero que á las veces aceptaba también 
un completo desequilibrio entre las facultades y somet ía el ele-
mento espiri tual al elemento fisiológico y al imperio de las 
pasiones. 
Hé a q u í , en elevada s ín tes i s , lo que era la escuela r o m á n -
tica e spaño la con sus aciertos, magnificencias y perfecciones, 
con sus lunares, desaciertos y e x t r a v í o s ; con el escondido ma-
nantial de sus fruiciones y la corriente que hubo de enturbiar 
mas tarde sus raudales cristalinos, con su alborada y su dec l i -
nac ión , con sus g é r m e n e s de vida y su principio de muerte. 
Bajo este concepto E s p a ñ a debe al romanticismo grandes poe-
tas y seña lados cr í t icos , asi como tal vez pueda achacá r se l e el 
malogro de las mejores disposiciones y el e s t r av ío de desco-
llantes ingén ios . Con efecto: sin la revo luc ión román t i ca el au-
tor de E l moro expósito solo acertara á ser un tibio y des-
mayado imitador de los autores c lás icos ; pero antes de la revo-
luc ión , Esproncedano hubiera abdicado tampoco su cetro l i te-
rario entre los poetas líricos de E s p a ñ a para convertirse en sa-
té l i te de B y r o n , Zorr i l l a , e scép t i co y reformador, era palabre-
ro y difuso: poeta e spaño l y popular en el buen sentido de es-
te vocablo, el filectro de los Herreros, Calderones y Riojas, 
v i b r a r á bajo sus robustas manos con va lent í s ima y reconcen-
trada e n e r g í a . 
(Se concluirá en el próximo número). 
JOSÉ LEOP»LDO TEV. 
(1) D. Rafael María Baralt, discurso de recepción en la Real Acade-
mia Éspaúúla. 
EL ICTINEO, (BARCO-PEZ). 
Objeto de gran curiosidad y de v iv ís imo in te rés ha sido y 
es dentro y fuera de E s p a ñ a la invenc ión del IctinbO. Muchas 
p á g i n a s t end r í amos que llenar sí nos p ropus i é ramos referir con 
todos sus pormenores la historia de ese gran descubrimiento, 
su importancia, su porvenir y los obs táculos que se oponen á 
que no figure a ú n , como debiera, entre las mayores glorias 
e spaño la s . 
Y a que tanto no nos sea dado, vamos á condensar en un 
ar t ícu lo algo de lo m u y importante que á la materia se refiere, 
con la esperanza de que, si no en lodo, satisfaremos en parte 
á las personas que así en la Pen ínsu la como en las A m é r í c a s 
e spaño las han mostrado su entusiasmo por este invento. 
Doce años se han cumplido desde que D. Narciso M o n t u r i o l 
concib ió el proyecto que felizmente ha realizado. 
Comprendido en la pe rsecuc ión que los sucesos de 1848 
atrajeron á los hombres de ideas avanzadas, Narciso Montur io l 
se hal ló en el Cabo de Creus con un e spec t ácu lo harto penoso 
y frecuente para que dejase de excitar en él las facultades y 
los sentimientos que mas le caracterizan; porque no debemos 
omi t i r una especial circunstancia: la invenc ión del Ic t íneo , mas 
que al amor á la ciencia, se debe al amor á la humanidad. 
Si no tuv ié semos que reducirnos á breves párrafos , nos 
d e t e n d r í a m o s en este y otros puntos; aqu í solo apuntaremos 
que la pesca del preciado coral y el escaso fruto que relativa-
mente consiguen los que á tan penosa industria v iven dedica-
dos, fueron los móvi l e s que impulsaron á Narciso Montur io l á 
buscar un medio de al iviar las fatigas de sus semejantes. La 
continua y obligada medí lac ion de un asunto concebido con el 
indicado p ropós i to , no podia quedar estéri l en aquella imagi -
nac ión v iva y tenaz, que levanta y engrandece cuantas ideas 
se graban en una mente serena y varoni l , dotada de admirable 
potencia concentraliva. 
Desde entonces fué germinando, en efecto, el pensamiento 
de var iar los medios aplicados á la pesca del coral, y las mo-
vedizas aguas del mar fueron el pr imer objeto de estudio de 
nuestro compatriota. 
Sus primeras especulaciones tendieron, qu izás inst int iva-
mente, á la posibilidad de la n a v e g a c i ó n submarina, posibilidad 
que hoy es un hecho. 
Los estudios del inventor del Ic t íneo no le auxiliaban m u -
cho para la rea l izac ión de su propós i to . 
En su primera juven tud se habia dedicado á la carrera de 
jurisprudencia, que mas adelante a b a n d o n á r a porque sus i n -
clinaciones tomaron otro rumbo, y las escasas nociones de 
ciencias naturales que generalmente se adquieren en los estu-
dios preparatorios para carreras mayores, mas bien que guiar le 
le confundían , cuando comenzó á someter á pruebas c ient í f i -
í icas sus primeras concepciones sobre la n a v e g a c i ó n sub-
marina. 
Tenia el mar en constante movimiento ante la vista, y le 
era necesario averiguar las leyes que rigen sus corrientes 
medias y sus profundidades. Para ese objeto era necesario co-
nocer todo el sistema de las aguas, las causas de sus varios 
movimientos, la razón de los diversos estados en que á u n 
tiempo pueden hallarse la superficie, el centro y el fondo, los 
o r í g e n e s de las tormentas de distinto c a r á c t e r que remueven 
las masas de las aguas. 
Y no paraba a q u í la dificultad': conocer aquel medio no era 
haber resuelto el problema ; era hallarse en disposición de co-
menzar á plantearlo partiendo de dalos seguros, siquiera esos 
datos no fuesen todos los que se necesitasen. 
D . Narciso Montur io l se p e n e t r ó de que solo á fuerza de 
e m p e ñ o constante y de continuas tareas podia conseguirse u n 
bien de tanta monta como el que era objeto de sus p ropós i tos , 
! y se e n t r e g ó por completo, con la vocación del g é n i o , al pe-
noso estudio. 
Calmadas las tempestades pol í t icas se r e s t i t u y ó á Barcelo-
1 na, donde con mas elementos y mas d u e ñ o de sí mismo pudo 
¡ hacer fructificar en menos tiempo sus ideas, y en 1856 ya l l e -
vaba consigo á todas partes su problema resuello, la navega-
ción submarina realizada. La falta de medios materiales era el 
único miserable obs tácu lo que impedia ver el maravilloso i n -
; vento hecho ya en la esfera de las ideas. En la época ú l t i m a -
i mente citada, la reacción d e s t r u y ó la obra polí t ica de 1854; la 
¡ fuerza de so rgan i zó el pa í s , y Montur io l , comprendido en la 
i nueva pe r s ecuc ión emprendida contra los leales, fué á parar 
á Cadaques, población situada en el mismo Cabo de Creus, en 
cuyas costas concibiera el atrevido proyecto. 
Ya entonces las leyes de la atmósfera y su influencia sobre 
las aguas del mar le eran conocidas; el deseo de a l iv iar á los 
desgraciados pescadores de coral, era en su mente un aparato 
completo. Ademas, el estudio había ensanchado la esfera de 
su a m b i c i ó n : no ya una clase de hombres, sino la patria, te-
nia reservada mucha parle de los beneficios de un invento que 
iba convertirse en arma terrible de combate; y no solo la pa-
t r ia , sino t ambién la ciencia y la humanidad, que explorado-
ras del fondo de los mares, iban á conocer la mayor parle de 
la superficie del globo, cubierta por las aguas. 
l i n a nueva a tmósfera , una nueva v e g e t a c i ó n , nuevas l e -
y e s , tesoros perdidos , tesoros jamas vistos de los h o m -
^̂^̂^̂^̂  
bres, escollos que evitar , revoluciones que estudiar, f enó-
menos naturales indispensables para laseriacion de los hechos" 
es decir, que el Ic t íneo era, a d e m á s de un poderoso auxi l ia r 
inmediato de la industria, del comercio y de la patr ia , un ins-
trumento revelador de maravillas, de actos y de leyes de 
nuestro globo. 
En 1856, pues, un amigo int imo del inventor , enterado de 
su alta ambic ión , de sus asiduos trabajos y de su venturoso re-
sultado, le e s t imuló , como ya otras veces lo habia hecho á 
que apelase á todos sus amigos, pol í t icos y no pol í t i cos , á fia 
de reunir los fondos necesarios para dar forma material á su 
idea, pues ya hemos dicho que la forma material era lo único 
que le faltaba. 
Narciso Montur io l era m u y conocido en Ca ta luña . Como no 
escribimos estas l íneas para recreac ión suya, podemos desen-
tendernos por completo de lo que afecte á su personalidad 
moral , y decir, sin embargo, lo que de él sentimos y sabemos. 
Narciso Montur io l profesa en pol í t ica ideas rechazadas con 
a c é r r i m a an imadve r s ión por los amigos del actual órden de 
cosas. Pertenece al partido menos conocido y mas calumnia-
do; pero sea dicho en justicia, ni ha negado nunca su filiación 
polí t ica, n i ninguno de cuantos le conocen ha hecho llegar á s a 
persona la condenac ión en que comprende á su partido. 
Así fué que careciendo de bienes de fortuna, y con el i n -
conveniente que acabamos de citar, Mon tu r io l , sin mas garan-
tía que la de su moralidad y su inteligencia, recibió de sus 
amigos y adversarios b á s t a l a suma de veinte mi l duros. 
Creemos que este hecho es mas elocuente que cuantas no-
ticias p u d i é r a m o s aglomerar en favor de las virtudes púb l i cas 
y privadas del inventor del Ic t íneo . 
La cantidad rsunida debia aplicarse á la real ización del 
proyecto, y en 1858 publ icó Montur iol una Memoria, que re-
produjo la prensa per iódica y l lamó grandemente la a tención 
de los pocos, por desgracia, que en E s p a ñ a se hallan en esta-
do de juzgar en la materia. No eran el asunto ni las circunstan-
cias del inventor de tal naturaleza que les conviniese esperar 
á un debate (que acaso no hubiera llegado nunca) para dar 
pruebas p rác t i cas en contes tac ión á reparos mas ó menos ra-
cionales. La conveniencia del negocio y la just i f icación del 
que había admitido capitales á g e n o s , r e q u e r í a n que la demos-
tración prác t ica se adelantase á desvanecer cavilosidades y á 
reclamar del pais un in terés ferviente é inmediato. 
La cons t rucc ión del Ic t íneo adelantaba r á p i d a m e n t e en la 
Barceloneta: el inventor presidia lodos sus trabajos de cons-
t rucc ión , y en 1859 botó al mar la nave de ensayo, y en 23 de 
j u l i o del mismo año comenzó á hacer experiencias. 
En tres meses no mas adqu i r i ó el conocimiento p rác t i co 
bastante para el manejo de su baque, de manera que en 23 de 
setiembre siguiente pudo hacer una prueba satisfactoria ante 
los barceloneses y sus autoridades. 
Desde dicho dia 7 de mayo de 1861 fueron cincuenta y cua-
tro las pruebas satisfactorias hechas con el I c t í n e o , pruebas 
que han correspondido al propósi to y á las promesas del i n -
ventor. 
E l I c t íneo es lo que su nombre indica , y s i r v i é n d o n o s de 
la e x p r e s i ó n del Ateneo c a t a l á n , «es pez en su confo rmac ión 
«ex te r io r ; pez en muchas de sus partes interiores ; pez en su 
»v¡da de r e l ac ión ; pez en su v ida í n t ima .» 
Dispone para el ascenso de seis medios de movimiento : 
« t res fundados en la fisiología de los peces ; tres en el proce-
dimiento náu t ico o rd ina r io ,» y contiene tres laboratorios de 
aire puro. • 
El centro de su movimiento es un hé l ice que tiene en la 
popa; p r ó x i m o s á su eje vertical tiene tres tambores; en cada 
uno de estos hay oinco cristales, que c o i otros tantos coloca-
dos en la proa, permiten á los tripulantes ejercer su vigi lancia 
en todas direcciones. 
A u x i l i a n al movimiento del baque dos aletas colocadas en 
la proa, y otras dos en la popa, dispuestas de manera que con 
estas se c ía y con aquellas se boga. 
La luz del interior del Ic t íneo consiste en dos aparatos e l é c -
tricos, giratorios ambos, uno colocado en la parle baja á proa; 
otro en la parte alta á popa , y bastan para que desde adentro 
se extienda la vista al rededor y debajo del buque. 
El graduador de la luz, necesario para la economía de los 
individuos , los aparatos destinados á explorar fondos y reco-
ger objetos , la t ransformación del buque en terrible aparato 
de guerra, los nuevos instrumentos necesarios para el serv i -
cio del nuevo invento , lodo es debido al ingenio y á la perse-
verancia de nuestro compatriota. 
El buque hiende las olas , como los d e m á s aparatos de na-
v e g a c i ó n ordinaria , gira fáci lmente en todas direcciones , se 
sumerge á voluntad, permanece sumergido en el seno de las 
aguas y sale á flote, sin tropiezo, sacudida ni embarazo. 
Es decir, que no solo le son conocidas las leyes á que dentro 
de las aguas es tán sometidos los cuerpos graves, sino que ade-
m á s se ha formado una a tmósfe ra artificial respirable y sana, 
para que dentro del Ic t íneo sea posible la inapreciable vida y 
el precioso trabajo del hombre. 
Por lo que anteriormente escribimos, se c o m p r e n d e r á q u é 
g é n e r o de estudios ha tenido que hacer Montur io l para llegar 
á tan admirable extremo. Y a q u í no podemos menos de recor-
dar, con tanto dolor como desusado gozo , que mientras el s i -
lencio y la indiferencia por el invento reinaban en toda Espa-
ñ a , exceptuando el reducido c í rcu lo que rodeaba á M o n t u -
r i o l , un per iódico a l emán devo lv í a como un eco grato y apa-
sionado , como un gr i to de esperanza en el porvenir de la 
ciencia, d e v o l v í a , decimos, al mundo inteligente las palabras 
que sobre su Ic t íneo hab ía eslampado Montu r io l en un p e r i ó -
dico de Barcelona. 
En febrero de 1860 , y a Montur io l s e ñ o r e a b a el campo de 
sus investigaciones, y publ icó una nueva Memoria mas exten-
sa que la primera, tratando del mar y sus movimientos , y lle-
na de consideraciones sobre cada uno de los puntos que abarr 
ca la navegac ión submarina. 
Un índ ice de las materias tratadas por el autor en este t ra -
bajo, ba s t a r á á dar á conocer su importancia. E l í nd i ce es co-
mo s igue: 
«—Importancia de la navegación submarina. — De las cau-
sas de los movimientos de las aguas del mar. — De las olas.— 
De las corrientes promovidas por los vientos. — De las tormen-
tas giratorias ó huracanes. —De las mareas y de la modifiM-
cion que sufren los movimientos de las aguas.—Leyes de htdros-
tática referentes á los Ictineos.—Generalidades acerca de los i c -
t íneos .—Del aire y de la respiración. — Pruebas verificadas en 
el mar con el Ictíneo.—De la pesca del coral.)} 
Si la industria y la ciencia d e b e r á n poco ó mucho a la i n -
v e n c i ó n que nos ocupa, lo indican y a los temas que acabamos 
de copiar, y lo prueba detenidamente el contexto de la Memo-
ria , planteando nuevos problemas, b u s c á n d o l e s soluciones 
t eó r i cas , y dejando patentes los muchos puntos dudosos que 
al humano progreso importa alcanzar y generalizar. 
L o que al invento del Ic t íneo se refiere , es breve , r a p i ñ o 
y satisfactorio en cuanto depende de las facultades del i n v e " ' 
l o r ; mas no podemos decir otro l an ío de lo que esla e n l a z a d » 
con la v ida oficial del pais. 
CRONICA inSPANO-AMERICAlVA. 
M o n l u n o l , que solo y sin bienes de fortuna liabia encon-
trado etf poco tiempo una cantidad de veinte mi l duros para la 
rea l izac ión de su proyecto , r emi t ió en marzo de 1860 dos 
ejemplares de la citada Memoria al Sr. Mac-Crohon, ministro 
de Marina , sup l i cándo le desde Barcelona que nombrase una 
comis ión facultativa para que examinase su obra y diese sobre 
ella dictamen autorizado ; mas á pesar de la importancia del 
negocio, solo recibió contestaciones benévo la s . La comis ión no 
l l egó á nombrarse. 
T r a t ó el inventor de hacer un grande esfuerzo, no ya para 
su satisfacción propia , supuesto que el Ic t íneo era un hecho 
real y posi t ivo, sino para que con un aparato , llevado á la ú l -
t ima perfecc ión y de gran porte, abriese á la luz los ojos de 
sus compatr iotas , llamase la a tenc ión de los que ñ o l a fijan 
sino en cuerpos m u y voluminosos, y entonces p r o y e c t ó la 
c reac ión de uua sociedad anón ima . 
Pero el prestigio oficial tiene gran fuerza , y fueron m u -
chas las personas que aconsejaron á M o n t u r i o l , que no siendo 
oportuna la ocasión para su intento , esperase una reso luc ión 
del gobierno y no se lanzase solo á la empresa. 
En 6 de mayo de 1S60 se di r ig ió al Ateneo ca ta lán , supl i -
c á n d o l e que examinase su proyecto y le apoyase en caso de 
ser juzgado digno de ello. 
El dictamen que una comisión de la sección de ciencias de 
dicho Ateneo emi t ió sobre el I c t í n e o , es una p á g i n a tan g lo-
riosa para el inventor como para la patria. 
En setiembre fué la corte á Barcelona. 
Los generales O'Donnell , (D. Leopoldo) San Migue l , Dulce 
y Cotoner presenciaron una prueba del Ic t íneo . 
El presidente del Consejo de ministros se en t e ró de muchos 
pormenores relativos al barco-pez , como si en efecto labrase 
en su mente la idea de que el nuevo aparato hubiese de desti-
narse á otros usos ¡que á la pesca del coral. En te róse de las 
dimensiones , estado y capacidad del buque , del n ú m e r o de 
personas que estaban verificando la prueba, fuera de la a t m ó s -
fera exter ior , y pa rec ió hacerle mella la noticia de que aun 
no estaba averiguado c u á n t o espacio de tiempo podr ían per-
manecer los tripulantes dentro del Ic t íneo , supuesto que en un 
espacio de tres metros cúbicos podr ía llevarse o x í g e n o com-
pr imido que alimentase por espacio de siete d ías la r e sp i r ac ión 
de 50 hombres. El mismo presidente del Consejo, al ver que el 
I c t í neo se d i r ig ía á una fragata mercan íe , hizo en alia voz la 
obse rvac ión de que podia servir perfectamente para echar á 
pique un navio . 
A q u e l mismo dia a s e g u r ó el presidente del Consejo que 
los reyes ve r ían Una prueba del Ict íneo , pero la corte sal ió de 
Barcelona sin que e i la promesa se realizase. 
En enero de este año , los diputados catalanes solicitaron 
la p ro tecc ión del gobierno para el Ic t íneo , y el inventor por su 
parte hizo igual súp l i ca , a c o m p a ñ á n d o l a con una Memoria so-
bre los Ic t íneos de guerra ; más adelante daremos á conocer el 
resultado de estas diligencias. 
Por fin, en 7 de marzo del corriente año se hizo una prue-
ba oficial del Ic t íneo en las aguas de Alicante . P r e s e n c i á r o n l a 
el ministro de Marina Sr. Zavala, el de Fomeii toSr. Corvera, 
directores de varios ramos, diputados y senadores, y una co-
mis ión facultativa nombrada por el gobierno. 
Esta prueba tuvo en su-favor la notable circunstancia de 
que el Ic l ineó t r iunfó de una mar embravecida , de manera 
que la naturaleza misiria se an t ic ipó á responder á objeciones 
que sobre la resistencia del buque y sobre su dominio de las 
aguas pudieran haberse presentado. 
¿Cuál fué para eí objeto propuesto la importancia de aque-
l la prueba? 
V e i n t i t r é s meses hacia que el Ic t íneo se habia votado al 
agua, cuando en 16 de ma jo del corriente año dió su inventor 
un manifiesto á la prensa per iód ica . Cincuenta y cuatro ensa-
yos de n a v e g a c i ó n se hab ían verificado; en toda España se ha-
blaba del nuevo invento, se disputaba sobre su importancia, y 
el retraimiento del gobierno, origen de desconfianzas para a l -
gunos, fué para otros m u c h ó s poderoso estimulo é inspi ró la 
idea de una suscricion nacional, como muestra de aprecio al 
inventor , quien hizo públ ico que ag radec í a la idea de la sus-
cr ic ion , cuyos productos des t inar ía Ín tegros á la cons t rucc ión 
de un I c t í n e o , sin reservar para sí cantidad alguna. 
Barcelona, morada del inventor y testigo de sus primeros 
tr iunfos, a l e n t ó á las d e m á s capitales. Allí se c reó una Junta 
iniciadora, de que forman parle las primeras auloridades c i v i -
les, ec les iás t icas y militares. El entusiasmo c u n d i ó por todas 
partes, y v ióse entonces un gran triunfo de la opinión púb l i -
ca, que sin contar para nada con el gobierno supremo, iba á 
reivindicar para sí la glor ia y la responsabilidad de una levan-
tada empresa. 
En un momento respondieron u n á n i m e s al llamamiento Ge-
rona, L é r i d a , Tarragona, Figucras, San A n d r é s de Palomar, la 
Escala, Cadaques y otras poblaciones catalanas , é inmediata-
mente se abr ió suscricion con igual objeto en todas las p rov in -
cias de E s p a ñ a , de las cuales nos recuerda la memoria á C á -
d iz , Valencia, M á l a g a , Teruel , B i lbao , Santander, Cáce re s y 
Huelva 
As í las cosas, y cuando mas activo era el movimiento en-
tre los amantes del progreso y del br i l lo de la patr ia , l l egó el 
12 de j u l i o , y conaquel la fecha aparec ió en la Gaceta una real 
o rden , ofreciendo al inventor los materiales y los operarios 
que necesitase para la cons t rucc ión de un Ic t íneo , y acep'ado 
el ofrecimiento, Montur io l fué llamado á la corte por otra real 
orden de 22 de setiembre. 
¿Qué ocu r r ió desde aquella formal oferta y d e s p u é s de 
aquel h a l a g ü e ñ o llamamiento? Sabemos que en 1.° de no-
viembre t odav í a no se hab ía propuesto nada sobre el Ic t íneo 
en Consejo de minis t ros; que las juntas organizadas en las ca-
pitales de las provincias llevaban adelante la suscricion nacio-
n a l ; pero que la real órden de 12 de ju l i o no se c u m p l í a , 
y sin embargo, hab ía causado el mal efecto de introducir la 
opinión de que ya no eran necesarios los esfuerzos de los par-
ticulares, supuesto que el gobierno habia lomado sobre sus ro-
bustos hombros el peso del negocio. 
La suscricion, que habia llegado á unos 80,000 reales, se-
g u í a , sin embargo, adelante, y no decae rá toda vez que los 
particulares, si bien pueden construir un buque, no pueden 
construir un ict íneo de guerra, que es lo que se solicita del go-
bierno. 
En Madr id no se liabia nombrado junta promovedora de la 
suscricion. La de Barcelona, presidida por aquel cap i t án gene-
r a l , ofició con este objeto á varios personajes de esta có r t e ; al 
poco t iempo ofició t ambién al señor m a r q u é s del Duero para 
que, interinamente, se dignase reunir y p r e s i d i r á las personas 
indicadas; pero el s e ñ o r m a r q u é s del Duero no tuvo por con-
veniente hacerlo a s í , y la capital de E s p a ñ a permanece agena 
a l noble movimiento iniciado por Ca ta luña y secundado por las 
nías importantes poblaciones. 
Más l eñemos que añad i r á lo que llevamos dicho. El s eñor 
ministro de Marina convino en Barcelona en que el Estado po-
dr ía hacer un Ic t íneo de 4,000 toneladas. 
Llamado el inventor á Madr id , le fueron presentados los 
planos de un Ic t íneo de guerra de 1,200 toneladas, y d e s p u é s 
de decir que le p r o p o n d r í a en Consejo de ministros, n i ha cgn-
leslado á las instancias del inventor, que vela pasar miserable-
mente el tiempo, ni ha recibido desde entonces á la comisión de 
diputados catalanes encargados de este negocio, comis ión que 
mas de una vez ha deseado saber á q u é deb ía atenerse, y q u é 
probabilidades de pronto cumplimiento ten ían las promesas del 
ministro. 
Esto sucede d e s p u é s de lo que vamos á referir. Luis Ñapo 
león sabe que un español ha resuelto el proyecto de la nave 
gacion submarina. No hace mucho que enCompiegne se o c u p ó 
de este grave asunto con un compatriota nuestro, de cuyos 
labios o y ó la descr ipción del buque blindado que, navegando á 
grandes profundidades, puede acercarse impunemente á una 
escuadra enemiga, y descargar sobre ella su ar t i l le r ía . 
Luis Napoleón no pudo, ni quiso tal vez, ocultar la satis-
facción con que Francia dar ía carta de naturaleza al inventor; y 
como entonces el gobierno español acababa de publicar las dos 
reales ó rdenes mencionadas ofreciendo un arsenal y operarios 
a Montur io l , y llamando á és te á Madr id , nuestro compatriota 
con te s tó con noble orgullo nacional al emperador de los france-
ceses que el gobierno de E s p a ñ a iba á tener la dicha de dotar 
al mundo de aquel maravilloso invento. 
Sin embargo, las reales ó rdenes eran de 12 de ju l i o y 22 de 
setiembre, y el 19 de diciembre, cansado de esperar en vano 
reso luc ión , ó siquiera respuesta, el inventor del Ic t íneo ha te-
nido que salir de Madr id , á donde le hizo venir el gobierno, 
sin que en l an ío tiempo haya tenido una palabra que decirle. 
A s í es menester que lo entiendan todos losamantesde nues-
tras glorias, especial monte los e spaño le s residentes en A m é r i -
ca, que con tanto júbilo recibieron la noticia del invento y de 
sus satisfactorios ensayos, y con tan noble generosidad se han 
ofrecido desde el primer momento á secundar al inventor con 
sus capitales. 
En este asunto, lodos han cumplido con su deber. Solo el 
gobierno pan ce olvidado de sus compromisos, tan e spon t ánea 
como solemnemente contraidos. 
ROBERTO ROBCKT. 
AL AMOR DE LA LUMBRE. 
(Continuación.) 
I I I . 
Migue l , pe rmanec ió un rato inmóvi l , á cierta distancia del 
pór t i co , mirando, ya á la senda que conduce á San Juan, ya al 
camino de Sevi l la , por donde desaparec ió Fernando. Las som-
bras se liacian cada vez mas densas y ocultaban casi por com-
pleto á la enamorada j ó v e n que se deslizaba por el cerro como 
una h a d a . — « ¡ E s e hombre me la roba, á mí que la amo tanto! 
m u r m u r ó Miguel con sombría desespe rac ión ; co razón imbéci l , 
ó dé j ame ó i l umíname .» El j ó v e n se cubr ió el rostro con las 
manos y opr imió su frente como para impedir que estallase á 
impulso de los m i l pensamientos encontrados que le comba-
t í an . D e s p u é s , con el án imo que da una resoluc ión tomada, 
e x c l a m ó : — Y o no puedo v i v i r a s í : necesito consejo, y lo bus-
c a r é . » Y dando la vuelta al convento, d e s a p a r e c i ó por el o l i -
var contiguo, con paso firme y resuello. 
En la misma dirección caminaba la anciana, cruzando por 
entre los olivos como esos fantasmas l ú g u b r e s que la supersti-
ción ha hecho vagar por las noches alrededor de las tumbas. 
Migue l la s e g u í a á alguna distancia. Ambos continuaron an-
dando por espacio de un cuarto de hora sin que Miguel la die-
se alcance. Pasaron el olivar y algunos sembrados, y en fin la 
anciana se detuvo ante una choza que ocultaba su pobreza en-
tre dos p e q u e ñ a s colinas. A l rumor de los pasos, un enorme 
perro que guardaba la puerta, e m p e z ó á ladrar; y apenas reco-
noció á su ama, saltó de a l eg r í a , trocando en demostraciones de 
car iño sus ladridos amenazadores. 
La anciana empujó la puerta y p e n e t r ó en la choza, prece-
dida del perro y extendiendo las manos para no tropezar. To-
có á una tabla tija en la pared, lomó de ella una pajuela y la 
encend ió en la lumbre que espiraba en él suelo, la acercó á un 
candil de gancho, y pronto una luz mas v i v a , pero no menos 
siniestra que el azufre, i luminó aquella estancia miserable. No 
me d e t e n d r é mucho en describir esas moradas de forma cónica 
y de una sola habi tac ión , donde, sin embargo, v iven algunas 
veces familias numerosas; manera de construir en los tiempos 
pr imit ivos que la pobreza ha hecho respetar; especie de cá rce l 
lófbrega, perdida en la inmensidad de la naturaleza; mans ión 
de tinieblas entre raudales de luz. T ú h a b r á s pisado m i l veces, 
de vuelta de tus cacer ías , el terrizo pavimento de esas pajizas 
c a b a ñ a s , apoyado tu escopeta en sus paredes de juncia , y re-
posado tu cansado cuerpo en el tronco que sirve de base al 
edificio. La choza de la Vampiro no se diferencia en nada de 
las que hayas tenido ocasión de ver. Las variaciones que la 
c ivi l ización, la fortuna y el capricho í . i t roducen en las ciuda-
des, son desconocidas en esos pobres nidos, alzados con el solo 
objeto de hallar un resguardo contra las inclemencias del 
viento, de la l l uv i a y de la escarcha. Los hombres se diferen-
cian menos cuanto mas so acercan á la naturaleza. Una cor t i -
na blanca que d iv id ía la choza en dos habitaciones, un espejo 
de cornucopia, una mesa de pino sin pintar y ennegrecida por 
el tiempo, dos cán t a ro s sujetos en la pared con I r a v e s a ñ o s de 
madera, un pico y un a z a d ó n , componían el menaje de aque-
l la morada. Algunos ladrillos, colocados de p ié y formando un 
circulo ímpe r l ec lo , marcaban en el suelo un espacio para la 
lumbre. 
E l perro lanzó un aullido sordo y se a v a n z ó á la puerta; la 
anciana se volvió á aquel lado y divisó una sombra en el um-
bral . Era el amante de A u r o r a : la anciana, r econoc iéndo le , le 
d i j o : — « E n t r a y s i én ta te , M i g u e l : no tengas miedo de mí, que 
aunque me llaman la hechicera, mis hechizos no te h a r á n da-
ñ o : los maleficios de la mujer no dañan á los hombres cuando 
la maga tiene sesenta años , la cabeza cana y arrugada la fren-
te. Más hechicera es Aurora y la temes m e n o s . — ¡ T í a Merce-
des !—Sé lo que le trae á mi choza; pero habla.—No sé lo que 
pasa por mí , e x c l a m ó Migue l , de spués de una breve pausa; el 
corazón quiere sa l í r seme del pecho y un peso horrible opr i -
me m i frente. Quisiera l lorar, y las l ág r imas huyen de mis 
ojos; quiero triunfar de mí mismo, y sucumbo en la lucha. T í a 
Morcedés , si es cierto que V d . lee en los corazones, compa-
d é z c a s e del mío y déme un remedio.— ¡Insensa to!—Si no hay 
en lo humano medio de cambiar el corazón de Aurora , V d , lo 
h a l l a r á . Nos conocemos, y conmigo es inútil el disimulo. E l 
pueblo entero lo dice, y lodos no pueden e n g a ñ a r s e . V d . , du -
rante la noche, abandona la choza, deja la forma humana, y 
trocada en e sp í r i t u , vuela al cementerio: allí mueve la t ierra 
que cubre á los c a d á v e r e s recien enterrados, hace con su alien-
to circular la sangre helada y la bebe; vuela luego al lecho 
donde duerme la enamorada doncella, y deposita en su pecho 
esa sangre de la muerte, que trueca el c o r a z ó n que era de 
fuego y hace que la doncella aborrezca á quien amaba. Yo e x i -
jo ese servicio: que Aurora aborrezca á s u amante, y es de|Vd. 
todo cuanto poseo, mi vida si es necesaria. Sea mía la sangre 
que se filtre en su c o r a z ó n . — ¡Sac r i l ego! ! g r i t ó la vieja horro-
rizada. ¿Sabes que un cementerio es sagrado como la casa de 
Dios? ¡Yo turbar el reposo solemne de las tumbas! ¡ Y o profa-
nar el lugar imponente donde la eternidad empieza! nada pue-
do hacer por tí. Has locado á la llaga mas profunda de mi co-
razón. Dios le lo perdone, y dé j ame en paz.—Me aleja V d . de 
su lado sin darme los consejos de que tanto necesito, e x c l a m ó 
Migue l , con amargura y d i spon iéndose á par t i r .—Pierdes el 
t iempo: tu r iva l l leva otro trage que tú; el sol resplandece en 
su cabello como en una b r u ñ i d a medalla de o r o ; sus manos 
son delicadas; su rostro no es tá curt ido por las inclemencias 
del cielo; monta un caballo fogoso; se cubre de alhajas; sus 
palabras son dulces; sus miradas penetran el c o r a z ó n . . . Tú 
eres el tosco hijo de la naturaleza, en ella perdido y por ella 
castigado con el trabajo y las privaciones. No has visto mas 
mundo que tu cuna, n i le e x t e n d e r á s mas al lá del sepulcro, 
que lo tienes á las puertas de l u casa: en tan breve camino 
no se aprende á convert i r en fuego un corazón que es de nie-
ve. Para escfse necesita correr el mundo, que es inmenso, co-
mo Fernando lo ha corr ido, como lo corre todos los d ías . ¡Y 
abrigas el loco deseo de que Auro ra le ame! ¿No comprendes 
que es imposible, que ha puesto sus ojos en lo que ella cree 
que es el cielo, y que si alguna vez los baja hasta tí , le pare-
ce rá s lodo y nada mas que lodo?—¡Oh! Pues e n t o n c e s . . . — ¿ Q u é ? 
—Nada, nada. E l infierno me ha inspirado un pensamiento 
horrible. Yo no qu i e ro , no puedo ser asesino. Estas ú l t imas 
palabras de Miguel apagaron un destello de diaból ica espe-
ranza, que i luminó los ojos de la tía M e r c e d e s . — ¡ Y dices q u « 
la amas!... ¡Ment i ra! e x c l a m ó , ó no tienes corazón , porque ves 
con indiferencia el tr iunfo de tu r i v a l ; y no te ahoga el despe-
cho, no se subleva tu sangre. — ¿ M e amar ía Aurora si y o ma-
tase á Fernando, no ya h i r i éndole por la espalda traidorajnen-
le, sino cara á cara, como enemigo leal? ¿No me mi ra r í a con 
horror? L l e v a r a siempre ante mis ojos una nube de sangre 
inocente, porque la maldad de la vict ima no santifica al ver -
dugo. 
—Es verdad, M i g u e l , e x c l a m ó la anciana saliendo de su es-
tupor; Dios no quiere sangre, y d e r r a m á n d o l a no se endulzan 
los dolores. ¡Y yo he podido darte ese consejo horrible! ¡Dios 
mió! Yo que tantas veces he admirado tu clemencia y tu j u s t i -
cia, he podido olvidarme de tí! Es imposible; ' a l g ú n e s p í r i t u 
tentador se habia apoderado de m i mente. ¡Tú me v e n g a r á s , 
Dios mío; tú me v e n g a r á s ! 
La tía Mercedes c a y ó de rodillas y con la frente humil lada; 
sus labios murmuraron una orac ión: Migue l , de p ié la contem-
plaba en silencio á alguna distancia. Por espacio de algunos 
minutos ambos permanecieron en la misma posición. Compa-
decido Miguel de la anciana, se a d e l a n t ó hác i a ella y le dijo 
con dulzura: 
—Vamos, lia Mercedes, no hay que abatirse de ese modo; 
Dios lee en los corazones, y si el de V d . es tá sano, p e r d o n a r á 
lo que la lengua le ha o f e n d i d o . — ¡ A y , M i g u e l , e x c l a m ó l a an -
ciana de jándose levantar por el j ó v e n ; es que el dolor me 
vuelve loca; que no puedo perdonar á quien me ha ofendido, 
poique le veo lodos ios d ías , y todos los d ías crece mi ó d i o ; 
me olvido de la re l ig ión , de la humanidad; y cuantos objetos 
me rodean, quisiera convertirlos en instrumento de mi ven-
g a n z a . — ¿ T a n t o le ha ofendido á V d . ese hombre?—A él le de-
bo la desgracia de mi vida, la p é r d i d a de mi hija, de mí pobre 
Consue lo !—¿También le amó?—Con f renes í .—¿Y era buena?— 
Muere de amor quien no fo es?—Ese hombre no tiene cora-
z ó n . — L o tiene corrompido. No era así su noble y generoso 
padre. Si levanlaira la cabeza, le confundi r ia .—¿Y no tuvo Con-
suelo quien la defendiera?—Era huér fana de padre. ¿Ni de 
q u é armas dispone una j ó v e n inocente para resistir á la seduc-
c ión?—¿Tanto le amaba?—Su últ imo pensamiento fué una ora-
ción por la felicidad de Fernando; el úl t imo encargo qu'e me 
hizo fué que le perdonase. ¡Hija mia! e x c l a m ó la anciana con 
voz entrecortada por los sollozos; bien sabes que quisiera 
cumplir tu piadoso deseo, pero me es imposible, porque al la-
do de tu sepulcro veo siempre á l u asesino. 
Hubo una pausa solemne, durante la cual la anciana der-
ramaba abundante llanto y Miguel s egu í a la mul t i tud de pen-
samientos que se agolpaban á su mente. Desde que o y ó á la 
lia Mercedes acusar á Fernando de ser el seductor de su h i ja , 
concibió una sospecha horrible; Aurora podia ser otra v íc t ima 
inmolada en aras'del capricho de aquel j ó v e n corrompido; A u -
rora tan pura, tan modesta, el ídolo de su co razón , la ú n i c a 
felicidad de su vida. Era preciso salvarla á toda costa. 
— T í a Mercedes, dijo por fin d i r ig iéndose á la anciana; m u -
cho respeto ese llanto; Dios lo rec ib i rá , y en cada l á g r i m a ha-
l lará V d . un aumento de su glor ia . Ahora no e x t r a ñ o nada: si 
creo volverme loco cuando pienso que puede morirse A u r o r a 
que no me ama, ¿qué ha de succderle á quien pierde ej apoyo, 
el consuelo de la vejez? Pero la inocencia deja de serlo cuando 
toma por su mano la venganza y no la confia á Dios, ún i co 
que puede castigar. No deseo á nadie la suerte de Fernando. 
La l ia Mercedes se l e v a n t ó , y tomando la mano del j ó v e n , 
le dijo con voz solemne:—Ya lo has visto, Migue l ; el dolor me 
hace ser blasfema, y luego pretendo lavar con l ág r imas el pe-
cado. V i v o sola; las gentes huyen de mí y me llaman la vam-
piro ó la hechicera porque no saben que voy á orar sobre el 
sepulcro de mi hija. ¿Quieres ser mi amigo? T ú tienes un alma 
grande, comprendes la mia porque eres desgraciado, y la for-
ta lecerás cuando desmaye como ahora.—Miguel por toda res-
puesta besó la mano de la anciana.—Quiero borrar mi falta con 
una buena obra, c o n t i n u ó ; Fernando sedujo á Consuelo é inten-
ta hacer lo mismo con Aurora . E l l a s u c u m b i r á porque es sen-
cilla y es tá enamorada. El demonio, que se habia apoderado 
de mi esp í r i tu , me hacia ver con feroz complacencia lu mucho 
que adelantaba Fernando en el camino de la seducc ión . M i es-
túpido ego í smo q u e r í a para lodas la suerte de m i desgraciada 
hija; pero el dedo de Dios ha tocado en mi corazón : u n á m o n o s 
y lograremos salvar á esa inocen te .—¿Y cree V d . que A u r o r a 
me d a r á su car iño cuando se convenza de la perfidia de Fer-
nando?—Si te lo negase, seria indigna del tuyo y podr ías des-
preciarla. 
En aquel momento el l ú g u b r e y pausado loque de Animas 
se dejó oír á lo lejos. La l ia Mercedes cogió su linterna.—Es 
el toque de difuntos, d i jo ; voy á cumplir mi piadoso deber. 
Ambos salieron de la choza, y la anciana se di r ig ió al ce-
menterio. En cuanto á M i g u e l , animado por un rayo de espe-
ranza que habia nacido en su c o r a z ó n , no co r r í a , volaba por 
el camino de San Juan, alegre y satisfecho como si Auro ra fe 
esperase para que la condujera al altar. Los que se hayan ena-
morado alguna vez en su v ida no calif icarán de inveros ími l 
esta a l eg r í a , porque saben que el amor ambiciona mucho, y , 
sin embargo, cuanto mas despreciado, es menos desconten-
tadizo. - , 
I V . 
Embebidos en la na r r ac ión de mi h is lo i ia , mi amigo San-
doval y yo no reparamos en que insensiblemente y siguiendo 
los pasos de la mendiga, hab í amos atravesado casi todo M a -
dr id . A l fin és ta se detuvo en la calle del Escorial, delante de 
una casa de pobre apariencia, abr ió la puerta y d e s a p a r e c i ó á 
nuestra vista. Sanduval miró con curiosidad á la fachada para 
leer el n ú m e r o , y ayudado mas por su deseo que por la m o r i -
bunda luz de la farola, pudo conseguirlo. Pocos momentos des-
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pues una luz opaca, como de vela de sebo, i l u m i n ó una de las 
ventanas de las buardillas. 
Sandoval me propuso que continuara la historia en su ca-
sa; y en verdad que nada pudo proponerme que fuese mas de 
m i agrado, porque si aplazo para otro dia la continuaciou del 
cuento, hubiera sido m u y posible que el final no tuviese n i n -
guna ana log ía con el pr incipio , y yo q u e r í a oonver l i r en inte-
r é s lo que hasta entonces solo era curiosidad. 
V . 
Vamos ahora á San Juan, c o n t i n u é ya en casa de m i amigo; 
atravesemos sus mal empedradas calles y d e t e n g á m o n o s á la 
salida del pueblo, delante de una casa que nos s e r á fácil d i s t in -
g u i r , porque es la ú l t ima y l a s ó l a que en aquella acera se com-
pone de planta baja, piso principal y granero. No vayas á creer 
que todo este'lujo a rqu i t ec tón i co , allí donde el arte por regla 
general no alza su vuelo mas arriba de doce á catorce pies, se-
ña la al viajero la morada del cura, del médico ó del escribano. 
Aquel la es la habi tac ión de los abuelos de A u r o r a , labradores 
de sangre limpia y honrada, que conservan pergaminos entre 
las cuentas de su labranza. Atravesando el dintel de la puerta, 
hallaremos un z a g u á n de unos ocho pies en cuadro, cerrado 
por un por tón , cuya pintura quiere imitar á la caoba, alumbra-
do por un farol que pende del techo, colgado de una garrucha, 
y que baja ó sube con el auxi l io de un ramal de la cuerda que 
le sostiene, que es t á fija en la pared con una alcayata. Salve-
mos también el po r tón y nos hallaremos en una estancia mas 
espaciosa, que en el fondo se prolonga á manera de pasillo y 
termina en una puerta que abre paso al corral . Esta sala s irve 
á la vez de comedor y residencia habitual de la famil ia . A los 
dos lados del pasillo hay una alacena sin puertas y un tallero; 
aquel'la, surtida de pedernal de Cartnja, jicaras coronadas con 
naranjas, y vasos de cristal con ramos de flores; é s t e , de tallas, 
que por lo blancas y limpias convidan á beber; debajo del ta-
l lero hay una tinaja, y de la alacena nada, porque nada cabe. 
Mas a l lá , pero guardando igual s ime t r í a , hay dos alcobas: una 
de Auro ra y otra de su prima Rosa. Frente á estas habitacio-
nes se ven otras dos, que son la sala, á que p o d r í a m o s dar el 
nombre de estrado, usando de una h ipé rbo le algo violenta, y la 
especie de oficina donde se instruye á los trabajadores de sus 
respectivas faenas, se les abona los jornales, se les admite ó sa 
les despide. El dormitorio del estrado sirve á los abuelos y el 
de la oficina á Perico, que sobre ser algo pariente y prometido 
de Rosa, es t ambién mayordomo, capataz y factótum de la fa-
mi l ia . A la puerta de todas las habitaciones que he ido enume-
rando, lucen blancas colgaduras, rematadas con faralares de á 
tercia, y recogidas con lazos en forma de pabellones. 
En el momento en que entramos en la casa toda la familia 
se halla en el comedor, y rezando el rosario, que guia el abue-
lo sentado en un enorme sillón de pino torneado y pintado de 
negro con listas verdes y amarillas. La abuela hace calceta en 
otro sillón semejante , y de cuando en cuando rechaza á un 
corpulento gato que se obstina en subir á la falda. Rosa y A u -
rora hacen labor. Perico acaricia algunas veces á un perro de 
presa que duerme á sus p i é s , ó l i r a bolitas de papel á la an t i -
gua criada Teresa, que alterna las A v e - M a r í a s con las cabe-
zadas. 
Por donde quiera que extiendas la v i s t a , v e r á s el ó r d e n 
mas perfecto y el aseo mas esmerado. La limpieza en esos 
pueblecitos de A n d a l u c í a es un verdadero frenesí . 
Rosa l leva un trage igual al de su p r ima Auro ra Perico 
viste un marse l lés con coderas y alamares , calzones abiertos, 
con botones de mulet i l la y bolines de cuero. La abuela se dis-
t ingue por su papalina de encages y cintas de color de c a f é , y 
el abuelo por un trage cuya fecha se remonta á principios del 
siglo." Compónese de una prenda de seda , que no es bastante 
larga para pasar por casaca , n i bastante corta para que se la 
tome por chaqueta; q u i z á en sus tiempos pr imi t ivos seria lo 
p r i m e r o ; pero las modificaciones que la necesidad ha ido re-
clamando , le han dado una forma indefinible ; una corbata 
blanca con p u n í a s de encage , un chaleco con honores de chu-
p a , un calzón negro ceñ ido á la rodi l la por un co rdón con bor-
las de seda, una media blanca y unos zapatos con hebillas de 
p l a t a ; tal era el trage del venerable abuelo que, fanático por 
las costumbres de sus padres , nunca hab ía podido transigir 
con las de sus hijos, y mucho menos con las de sus nietos, que 
mas de una vez, pero siempre en balde, hab ían querido iuf lu i r 
en su án imo para que se dejara corlar la trenza de cabello que 
p e n d í a sobre su espalda. 
Terminado el rezo e m p e z ó la cena: e l abuelo p r o n u n c i ó el 
benedicite é hizo plato á su familia. 
— A n d a , zopenco, dijo Tere&a sacudiendo el brazo á un mo-
zo que estaba jun to al farolillo, y que seguro deque le tocar ía 
parte de la cena, se h a b í a puesto a esperarla durmiendo ; n i 
s iquiera eres como el perro del herrero , que se despertaba al 
ruido de los d i e n t e s . — ¡ Q u e siempre has de estar r i ñ e n d o , mu-
jer! Come y calla, exc l amó el abuelo.— ¿ Q u é quiere V d . , don 
Bernardo! Si yo no tengo la sangre de horchata; pero no se-
r á porque trago poca saliva ; y no digo mas, que ya su merced 
me entiende. Mi re V d . q u é listo anduvo esta noche para bus-
car á la s e ñ o r i t a Aurora , y vino med ía hora d e s p u é s que ella. 
T a m b i é n la n iña tiene un alma.. . Las megillas de Aurora se 
cubrieron de un v iv í s imo ca rmín . En los labios de Perico v a g ó 
una sonrisa maliciosa.—La n iña , por coger flores, con t inuó Te-
resa, se e s t á en el huer to , y maldito si le importa que los de-
m á s estemos con cuidado.. . Perico se puso á cantar entre dien-
tes esta copla : 
A coger frescas rosas 
corre una niña... 
Plegué a Dios no se hiera 
con las espinas. 
Mas de pronto i n l e r r u m p i ó su canto , y exhalando un gr i to 
de dolor, se l levó la mano al brazo izquierdo. Era que Rosa, 
para impedirle que continuase su cantar e p i g r a m á t i c o , le ha-
bía t irado un fuerte pellizco. 
E l eterno reñ i r de Teresa, el rubor de Auro ra que a p a r e c í a 
á cada a lus ión d i r ig ida á sus amores, los epigramas de Peri-
co, los pellizcos con que Rosa los cortaba , y las continuas ex-
hortaciones del abuelo para que en la mesa se guardara la 
compostura conveniente , dieron an imac ión á la cena de aque-
lla patriarcal familia. 
Ya iban á levantar los manteles cuando sonaron en el por-
tón dos aldabonazos. Teresa fué á abrir , y p e n e t r ó en la estan-
cia un hombre como de sesenta á sesenta y cinco años , de 
corta estatura y rechoncho; pocas arrugas surcaban su estre-
cha frente, sobre la que ca ía un m e c h ó n de cabellos; sus ojos 
hundidos bajo la carnosidad de los p á r p a d o s , sus anchas y po-
bladas cejas, su chata nariz, sus abultadas megillas y su boca 
algo mas que mediana , revela l ían un hombre m u y honrado, 
pero de muy corto entendimiento. 
Bien ven ido , Don Gerón imo, le dijo el abuelo. ¿Qué vientos 
le traen á V d . por a q u í , señor alcalde?—Vengo á hablar reser-
vadamente con V d . y con mi seño ra d o ñ a Anton ia . D. Ber-
nardo cogió del brazo á su esposa, y seguido de D. Gerón imo, 
p e n e t r ó en la sala. Cer ró la puerta, y d e s p u é s de algunos pre-
liminares que no son del caso, el alcalde se expreso en estos 
t é r m i n o s : 
— V d s . conocen á mi sobrino M i g u e l : el muchacho v i v e 
m u y desazonado , y que Vds. sepan el por q u é , es el ún ico 
objeto de m i visi ta. Hace ya a l g ú n tiempo que anda triste y 
pensativo: no va los domingos á la plaza con los muchachos 
de su edad. Ya r e c o r d a r á n Vds. que no tenia otro pío que su 
cantar y su gui tarra ; vo lv ía del trabajo, y d e s p u é s de cenar, 
sal ía por esas calles de Dios á dar músicas á las novias de to-
dos sus amigos. Si se trataba de una broma, él era el pr imero 
en pagar su escole; pero ahora ha dado una vuelta ta l , que no 
le conozco. Yo le he dicho mi l veces: « M i g u e l , t u eres j ó -
ven ; gracias á Dios tienes a l g ú n caudalito, y no te has de mo-
r i r de hambre; todos te quieren en el pueblo , y sin embargo, 
parece que te pesa la v i d a : ten pecho ancho, hombre, que las 
cosas y los tiempos han de tomarse coforme vienen. ¿Cren Vds. 
que sacaba algo con estos consejos? Lo que el negro del ser-
m ó n : se me encog ía de hombros y me volvía la espalda. E n -
tonces me puse á reflexionar sobre la causa de su abatimien-
to, y como uno ha sido también muchacho , me d i j e : « T o m a , 
pues es verdad!. Lo que Miguel tiene es que es tá e n a m o r a d o . » 
Desde luego me propuse averiguar qu ién era la causa de su 
mar t i r io ; mas como él viene y va á Sevil la con tanta frecuen-
cia , dudaba yo si le habr í an echado el gancho por a l lá ó por 
acá . U n d í a , el alguacil me dió parte de que m i sobr ino, á co-
sa de las diez de la noche, salía diariamente de casa. Me la ca-
lé en seguida y d i j e : « P u e s s e ñ o r , para sacar aquel hi lo , no 
hay cosa como seguir este ovi l lo . Me puse una noche de cen-
tinela, y caten Vds. que á cosa de las diez, mí hombre abre la 
puerta y sale; yo hago otro tanto, y anda por a q u í , anda por 
al l í , lo v i que se pa ró en la casa de una fami l ia , á la que yo 
estimo y es de bastante respeto. Me a g a z a p é en uua esquina 
para ver si á favor de la luna d i s t ingu ía á la novia ; pero na-
da: ni las ventanas se abrieron, ni alma viviente a p a r e c i ó por 
al l í . Migue l estuvo mas de una hora al pié de la reja dando 
cada suspiro que par t ía el c o r a z ó n . . . No quisiera mentir , pero 
me parece que lloraba. A l fin volvió á casa , y muchas noches 
se pasaron , él suspirando y yo o b s e r v á n d o l e . Como en este 
picaro mundo hay mas malas lenguas que buenas obras, e c h é 
mis cuentas y d i j e : «Esto no puede seguir a s í ; el mejor dia 
del a ñ o pasa un curioso, ve á Miguel al p ié de la reja , y le ar-
ma un chisme que no le desenreda el mismo d iab lo .» F a l l á b a -
me averiguar qu i én era la causa de la melanco l ía de M i g u e l , 
porque en la casa que él rondaba hay dos muchachas tan l i n -
das , que bien pueden competir con las rosas mas frescas de 
mayo. Verdad que en este caso el acierto no era m u y difíci l , 
poique una de las dos tenia ya novio. Conque , compadres, 
ereo que me he explicado lo suficiente para que Vds. c o m -
prendan que á quien ama Miguel es á Auro ra . Vengo á pedir 
á Vds . la mano de la n iña para mi sobrino. 
— ¿ P e r o y si la n iña manifiesta alguna repugnancia? obje-
tó la abuela. 
— A u r o r a h a r á lo que se la mande, dijo D. Bernardo con e n -
tereza. 
—Por supuesto que lo h a r á , con tes tó D. Gerón imo. En cuan-
to á M i g u e l , no se rá e s l r año que se vuelva loco de a l e g r í a . 
Estoy seguro de que me a b r a z a r á llorando como un n iño . 
— ¿ P o r q u é le has comprometido con el compadre , sabiendo 
que Aurora? Dijo d o ñ a Antonia á su marido terminada la 
ses ión . 
— Y a te he dicho que eso es un devaneo , y que es preciso 
que acabe. Auro ra es m u y sencilla y a c a b a r á por dar entrada 
en su pecho á una pasión desgraciada. Yo la h a b l a r é , p rocu-
r a r é convencerla, y si no lo consigo, se ré inflexible. 
Cada uno de los miembros de aquella familia tomaron su 
luz para acostarse. A l dirigirse á su aposento , Rosa dijo á su 
pr ima : 
—Haz un esfuerzo y olvida, Aurora : las intenciones de Fer-
nando no son muy buenas. 
—No le conoces, contes tó esta; me ama y es caballero. E l d ía 
que adivinase en él una in tención v i l l ana , me m o r i r í a , pero 
m o r i r í a honrada. 
En esto se o y ó la voz de Perico que cantaba desde su 
cuar to : 
La mujer en amores 
es leña verde, 
que llora, se resiste 
y al fin se enciende; 
luego encendida 
ni resiste, ni llora, 
pero suspira. 
Algunos momentos d e s p u é s , un silencio profundo reinaba 
en la casa. Todos dormían excepto Aurora , en cuyos oídos se-
g u í a resonando el malicioso cantar de Perico. 
(Sa continuará ) 
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Quer id í s imo c o m p a ñ e r o y lazzaroni. 
L l e g u é á Madrid , y d e s p u é s de visitar los campos de V í -
c á l v a r o , campos ubi Troja fuit, e n t r é en la capital por la puer-
ta de Alca l á , puerta que si no míen le la historia, fué la misma 
que v i ó entrar á Mura l al frente del e jérc i to francés y salir al 
de la cara de rosa en di rección á Bayona , al lá por el año 8, 
poco antes de que en Madrid , en Zaragoza y en Gerona, caye-
sen á millares los españoles exhalando el ú l t imo suspiro al 
g r i t o de v iva el deseado! y otro poquito antes que el deseado 
diera la enhorabuena al hé roe de Marengo por sus victorias 
alcanzadas en E s p a ñ a , rogándo le de paso le hiciese dos mer-
cedes, la primera unirle con una princesa de su familia , y la 
segunda concederle el alto honor de nombrarle coronel , s im-
ple coronel de un regimiento , para venir á pelear contra la 
patr ia de Daoiz y Ve la rde .—¡Qué inocencia! 
Dejando la historia á un lado, y á V icá lva ro á otro, s a b r á s , 
querido lazzaroni, que atravesando el Campo de la leal tad, en-
t r é en Madrid por la Carrera de San G e r ó n i m o , y fui á dar con 
mis huesos á los pies de la estatua de Cervantes; sabrás tam-
bién como apenas me hallaba con la rodil la en t ierra y agitan-
do los cascabeles del gorro, con la mano elevada, y sin quitar 
los ojos de la e s t á t u a d e l hé roe que d e r r a m ó su sangre en Le-
panto, vo lv í de repente la cabeza, y leí sobre la puerta de un 
edificio un renglón que en letras de bronce decia CONGRESO DE 
LOS DIPUTADOS.—¡Congreso! exc lamé , abriendo de par en par 
la boca como quien se asusta, ó papa moscas, y c a l á n d o m e el 
gorro á toda prisa , y después de dar unas cuantas zapatetas 
en el aire, como D. Quijote en la P e ñ a pobre , me d i r ig í á la 
puerta del palacio, y con el rostro cubierto por la negra mas-
c a r i l l a , la tableta debajo del brazo y las manos en los bolsi-
l los , e n t r é en el sagrado recinto que ocupa el templo de la re-
p r e s e n t a c i ó n nacional. Si al leer lo de represen tac ión te figuras 
algo como de comedia, te equivocas, Payaso, te equivocas! Si 
has le ído per iódicos ministeriales alguna vez , cosa que yo no 
he hecho nunca, pero cosa que, s e g ú n dicen, es lo que hay que 
leer, y cosa que , dicho sea entre p a r é n t e s i s , os la ún i ca que 
leen los hombres honrados que , como puedes presumirte , son 
los ministros y sus familias, y sus hijos y sus padres, y los 
que los escriben, y los que los leen , s ab rás que en este bendi 
lojpais, en punto á Congreso, las listas electorales se tacen con 
legalidad , con la mas extricta legalidad, aunque los pe r iód i -
cos de la oposición , que son los que tu lees y los que yo leo' 
digan que votan los muertos, y que hay trampa, y otra por-
ción de cosas que sabe el fiscal y yo y todo el mundo, pero que 
no_se pueden decir, porque, seguu la ley de imprenta, lodo es-
pañol es libre de impr imi r sus pensamientos con arreglo á las 
leyes, y como la ley la interpreta el fiscal, que es hombre honra-
do, si los hay, que lee per iódicos ministeriales, y se nutre con 
sanas doctrinas , y recoge y denuncia, y hace con la ley otra 
porc ión de gracias que env id i a r í a s tu cuando, al dar cabriolas 
en los zaunos, conviertes tu sombrero ca labrés en sombrero dé 
tres picos, en gorra de viaje, en chambergo , en sombrero de 
tres candiles, de mujer, y por ú l t imo , en coroza de ajuslieia-
do, de ah í deduzco yo que lo que no se puede decir, no se de-
be decir aunque sea verdad, razón por la que desde que vine 
á E s p a ñ a , no olvido nunca el cuento de aquel loco que , senta-
do sobre el petate, gritaba á media noche seña lando al ger^on: 
— ¡ ñ o l a hagas y no la temas! Quiero dec i r , amigo Payaso 
que aunque los per iódicos de oposic ión afirman que hay q u i e á 
sin llenar los requisitos que exige ta l e y , sale diputado y tie-
ne voto, y lo emplean y cobra sueldo , que es lo que hay que 
cobrar; aunque juren y perjuren que se cometen eslas y otras 
n iñer ías , no los creas, porque has de saber que la discusión es 
l ibre , y la prueba es que hace quince d í a s la oposición no ce-
sa de lanzar cargos al gobierno por boca de los mas eminentes 
oradores que posee el pa ís , y esto de lanzar cargos al gobier-
no, se me figura que lo hacen porque los dichos s eño re s no 
leen per iódicos ministeriales, que si los leyeran, otro gallo les 
cantara, porque entonces sabr í an que si el fiscal recoge y de-
nuncia á todas horas los per iódicos de la o p o s i c i ó n , es porque 
el gobierno es tolerante y quiere que se examinen sus actos, 
sin traspasar los limites de la ley , por aquello de que lodo 
tiene l ímites; sabr ían también que el gobierno es jus to , patrio-
ta, sáb io , clemente, e c o n ó m i c o , que si manda cuerdas á presi-
dio, que si fusila y ahorca de cuando en cuando , no lo hace 
porque no se pierda la costumbre, sino para prevenir mayores 
males , poique has de saber que el gobierno es prevenido y 
quiere cortar el mal en su or igen , como sucedió con lo de la 
larlana y lo de los infiernos de L o j a , y no me vengas con 
aqu í la puse, y con que el gobierno tenia noticias de lo que 
iba á suceder y que podía haberlo ev i tado: si tu estuvieras en 
el secreto, no ignora r í a s que la f ruía , para cogerla, sedebe es-
perar á que madure ó á que se caiga del á r b o l , que es mucho 
mejor. ¡ V a y a que si lo es! F i g ú r a t e tú que supimos lo de Loja, 
y dijimos para nuestro capole: dejarlos que se r e ú n a n ; pues 
s e ñ o r , que se reunieron; entonces di j imos. . . ¡ah! sí dijimos, 
dejadlos que gr i ten le que les dé la gana, y muera lo que se les 
antoje; que gr i taron, que tienen ya bandera , ¿ t i e n e ya puesto 
el cascabel el gato? Si s eño r , con tes tó el te légrafo , un cascabel 
gordo! muy gordo! Pues que,vaya un general á quitarle el cas-
cabel al gato, y fué el general , y por todos esos caminos de 
Dios no se oía otra cosa que t a r a r í . . . t a r a r í . . . rain calaplan, ca-
taplan , y era que iban á quitarle el cascabel al gato. ¿Se le 
quitó? preguntaba todo el mundo, y a q u í de la Gaceta ¡Á ver! 
¿qué dice, q u é dice? ¡Se e scapó el gato! ¿con cascabel? ¡quiá! 
pues no fallaba mas! los consejos de guerra se e n c a r g a r á n de 
q u i t á r s e l o , ¿pero cómo? ¿con qué? ¿con unas tijeras? no señor , 
con la mas estricta l e g a l i d a d . — ¡ E s que ese tr ibunal es incom-
pelente! gritaban unos.— que se van á ex l ra l imi ta r ! gritaban 
otros, y el gobierno á todo eslo e x c l a m a b a : — ¡ y a se le qui tó el 
cascabel!—¿Cómo? preguntaron sorprendidos; pero ¿y el ga-
to? ¿dónde es tá al galo? que nos traigan el galo ; ¿de q u é co-
lor era? y á todas estas preguntas r e spond ía una v o z : — e l 
gato se disolvió , pero hemos cogido las orejas y el rabo ; era 
color de gorro fr igio , con una pinta protestante y otra so-
cialista en el l o m o . — ¡ C á s c a r a s ! gritamos, haciendo la señal de 
la cruz, al mismo tiempo que en las b ó v e d a s de cierto supre-
mo tribunal resonaba una voz que decia: incom. . . lo restante 
se lo regalo al fiscal. 
Hé t eme , querido Payaso, en pleno parlamento , m i r ándo lo , 
e s c u d r i ñ a n d o y p r e g u n t á n d o l o todo. ¿Qué c r e e r á s que fué lo 
primero que me llamó la a tenc ión? Pues no era nada lo del 
ojo y lo llevaba en la mano; lo primero que me l lamó la alen-
cmn fué ¿á que no lo aciertas? pues fué un banco azul como de 
tres varas de la rgo : al v e r l o , ¡ a sómbra te ! le p r e g u n t é á u n 
j ó v e n que tenia á mi l a d o : — ¿ q u é banco es ese? ¿el de los acu-
sados?—¡Quiá! hombre, el de los minis t ros , me r e spond ió son-
riendo y e n s e ñ a n d o los dientes como un mono que, d e s p u é s de 
desliar un papel tropieza con una avispa, y conociendo mi sen-
cillez y mí ignorancia , me dijo s e ñ a l á n d o m e á la derecha, 
aquellos muchos que ve V d . allí son la m a y o r í a , eslos pocos 
son la m i n o r í a . — Con que m a y o r í a y m i n o r í a ? Bien hombre, 
bien, le respondí . Supongo que la m a y o r í a r e p r e s e n t a r á e! país 
y la minor ía . . . No diga V d . disparates! al c o n t r a r í o , señor A r -
lequ ín ; la m a y o r í a vola con el gobierno.— Excelente gobierno 
debe ser este cuando tantos le a p o y a n . — ¡ A h ! e x c l a m ó el j ó v e n , 
¡exce len te ! lea V d . los per iód icos ministeriales ; mire V d . , ca-' 
sualmente traigo a q u í en el bolsillo uno, dos, tres , cuatro, c in -
co.. . léalos V d . , murmuro, a l a r g á n d o m e media arroba de pa-
p e l ; y ya iba yo á comenzar m i lectura, cuando un ligero y 
prolongado murmul lo que se e x t e n d i ó por todos los ámbi tos 
de la c á m a r a , me hizo li jar la a tenc ión en un diputado que se 
levantaba de su asiento.—El Sr. Rivero tiene la palabra, pro-
r u m p i ó el pres idente .—•¡Rivero! dije para m í , le conozco, g ran 
orador, lógico, d ia léc t ico , templado en la forma y profundo en 
el fondo ; ¡a tención! y dijo su s e ñ o r í a : «de jemos á los partidos 
medios destrozarse y la democracia v e n d r á d e s p u é s de ellos... 
l leguemos al bien, no por medio del mal , sino por el bien 
porque d e s p u é s de todo, las revoluciones resuelven ta suer-
te de las s o c i e d a d e s . » — Y p r o s i g u i ó el o r a d o r : « S u se-
ñor ía ha hecho grandes cosas , pero siempre para otro. En 
1854 consp i ró , montó á caballo, fué á V i c á l v a r o , ¿para qué? 
Para t r a e r á la presidencia del Consejo al general E s p a r t e r o . » 
¡ A y ! m u r m u r é al oír estas palabras, si en 1856 este buen s e ñ o r , 
en vez de echar á correr por esos trigos gritando : ahí queda 
eso, monta á caballo y exclama: ¡cúmplase la voluntad na-
cional! entonces. Payaso, lo que es entonces, el programa de 
Manzanares se apea por las orejas. Y hab ló su señor ía de la 
cues t ión de I t a l i a , y dijo que nosotros que representamos, tú 
el reino de Ñapóles y y o el L o m b a r d o - V é n e t o , hacia la friole-
ra de cinco siglos que e s t á b a m o s trabajando por darnos la ma-
no y unirnos bajo una misma bandera: al l legar a q u í el elo-
cuente orador, sen t í que las l á g r i m a s brotaban de mis ojos, y 
sin respeto al lugar en que me hallaba , t i ré el gorro por alto 
y gr i t é con toda ta fuerza de mis pulmones y al son de los cas-
cabeles: ¡Viva el conde de Cavour! ¡Cinco siglos, cinco siglos! 
llevamos de cavar como negros , de arar y regar la tierra con 
el sudor de nuestra frente , con sangre y l ág r imas , para que 
los extranjeros talen nuestros campos, recojan nuestras cose-
chas y nos roben el pan de cada dia ; ¡cinco siglos! Payaso de 
m i alma, en que nuestras madres han criado sus hijos para que 
al subir ellas al p a t í b u l o , se los arrancasen del pecho, ¡a veces 
de las e n t r a ñ a s ! con las puntas de las bayonetas, ¡cinco siglos 
de mordazas, de azotes, de calabozos , de hainhre , de pe-
l ea , en que hemos derramado la sangre á t ó r r e n l a s y en 
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que al sonde los gri l los y de las cadenas, del silbar de las 
balas, al c rugi r de las cuerdas de las horcas , y al rechinar 
de las gui l lo t inas , no hemos cesado un momento de repetir 
con el Dante : ¡ la Ital ia s e r á una! ¡ v iva I t a l i a ! Verdad es que 
hay mas de un Capi tán Mata-moros en este pais, que al g r i -
to sacrosanto de libertad disuelve las Cortesa cañonazos y de-
sarma la Mi l i c i a n a c i o n a l . — ¿ O s reis? ¡ p u e s no sois ca tól i -
cos! dijo de repente un orador de la comis ión : f i g ú r a t e , Pa-
yaso, el susto que sentirla yo al oir este escopetazo, ! y o ! 
que hacía media hora me estaba riendo de los chistes que por 
aquella boca estaba echando su señoría á manera de león de 
alberca ó de cagilon de nor ia .—¿Cómo? ¡que no soy catól ico! 
•pido la palabra! e x c l a m é entre los rumores de la m u l t i t u d . — 
Silencio, ó mando despejar las tribunas, gr i tó el presidente, 
agitando la campanilla, y al mismo tiempo que iba yo á decir: 
—¡Al lá voy! :—Cont inuó el orador con voz de trueno y mano-
teando eu el aire como quien coge moscas: '—¡Oh! ¡tu mi que-
rida m a y o r í a ! d e s p u é s de recomendarte el tacto de codos, le 
encargo esto y lo otro, y lo de mas acá , y lo de mas a l lá , y 
sobre todo que voté is con el gobierno! Y haciendo punto caío 
el sombrero, requirió la espada—miró al soslayo, fuese y no hu-
bo nada. ¡Lás t ima , dije para mis adentros, que este hombre 
que no es tonto, se haya empeñado por hoy en hacer el papel 
de Polichinela. Y habló Fulano de Tal, y habló bien ¡Cáscaras ! 
con talento, en forma elegante y correcta, y di jo :—¡Que v ie -
ne el Bú! y el de la Gobernación r e s p o n d i ó : — Y o no le temo 
á V d . ; y Fulano de Tal m u r m u r ó al p a ñ o : — E s que el Bú no 
soy yo ; el Bú es el Sr. Rivero , y contes tó su s e ñ o r í a : — P u e s á 
ese le temo como al tifus ó como á que me admitan la d imis ión 
el dia que la haga, que s e r á el de mi muerte, Dios mediante, y 
el partido del Sr. R ivero , porque aunque reconozco la legal i -
dad de la democracia, los hombres que la representan no son le-
gales, que es lo mismo que si el Sr. Rivero dijera:—Reconoz-
co la legalidad de la unión l iberal , pero los hombres que la re-
presentan son ilegales; y no creas, Payaso de mi alma, que 
esto lo digo por pulla, así me libre Dios de un testigo falso, 
como yo hago todo lo posible por librarme de las garras del 
s e ñ o r fiscal de imprenta; y donde leas garras, hazte cuentaque 
dice lápiz , no vaya á figurarse el señor fiscal que quiero com-
pararlo con las aves c a r n í v o r a s . Ese ejemplo te lo he puesto 
para que te formes una idea de la rara manera de argumentar 
3ue tiene su señor ía , y donde dice rara, debes leer contun-ente, que es el adjetivo que le aplican los per iód icos ministe-
riales, adjetivo que, en esta ocas ión, mas que adjetivo, parece 
sanguijuela ó ventosa; y p ros igu ió su s eño r í a :—Si ios consejos 
de guerra se han extralimitado, no es culpa nueslra, porque 
y o no puedo estar en todas partes, ¿lo recuerdas. Payaso? lo 
mismo dijo el Gran Napoleón cuando supo que se habia perd i -
do la batalla de Trafalgar. Una cosa, entre otras muchas, me 
d i s g u s t ó sobremanera; y fué que el señor ministro' no se d i g -
nase contestar cumplidamente al Sr. A p a r i c i , porque aunque 
el Sr. Apa r i c i sea una especie de muerto que de las ruinas de 
la Inquis ic ión , sale entre una nube de polvo, como si estuvie-
ra representando E l terromoto de la Martinica, y dice yo no 
puedo ser feliz sin mordazas, sin cadenas y sin tormentos; yo 
no puedo ser feliz sin ver á los frailes con los hábi tos arreman-
gados y las alforjas al hombro andar de puerta en puerta y de 
corti jo en cortijo cogiendo a q u í una carga de hortaliza, allí un 
azumbre de vino, acá un costal de t r igo , al lá un par de cone-
jos , mas acá una arroba de chocolate, mas al lá un caldero de 
migas, y todo por amor de Dios! Aunque el Sr. Apa r i c i no pue-
de ser feliz sin hogueras, i tem y sin realistas, lo cierto es que 
tiene talento y que su discurso demuestra profunda instruc-
c i ó n , aunque la usa, arrimando el ascua á su sardina, como 
vulgarmente se dice; razón por la que, amigo Payaso, el s eñor 
ministro no hubiera hecho nada de mas en contestarle exten-
samente, á no ser que el señor ministro haya tenido celos de 
que fu /ano de Tal predique ideas que su señor ía piense poner 
en p rác t i ca con el tiempo á la sordina ó á cencerros tapados, 
que es mucho peor! Porque así se cazan los chorli tos, y al l le-
gar aqu í no puedo menos de figurarme á su señor ía saliendo 
de su despacho á media noche embozado en capa de l iberal , con 
embozos nuevos de r eacc ión , una linterna sorda en una mano 
y un cencerro debajo de la capa para hacerle creer á los po-
bres chorlitos que lo que viene es ganado trashumante y dar-
les al paso con un garrote en la cabeza, y para que lo entien-
das bien, donde dice cencerro debe rá s leer ley de imprenta, y 
donde garrote, Fernando P ó o , porque has de saber que su se-
ño r í a , por no ser menos que aquellos piadosos varones que 
para inmortalizar su nombre fundaban hospitales, nos ha hecho 
merced de fundar un nuevo presidio á la puerta de casa , tan 
saludable que no hay mas que pedir. 
¿ C r e e r á s , amigo Payaso, que ya se me iba olvidando decir-
te que hab ló el vizconde del Pontón? ¡ Vaya que si habló! 
¡ y q u é cosas dijo su señor ía ! F igú ra t e que habló del A l i a s , del 
Pir ineo, de W a t e r l ó o , de Crimea , del puente Tchernaya, de 
Santo Domingo , de la Mesta y del lecho de Procusto, ¡qué 
sé yo! y todo esto revuelto y a l iñado con hojas de laurel de 
Crimea, y su sal y pimienta de chistes lanzados al Sr. A p a -
r i c i , ¡y c ó m o dijo el picaro aquello de la cruz de Jesucris-
to y la cruz de Saboya! lo que es locuaz es locuaz! y c ó m o se 
puso cuando el Sr. Apar i c i le l lamó neo-ca tó l i co ! que no 
•parecía sino que le hab í a dicho perro j u d í o ; y mira tú lo 
que son las cosas , el señor vizconde es un j ó v e n de talento, 
solo que á mi entender necesita unas cuantas palmetas para 
que no abuse tanto de las i m á g e n e s falsas, puesyaque tan ca-
tól ico romano se muestra , justo es que las haga lógicas y se 
deje de echar mano del Viá -Cruc i s al poner comparaciones que 
para m u c h o i pueden ser odiosas. 
Tocó su turno al Sr. González Bravo, orador e n é r g i c o , i m -
petuoso y con sus puntas de t r ibuno, y p r o n u n c i ó un discurso 
eorreclo en el estilo y profundamente intencionado en el fon-
fondo; en fin, p r o n u n c i ó un discurso contundenle,!como dicen 
los per iód icos ministeriales cuando hablan los. s eño re s minis-
tros; ¿y q u i é n c r e e r á s que se l evan tó á contestarle? a s ó m b r a l e , 
Payaso, a s ó m b r a l e ! un buen señor que hace meses andaba por 
T u r i n siempre pegado al conde de Cavour, como la sombra al 
cuerpo y la cola al león , haciendo pol í t ica neutral que es la 
que suele hacer el gobierno en los casos peliagudos; y por 
pol í t ica neutral e n t e n d e r á s ser algo parecido á lo que hacen las 
suegras con los yernos, que al par que les dicen,—hijo, tú eres 
el amo de la casa, y o ni pincho ni corto, me lavo las manos... 
a l mismo tiempo que se las lavan, fomentan las discordias i n -
testinas , azuzan á la mujer para que se le avance al yerno y 
le a r a ñ e , lo que dicho sea al p a ñ o , equivale á tirar la piedra 
y á esconder la mano. Pues como le dec ía , se l e v a n t ó ese 
buen señor , gran amigó te de Cavour, cosa que yo ignoraba, y 
e l Sr. O l ó z a g a , y que seguramente i g n o r a d conde de Cavoiu , 
y digo que debe ignorada porque se ha muer to , no vayas á 
figurarle alguna bober ía . Puesto ya de pié el amigo del di fun-
to, abr ió la boca y d i j o . . . que habiendo hecho un viaje con el 
conde de Cavour en compañ ía de un poeta e spaño l , (¿qué poe-
ta se rá este? m u r m u r é entre dientes). El conde, que á l o q u e 
parece no se hab ía muerto todav ía , le abrió su corazón de par 
«n par á nuestro embajador y le r eve ló su pensamiento y sus 
temores, y le sacó un mapa de Italia y le dijo: ^vé V d . el re i -
no de Nápoles? Pues h á g a s e V d . cuenla que no he dicho na-
da, ni en el Congreso de Par í s ni en el del Piamonle.. . Y en 
esto nuestro embajador p r o n u n c i ó el nombre del poeta espa-
ñol que se llama De aurirrollante olear sabrosorio. Cuando yo 
decía que no era poeta! Y aqu í viene como de molde un cuen-
to que voy á referirte: pasaba por la puerta de una botica un 
gitano vendiendo grillos , y el boticario, saliendo al umbral 
con una redoma en la mano le dijo : — é c h e m e V d . una docena; 
e m p e z ó á contar el gitano, y al l legar al ú l t imo , el boticario, 
d e s p u é s de examinar el animalejo , e x c l a m ó : — e s a es gr i l la! 
Pues lo mismo ni mas ni menos m u r m u r ó el Sr. Olózaga cuan-
do o y ó lo de las confianzas del difunto , y es que como los 
muertos no pueden hablar , hay que creerlos bajo su pala-
bra ; y mira tú, amigo Payaso; hace meses tenían e m p e ñ o 
en Roma de averiguar lo que habia revelado en la confesión 
el conde de Cavour ; pues dentro de pocos días lo sabrá la 
Eu ropa , ¡qué digo la Europa! el mundo entero , hasta los 
hotentotes lo han de saber. M i r a , querido Payaso, lo que es 
otra cosa no h a b r á a q u í , pero d ip lomá t i cos abundan que es 
una marav i l l a ; lo que escasean son oradores como el Sr. Oló-
zaga; i rónico, incisivo , s a r c á s l i c o , va l ien te , lógico y profun-
do fué su discurso; en mas de una ocasión me reco rdó los 
grandes oradores de Atenas, de Roma y de la Asamblea france-
sa; su estilo fué una mezcla de la sá t i r a punzante y amarga de 
Rabelais, y de la cómica ironía de Cervantes ; hubo momentos 
en que cre ía escuchar á nuestro Ratazz i ; cuando de la sá t i r a 
pasaba insensiblemente á la mordacidad , no podía menos de 
acordarme del conde de Toreno; su discurso, como la tromba, 
l evan tó mar de fondo, y como el h u r a c á n súbi to c o r r i ó , exten-
diendo la admirac ión y el pán i co por todos los ámbi tos de la 
m o n a r q u í a . ¿No llamaban a Goethe el J ú p i t e r de Weimar? 
Pues bien, el Sr. Olózaga me pa rec ió en la C á m a r a el J ú p i t e r 
de la elocuencia! Dijo cosas que no son para dichas, n i para 
que las oiga el s eñor fiscal, que á lo que aseguran, es mas mís -
tico y mas meticuloso que una monja que yo conozco, aunque 
sea mala la c o m p a r a c i ó n ; y en esto se e l e v ó , echando chispas 
como un cohete, el de Estado y dijo : eso no es verdad! lo que 
en buen castellano quiere decir mentira; y el Sr. O lózaga , que 
no se muerde la lengua, sacó un cartapacio, y con voz ronca 
e x c l a m ó : — ¡ A u t o ! condenada por volar y otros excesos.—Doy 
fe, Zelano de tal. Eureka! g r i t é con A r q u í m e d e s , p o n i é n d o m e 
de piés y manos sobre la baranda de la t r ibuna ¡Ya pa rec ió 
aquello! ¿No buscaba la Italia un sucesor para el conde de Ca-
vour? pues aquí lo tengo frente por frente. ¡ Q u é ministro el 
s e ñ o r ministro de Estado! y cómo habla! y q u é cosas dice! y 
c ó m j escribe notas! ¡Cáspita! cómo pone la pluma! si la pone 
lo mismo para echar cuentas, Newton es n iño de la escuela pa-
ra su s e ñ o r í a , — que donde pone la pluma—el delgado papel 
rasga.—¡Qué Demós lenes n i q u é papagayo, por m u y bien que 
hable, ¡puede compararse con los chorros de elocuencia que 
arrojaba por aquella boca, que no pa rec ía sino la del R ó d a n o 
ó la de un abismo! ¡Y c u á n t a historia sabe su señor ía ! ¡Con 
q u é frescura sostuvo aquello de la isla de Santo Domingo, 
que sin querer, me hizo recordar la ínsu la Ba ra t a r í a y su go-
bernador Sancho Panza! Y con q u é e n e r g í a , con q u é calor g r i -
t ó . . . ¡ T e m p o r a l ! — No es mal chubasco el que se va á armar, 
dije e n s e ñ a n d o los dientes y r e s t r e g á n d o m e las manos como 
hacia el conde de Cavour, cuando desde el r incón de su gabi-
nete adivinaba el triunfo de su sagrado y patr ió t ico pensa-
miento. En fin, s e g ú n lo mucho que sabe el señor ministro de 
Estado, apuesto un cascabel á que ha estudiado en Bolonia. 
Por aquello de que no hay peor c u ñ a que la de la misma 
madera, el Sr. R íos Rosas ondeó por encima de las cabezas de 
la m a y o r í a el estandarte c ismát ico de la unión liberal, l laman-
do de paso á aquellos humildes corderos que no se atreven á 
escaparse del redil del presupuesto, ¡ceros á la izquierda! ¡ce-
ros a la izquierda cuando tienen voto y representan la opinión 
del pais, que es la opinión del gobierno, como afirman los pe-
r iódicos ministeriales! ¡ cuando yo le digo que lo que hay que 
leer en este pais son per iód icos ministeriales! y no vayas á 
maliciarte que los subvenciona el gobierno, ¡nada de eso! pues 
no fallaba mas, sino que el dinero que los labradores y los co-
merciantes y los industriales y los propietarios pagan con el 
sano objeto de mantener las cargas del Estado, fuese á inver -
tirse en subvencionar ó r g a n o s ; Aunque los per iód icos de la 
oposición dicen que eso se saca de un fondo que, si mal no lo 
recuerdo, se llama de beneficencia ó de calamidades públ icas , 
¡no lo creas, Payaso, no lo creas! Esas no pasan de ser calum-
nias, ¡d i spara le ! Y digo ¡de calamidades públ icas! que no pa-
rece sino que los ó r g a n o s del ministerio son animales d a ñ i -
nos; yo que estoy en el secreto te ju ro que no hay subven-
ción para los ó r g a n o s , y cuando digo ó r g a n o s , no hagas la 
ton te r í a de figurarle que hablo de los de Móstoles , sino de los 
pe r iód icos que defienden la opinión del gobierno, que es la de 
la nación entera, salvo la oposición y la de muchos millones 
de almas que no los leen, no porque opinen de otra manera 
que el gobierno, sino porque en este pais se lee poco, de don-
de y o deduzco que esas almas que no leen per iódicos ministe-
riales, ó son almas de cán t a ro ó anima vilis, las que traduci-
das al castellano deben ser almas con bilis ó cosa semejante. 
Como te dec ía , el defender al gobierno en este bendito pa í s , 
vale poco; cuando mas te dan una embajada ú otra p e q u e ñ e z 
por el estilo, y todo por echar en un sombrero uu p u ñ a d o de 
palabras, revolverlas y hacer con una pluma lo que tú haces 
con tu vari ta, cuando de un p u ñ a d o de estopa que te tragas á 
vista del púb l i co , dale que dale y l i ra que l i r a , sacas una por-
ción de cintas de colores; solo que en vez de cintas, salen pa-
labras y mas palabras, que producen el mismo ruido al leerse 
que el que hacen los palos con el pico al zambullir lo en el agua. 
Con t inuó el Sr. Ríos Rosas; y si he de hablarte con_fran-
queza, me dejó algo que desear; yo esperaba que su señor í a , 
que es hombre de gén io y de entereza, romper í a de una vez 
la lucha entre la inteligencia y el sable, pero salieron fallidas 
mis esperanzas; tan fallidas, por lo menos, como me las dejó 
F r a y Gerundio que, aludiendo al Sr. A p a r i c i , d ió á entender 
que la un ión liberal era mas ca tó l ica que Jesucristo, el que 
como tú sabes, dec ía : M i REINO KO ES DE ESTE MUWDO. ¡O tém-
pora! ¡o mores! y no creas que lo de t é m p o r a s lo digo por el 
poder temporal, sino por F r a y Gerundio que de nc^ro que an-
tes era, me temo que el mejor dia sale con Tirabeque cantando 
l a P i í í í a por esas calles de Dios. 
¡Alá sea loado! e x c l a m é al ver que un señor de arrogante 
presencia, a l zándose del banco azul, c o m e n z ó á decir sobre poco 
mas ó m e n o s : — S e ñ o r e s diputados de la m a y o r í a ; ¡firmes! ¡aquí 
estoy yo! ¡el grande, el magníf ico , el invencible! y o , que sin 
saber g r a m á t i c a , ni r e tó r i ca , n i o l í a s menudencias que para 
hablar no hacen maldita la falta, v o y á decir cosas que los de 
Estado y de Gobernación se han dejado entre peto y espaldar. 
— Y o conozco á este señor , g r i t é de repente, yo he visto esta 
cara en otra parte: ¿dónde? En el puente de A r c ó l e , ¡ justo! y 
al pié de las P i r á m i d e s . — ¡ Q u i á ! me dijo un viejo sonriendo y 
r a scándose la barba:—Donde debe V d . haberlo visto, Sr. A r l e -
q u í n , es en V i c á l v a r o ! — ¡ P u e s es verdad! p r o r r u m p í sonando 
los cascabeles; tiene V d . lazon, s eñor viejo, el de las P i r á m i -
des era mas grande, este es mas alto: t ambién lo v i en Manza-
nares, cubierto de sudor y de polvo y tan derrotado que es-
tuve por prestarle mi traje. Y p ros igu ió su s e ñ o r í a : — E s a s 
que veis en frente son las huestes de la o p o s i c i ó n . — Q u e r r á s 
creer. Payaso de mi alma, que al oír esto y el tono con que a l -
guien lo dec í a , no pude menos de acordarme de aquello de:— 
«¿Ves aquella polvareda que allí se levanta, Sancho?... Este que 
viene por nuestro frente lo conduce y guia el grande empera-
dor Ahfanfarron. . . aquel es el siempre vencedor y j a m á s ven-
cido Timonel de Carcajona... que viene armado con las armas 
partidas. . . . y trae en el escudo un galo de oro en cam-
po leonado con una letra que dice : Miu . . . Déjame solo, 
que solo basto á dar la victoria á la parte á quien y o 
diere mí a y u d a . » — P u e s no fué esto lo mejor, si no que 
de repente, como quien l i ra un cañonazo d e s p u é s de haber 
disparado dos sin alcanzar al enemigo, m u r m u r ó su s e ñ o r í a , 
apuntando á boca de jarro al Sr. A p a r i c i : — E n los tiempos que 
tanto ama el Sr. A p a r i c i , n i se pagaba ni hab í a mas Hacienda 
que la de los condenados: y si el Sr. Apar ic i nubiera querido 
devolverle la saeta, tuvo mas que dec i r :—En aquellos tiempos 
no se hacia nada porque no se pagaba, ahora se paga mucho 
y se hace poco , cuarteles y simulacros exclusive.—Yo, s e ñ o -
res diputados de la m a y o r í a , p ros igu ió el orador, así coma 
Dios sacó al hombre del lodo, hemos s a c a d o á e s t e pais del c á o s ; 
y al escuchar este rasgo soberbio de elocuencia, e x c l a m é : ¿Qué 
vale D. Juan Alvarez Mendizabal comparado con su señor í a? 
Verdad es que D. Juan Alvarez Mendizabal, con frac y con 
menos dinero, e n a r d e c i ó el e sp í r i tu públ ico , d ió vida al co-
mercio, á la agr icul tura , á la industria; c reó y a r r e g l ó la Ha-
cienda, y lodo esto lo hizo en medio de la guerra c i v i l , como 
quien dice, puesto de p iés sobre el c rá te r de un volcan. ¡Si 
vieras. Payaso de m i alma, con q u é e n e r g í a y con que va lor 
cívico dijo al concluir aquello de: s eñores diputados de la ma-
y o r í a , ¡ á vo t a r ! ¡ marchen ! ¡ ars! Si vieras al oir estas p ó s t u -
mas palabras el viejo que estaba á mi lado, que no era otro que 
el Presupuesto, como lloraba á l ág r ima v i v a ! Si me hn-bieras 
visto r e í rme á m a n d í b u l a s batientes cuando el Sr. G o n z á l e z 
Bravo p r o r r u m p i ó : — S u señor ía ha dicho que parecemos ranas 
pidiendo rey . . . ¿ R e c u e r d a s , Payaso, por q u é p e d í a n rey las ra-
nas de la f á b u l a ? Pues lo ped ían porque el que tenían era de 
palo. Y el gobierno g a n ó la vo tac ión , cosa que me a l e g r ó de 
veras, porque aunque te parezca una locura, tengo pensado 
para este carnaval echarle, aunque no sea mas que al gor ro , 
unos ribetes de u n i ó n liberal l eg í t ima, y cuando llegue la 
cuaresma, en vez de ayuno, h a r é penitencia leyendo p e r i ó -
dicos ministeriales. Mientras sabes le quiere t u c o m p a ñ e r o de 
glorias 
AULEQUIN. 
Posdata. Cuando me escribas pon el sobre : — A mi amigo 
A r l e q u í n Berganasco, en la Union Liberal ó donde se encuentre. 
Es copia. 
JAVIER DE RAMÍREZ. 
EL TERNO SECO. 
CUENTO. 
No hace aun veinte años que v iv í a en la v i l l a y eór te de 
Madr id y su calle de la V e r ó n i c a , un empleado en el ramo de 
Puertas, llamado D. Crisanlo Mar t ínez , padre de dos chicos y 
esposo de d o ñ a Micaela Barrientos, natural de Villafranca de 
Cameros. Este tal D. Crisanlo, que ya frisaba en los cincuenta, 
y esta doña Micaela que habia pasado de los cuarenta y cinco,, 
v iv ían en paz y en gracia de Dios, con sus dos v á s t a g o s , á pe-
sar de hacer 18 años que estaban casados y de tener ambos 
el c a r ác t e r menos apropós i lo para llevar con paciencia el sé t i -
mo sacramento al tenor de lo que manda nuestra Santa Madre 
Iglesia por boca del reverendo padre Ripalda. 
E l sueldo corto del marido bastaba, gracias á las economías 
de la mujer, para las necesidades de la familia, y en aquella 
é p o c a , en que aun habia clase media y la levita de un emplea-
do duraba diez a ñ o s , no ca rec ían de lo necesario, ventaja mas 
que grande para no acordarse de lo supé r f l uo . 
Dios sabe q u é tiempo hubieran v iv ido de esta manera, si la 
picara loter ía no hubiera agraciado con un terno seco de 85,000 
reales á un vecino de D. Crisanlo, que ocupaba el cuarto p r i n -
cipal de su misma casa. Divu lgóse la nueva por el barrio a son 
de murga y coro de chiquil los, y despe r tó en el án imo del em-
pleado en Puertas un v iv í s imo deseo de ser rico y de adqui r i r 
la fortuna por medio de la lotería . Mas claro, y sintetizando su 
pensamiento, siendo poderoso, no por obra de v a r ó n , sino m i -
lagrosamente; no ganando con el sudor de su frente la fortuna, 
sino adquiriendo de bóbilis bóbilis y por medio de un juego u n 
capital i lo decente. 
Verdad es que entre todos los medios conocidos de hacer 
fortuna, no existe el de ganarla con el sudor de la frente; el t a l* 
sudor solo s i rve , como dijo m u y bien el Ser Supremo al echar 
á A d á n del P a r a í s o , para ganar el sustento, pero no para ser 
mil lonario. Con el trabajo, por asiduo que sea, se cubren las 
necesidades de la v ida , pero no se arrastra coche; cosa en que 
se parecen los ricos á los animales, por mas que á veces sean 
estos menos animales que los ricos. 
E l hecho es que mi D. Crisanlo soñó con los trompetazos de 
su vecino y con un terno seco, y se decidió á probar for tuna, 
jugando una cantidad insignificante en cada extracion de la 
Pr imi t iva , como entonces se dec ía , ó de la Vieja , como ahora 
se dice. 
— ¿ Q u é me quitan ni me ponen veinte reales al mes? dec ía 
D. Crisanlo á su consorte,—que se obstinaba en no acceder á 
las pretensiones de su marido. 
—Me quitan á m í , le contestaba ella, diez realet para la c h i -
ca que me ayuda á fregar y dos pares de zapatos para los 
chicos. 
—No seas tonta, replicaba el esposo ; el dia que saque un 
terno tendremos quien nos friegue y quien nos calce toda la 
v ida , y no es cosa de perder la ocasión que ha aprovechado e l 
vecino. 
Como el ejemplo puede tanto, y como el lance del vecino 
estaba tan inmediato, la mujer no encontraba respuesta que 
oponer á los hechos. 
— ¿ Y q u é n ú m e r o s vas á jugar? dijo con voz débi l , m á s co-
mo quien tiene impaciencia, que como quien tiene razón . 
—Haremos una combinac ión ingeniosa. Jugaremos la edad 
de nuestros hijos y la mía . El terno se c o m p o n d r á de estos 
tres elementos, y malo ha de ser que sino ahora, d e s p u é s nos 
caiga á alguno. 
— S e g ú n eso, dijo d o ñ a Micaela, tú quieres jugar siempre. 
—-Claro e s t á ; lodos los números entran en el talego: lo mis-
mo pueden salir los mios que los del vecino, y si por casuali-
dad me muriera y o antes de haberme ca ído , e n c a r g a r é á mis 
hijos que los jueguen siempre, seguro de que, si no á mí , á lo 
menos le c a e r á á alguno de mis descendientes. 
—No es m u y grande el consuelo; pero, en fin, puesto que 
todo el mundo juega, fregaré y o los platos, a n d a r á n los chicos 
por casa sin zapatos, y emplearemos ese duro en buscar la fe-
l icidad, ó lo que es lo mismo, el terno seco. 
Aprobada la idea en consejo, comenzó á ponerse en p r á c -
tica desde la ex t r acc ión inmediata al terno del vecino, jugando 
LA AMERICA. 
D . Crisanto á temo seco la cantidad de veinte reales á los n ú -
meros 
6, 11 y 49, 
con el p«-opós¡lo de ganar otros 85,000 reales como los del 
afortunado jugador , que ya habia dejado su humilde cuarto é 
ido á habitar en la suntuosa calle de Toledo. 
La chica que ayudaba á fregar á d o ñ a Micaela fué despe-
dida, y és ta f regó sola, no con el buen humor que en otros 
dias, mientras los chicos, que andaban en casa sin zapatos, 
daban al diablo la loter ía y el terno de su padre. 
Pasóse un mes y otro sin que la suerte quisieja premiar 
los sacrificios de la familia, cuando cá ta te que al a ñ o y medio 
de constancia, y cuando empezaban á entiviarse algo los á n i -
mos de los jugadores, aparece u n lunes en la tabl i l la de la 
lo te r ía , entre otros cuatro n ú m e r o s e x t r a ñ o s á nuestro cuento, 
el 49. 
— ¡ Y a salió uno! ¡ya sal ió uno! decia D. Crisanto entre alegre 
y enojado.—Mira que es desgracia no haber salido los otros! 
— ¡ C ó m o es t a r í amos á estas horas! 
—Bastante hemos hecho con que salga uno, decia d o ñ a M i -
caela. Quince duros t e n d r í a m o s si no h u b i é r a m o s jugado nun-
ca, y ya era un premio. 
—Calla, tonta, y ten paciencia. La ex t racc ión de hoy te ha 
probado que lo mismo que ha salido uno pod ían haber salido 
los tres, y que ya que hemos visto en el cuadro uno de los 
tres, no debemos perder las esperanzas de que salgan sus com-
p a ñ e r o s . 
—Dios lo haga, decia d o ñ a Micaela, á quien ya la escoc ían 
las manos de fregar sola. 
Los chicos iban creciendo sin que la lotería saliera, y y a 
era imposible tenerlos en casa sin zapatos; la vista de d o ñ a 
Micaela no estaba lodo lo clara que fuera de desear para l i m -
piar bien los platos, y fué preciso ahorrar de otra parte los 
veinte reales. Se compraron zapatos, se vo lv ió á llamar á la 
asistenta de fregado, y se s u p r i m i ó el postre en la comida por 
innecesario. Cuatro años pasaron, y si la lotería estaba terca en 
no premiar el terno, D. d isanto estaba mas terco aun en no 
dejar de jugar le . 
— E l día menos pensado nos cae, y nos arma; decia con la ra-
bia de la conv icc ión , ó con la convicc ión de la rabia, entregan-
do al lotero el producto de las uvas y el queso de que ca rec í a 
la familia, conforme á las ú l t imas decisiones. 
A p é g a s e el hombre de tal manera á sus ideas dominantes, 
que si no t emié ramos ser tachados de visionarios, d i r í amos que 
no hay ser humano que no sea monomaniaco. Todos llamamos 
locos á los que v iven encerrados en las horribles casas de de-
mentes, sin que sean otra cosa que monomaniacos llevados á 
su ú l t imo extremo por las especiales circunstancias de su vida . 
Pero es lo cierto que todos los que andamos sueltos por el 
mundo , tenemos en el r incón de nuestra alma una man ía pre-
dilecta dispuesta á extenderse y á apoderarse por completo de 
nuestro sér y de nuestras facultades intelectuales. La pruden-
cia en unos, la ref lexión en otros, y la esperanza en todos, ha-
cen que ocultemos el flaco de nuestro individuo á las miradas 
investigadoras de nuestros semejantes; pero es lo cierto que si 
nos locan en la cuerda sensible, esta responde y pone á las cla-
ras nuestra man ía y nuestra locura. 
Y sin esta man ía ó esta locura no habr í an existido los ge-
nios que han dominado el mundo ni los acontecimientos que le 
han trastornado. E l loco inmorta l de Cervantes, sensato y cuer-
do en todo, menos en la andante caballería, se atreve, sin em-
bargo, gracias á su locura, á abrir la puerta de los leones y á 
a c o m e t e r á los molinos. Ingeniosa y sublime paráf ras i s de la 
v ida humana en todos los tiempos y en todas las épocas ; re-
trato, en fin, de mi buen D. Crisanto Mar t ínez , que cuanto mas 
lardaba en ver realizados sus s u e ñ o s m á s fácil le parecía con-
seguirlos. Cuanto mas t iempo pasaba infructuosamente, m á s 
cercano le pa r ec í a el tr iunfo d e s ú s esperanzas. 
Ese destino, protector casi siempre del á n g e l malo, le e m -
pujó nuevamente á su precipicio, hac iéndo le ver un lunes en 
su tablilla bienhechora, el 11 y el 6, como el fatídico Mane Te-
ccel Fares del festín de Baltasar. 
—¿Lo ves, hombre de los demonios? le dijo d o ñ a Micaela; 
si al menos hubieses jugado á temo y ambo, ya t end r í amos 
cuarenta duros para resarcirnos de las pé rd ida s constantes que 
nos ha hecho experimentar t u endiablada loter ía , 
— ¡ Y a han salido dos! ¡ya han salido dos! decia D. Crisanto, 
sin hacer caso de las sáb ias reflexiones de su conjunta. Lo 
mismo que han salido los dos p o d í a n haber salido los tres, y el 
día que salgan, salimos de sustos y de inquietudes. ¿Por q u é no 
h a b r á ahora salido el picaro 49, que salió la otra vez? 
—De bastante le ha servido que saliera entonces , decia do-
ñ a Micaela. Buen tonto es tá s tú con tas 49 y tus temos secos 
• y t u lotería . ¡Si al menos hubieras jugado á ambo y temo! 
— ¡ S i al menos hubieran salido los tres! decia D. d isanto. 
Esto quiere decir algo, y ahora es forzeso seguir con mas em-
p e ñ o que nunca. 
—Vamos, amigo, le dijo el Lotero cuando vo lv ió á juga r el 
terno, que por poco pillamos el pellizco. 
—No es mal pellizco el que me lleva ya la loter ía en cinco 
a ñ o s que estoy jugando; con tes tó el infeliz entregando sus 
veinte reales. 
—Poquito á poco se va lejos, dec ía el ciego que estaba á la 
puerta vendiendo Ires n ú m e r o s de su cosecha para el que qu i -
siera fijarse en la suerte agena no contento con la propia. 
S i g u i ó el juego, y s igu ió la familia sin postres, esperando 
el temo, que no llegaba nunca, cuando una m a ñ a n a rec ib ió el 
bueno de D. Crisanto un oficio que olia á cesan t ía desde la es-
calera, y que s iéndolo efectivamente, produjo una gr i t e r í a de-
sesperada en lodos los p r é s e n l e s . 
— ¡ E s l e gobierno no puede durar! decia doña Micaela. 
—Caminamos á un abismo por la senda de la reacc ión , decia 
D. Crisanto, que ya no tenia visla para escribir ni piernas para 
perseguir el contrabando. ¡En cuanto se arme la gorda!.. . 
Los chicos, sin decir nada, empezaron á cantar la marse-
llesa. 
Pero cesaron las quejas; pasó la efervescencia del momento 
y comenzaron las reflexiones sé r ias acerca de la horrible si tua-
ción de la casa. Cesante D. Crisanto, solo podía disfrutar de 
tres reales diarios, pagaderos no con mucha exac l i lud , y em-
peñados ya antes de cobrarse. 
La miseria con su mano descarnada llamaba á las puertas 
de la casa del ex-empleado, y las economías eran una nece-
sidad. 
La lotería fué atacada en todos los terrenos y con un encar-
nizamiento desesperado por d o ñ a Micaela, y defendida por don 
Crisanto con el mismo. 
—Es preciso suprimir el terno. 
—Mejor suprimo la comida. 
—Tendremos que d o r n ú r en el suelo. 
—Mejor suprimo el s u e ñ o . 
—Tendremos que i r vestidos de estera. 
—Mejor suprimo la camisa. 
Venc ió , como siempre sucede en el mundo, no el que tiene 
la razón , sino el mas fuerte, y D. Crisanto sacó incó lumes sus 
veinte reales para dar p á b u l o á su seguridad de ser rico. 
No nos detendremos á pintar cómo v iv ían con tres reales [ 
diarios, menos veinte al mes, los hé roes del cuento, porque 
este es uno de esos misterios que aun no se han descubierto. 
Hay familias que v iven con ese dinero, y que prueban que el 
cuerpo no necesita gol le r ías y que la costumbre es una verda-
dera naturaleza. 
Tres años pasaron de esle modo; pero sea que el e s t ó m a g o 
de D. Crisanto no tuviera sitio para l an ía patata, sea que la 
falla de lumbre no es m u y sana en el invierno, el hecho es que 
mi buen viejo c a y ó enfermo con lodos los s ín tomas imagina-
bles de una muerte p r ó x i m a . 
Mientras c o n s e r v ó el conocimiento, ex ig ió de su consorte 
que no dejara de jugar el terno, y és ta se lo j u r ó por lodos los 
santos que tenemos siempre á mano con intención deliberada 
de e n g a ñ a r l o s . Era jueves; el juego se cerraba el viernes y el 
lúnes era la ex t r acc ión ; pero perd ió D. Crisanto la r azón en la 
noche del pr imer día , el médico o rdenó una medicina que i m -
portaba diez y siete reales, no hab ía dinero en casa, y el del 
terno fué á parar á manos del boticario.—Gracias á los cuida-
dos del doctor, ó á la póc ima del fa rmacéut ico , D. Crisanlo 
recobró su ju ic io el l únes por la m a ñ a n a . A b r i r los ojos y pre-
guntar á su esposa por el terno, fué cosa de un segundo. 
—Se ha jugado, se ha jugado, contes tó d o ñ a Micaela cogida 
infraganti , y con pesar porque su esposo no hubiera permane-
cido sin ju ic io hasta el m á r t c s por lo menos.—Pero ahora no 
pienses en eso; ya es tá s fuera de peligro, y eso es lo esencial. 
— L o esencial es la lo ter ía , y si no hubieras hecho lo que te 
dije, no le lo p e r d o n a r í a nunca. 
\A ochavito los fijos, de la lotería á ochavo] gri taba un 
granuja á la sazón por debajo de la ventana de D. Crisanto. 
— ¡ A ver, los n ú m e r o s corriendo! dijo este i n c o r p o r á n d o s e 
en el j e r g ó n lo mejor que pudo. 
—No pienses ahora en eso, que tiempo sobra, decia d o ñ a 
Micaela, presado uno de esos presentimientos inexplicables. 
—No, ahora, ahora, r epe l í a el enfermo, casi fuera de la 
cama. 
—Estate quieto, que voy por ellos. 
Bajó d o ñ a Micaela los cien escalones, c o m p r ó por u n ocha-
vo los lijos y subió á su cuarto sin mirarlos siquiera. 
Verlos D. Crisanto y sallar fuera de la cama, dando un g r i -
to, fué cosa de un momento, 
— ¡ A q u í es lá el terno, a q u í es lá el temo!! decia corriendo 
por la h a b i t a c i ó n . 
6.—11.—49!!! . 
Y daba saltos, y se llevaba las manos á la cabeza y atur-
día la casa y «85 .000 rs. , y a somos n e o s » eran sus frases fa-
voritas. 
Pintar la cons te rnac ión de doña Micaela, seria cosa imposi -
b l e .—Cogió el papel, l eyó los n ú m e r o s , cor r ió á la adminis l ra-
cion sin decir una palabra, y al ver efectivamente en la tabl i -
lla los tres n ú m e r o s tan deseados por poco se vuelve loca. 
Entra la infeliz en su casa desecha en llanto, y poco á poco 
y como mejor pudo, cont^ la verdad á D. Crisanlo que, á no 
haber ca ído en el suelo sin sentido, habr ía estrellado una silla 
en la cabeza de su consorte. 
Desde aquel momento fueron inút i les lodos los medicamen-
tos del mundo. El pobre D. Crisanto, á carcajada tendida, repe-
tía los n ú m e r o s y daba pruebas con sus risas y sus gestos de 
que estaba completamente loco. 
No hace aún diez años que en la casa de dementes de To le -
do me e n s e ñ a r o n al pobre D. Crisanlo, y me refirieron la vu lga r 
y triste historia del Terno seco. 
Luis MABIAHO DE LARRA. 
CRITICA L I T E R A R I A . 
a L a cruz del matrimonio n, el público y la gacetilla. 
ARTICULO PRIMERO. 
La decadencia de la admirac ión ha llegado en nuestro pais 
á un extremo lastimoso. Ejemplos mi l lo comprueban á todas 
horas, lo mismo en el terreno de las arles y de las ciencias 
que en el puramente l i terario. Ya no hay cons iderac ión n i va -
lladar que contenga al vulgo de admiradores indoctos. La obra 
de menos mér i to es un portento en sus labios, si el éx i to la co-
rona; y así rinden homenaje á los productos de una insp i rac ión 
feliz y de una inteligencia fecunda, como á la enfermiza crea-
ción que compile con los primores de R a b a d á n ó de Cornelia. 
No t r a t a ré de buscar á esle fenómeno explicaciones que, 
aun siendo ve ros ími l e s , ó algo m á s , puedan considerarse como 
dictadas por un esp í r i tu desnudo de benevolencia. Ciertamen-
te no es raro, n i a q u í n i fuera de a q u í , encontrar autores dra-
mát icos ó empresarios habi l ís imos para amasar y disponer bue-
nos é x i t o s , sorprendiendo de este modo la candidez, la credu-
lidad ó ignorancia de la m a y o r í a del públ ico. Pero en esla oca-
sión me g u a r d a r é de atr ibuir á tal causa el triunfo de las obras 
que de a l g ú n tiempo á esta parle han brillado ó bri l lan en nues-
tra escena. De una de ellas, particularmente, fuera injusto sos-
pecharlo, porque nadie, por preocupado, por ciego que e s t é , 
pod rá negar que tiene grandes bellezas, aunque la amistad ha-
ya extremado en su elogio el encarecimiento y exagerado la 
h i p é r b o l e . 
S é a m e permitido, no obstante, recordar á las personas sen-
salas las funestas consecuencias que no pueden menos de pro-
ducir tales exageraciones. Resultan inmediatamente de ellas 
tres cosas en sumo grado perjudiciales al desarrollo de la c u l -
tura l i teraria, y , por consiguiente, á uno de los elementos que 
m á s contr ibuyen á civi l izar los pueblos: en primer lugar, el 
e x t r a v í o de los ingenios que ven aplaudidas, como si fueran 
aciertos y perfecciones, vulgaridades ó extravagancias con-
trarias á lo que es y debe ser la belleza a r t í s t i c a ; luego la 
p e r v e r s i ó n del gusto que mas ó menos pronto nos l leva á la 
nulidad ó á la ba rbá r i e , apartando del buen camino á la j u v e n -
tud que se deja deslumhrar por un é x i t o ruidoso conseguido 
fác i lmente , y esterilizando y malogrando las felices disposicio-
nes de aquellos que, bien guiados y amaestrados por buenos 
ejemplos, no dejar ían de dar á s u tiempo sazonados frutos; y , 
por u l t imo , el desmayo en que caen los hombres de tá lenlo i n -
contestable ó de verdadero gén io cuando ven prodigar á poe-
tas mediocres elogios y aplausos que á ellos se les escatiman 
y se les niegan. Poniendo a tención en esto, se c o m p r e n d e r á 
con c u á n t a razón debe eslimarse contrario al desarrollo de la 
cul tura el injusto y exagerado entusiasmo que levanta á las 
estrellas ingén ios ó producciones poco dignos de lanía honra 
Verdad es que en ciertos casos la culpa de dar á determina' 
dos poemas d r a m á t i c o s mayor valor é importancia de la que 
merecen no es toda del púb l i co , ni proviene de falla de cono-
cimiento y de guslo. Dramas hay reñ idos con la belleza, y 
que, sin embargo, por un afortunado conjunto de circunstan-
cias, parecen en el teatro lo que no son, ganando mucho en el 
án imo de los espectadores, med ían le el influjo de esas mismas 
circunstancias. 
Una tendencia moralizadora, áun sin pasar de conato, á u n 
no mani fes tándose como debiera, ó por falta de m e d i t a c i ó n , ó 
por ipeficacia de los medios empleados para hacerla percept i -
ble, puede m u y bien insinuarse en el alma y prevenir favora 
blemenle al auditorio. ^ 
Una ejecución feliz, que sublime los rasgos de mér i to y dé 
valor á lo que en sí no lo tenga, suele ser causa de que alpu 
ñas obras exciten un in t e ré s y consigan un aplauso que nunca 
logran despertar ni obtener en la escena otras mejores pero 
m é n o s bien representadas. ' 
Un concierto u n á n i m e de encarecimientos h iperból icos en 
las ci n trompetas del periodismo al d ía siguiente de la pr i -
mera represenlaeion, puede también in f lu i r , é inf luye poderosa-
mente en el púb l ico , encarrilando á medida del deseo la opi-
nión de los ignorantes y de los incautos, y m u y en particular 
la de aquellos que nunca piensan por sí mismos, porque en-
cuentran m á s cómodo seguir sin d e s c e r n i m í e n l o las huellas 
de los que se loman ese trabajo. 
Pero aunque circunstancias de esla naturaleza exp | ¡quen 
el error ó el arrebato del públ ico , nunca n i en caso ninguno se-
r á n bastantes á disculpar el irrazonado entusiasmo que prel 
lende confundir con las m á s hermosas joyas de la inspiración 
y del verdadero n ú m e n poét ico los desa l iñados abortos de la 
l i teratura industr ial . 
Entre aquellas y estos media un abismo sin fondo; y en va-
no se esforzarán por salvarlo, para acreditar su opin ión la \ \ . 
gereza ó benévo la imparcialidad de los unos; los aspavientos 
y el éx tas i s de los otros; el interesado c l amoréo de amibos v 
paniaguados; la facilidad con que encuentra admiradores en 
la masa c o m ú n del vulgo todo lo t r iv ia l y falso que tiene cierto 
bañ i to de curst; y , por ú l t imo, el e sp í r i t u rut inar io de la tur-
bamulta indolente que va siempre á remolque de los mas au-
daces, repitiendo como a u t ó m a t a lo que d icen , y no penetran-
do j a m á s ni una línea m á s adentro de la superficie de las 
cosas. 
Aunque una obra d r amá t i ca se represente cien noches se-
0uidas y los aplausos atruenen el teatro en cada una de ellas* 
aunque l luevan mi l y mil coronas con toda clase de motes á las 
plantas del autor, y la poderosa gacetilla apure uno y otro dia 
os recursos de su ingenio por mantener v ivo el fuego sagrado 
de la a tención p ú b l i c a , dando paz á la mano para encarecer y 
ubl imar,—el drama ó comedia que no sea bueno se quedará 
Jendo siempre malo, y á la larga v e n d r á por t ierra y caerá ea 
r id ícu lo la opin ión que lo haya levantado á las nubes. 
Hay casos, no obstante, en que la cr í t ica que no ha renun-
ciado aún al cumplimiento de su deber y que sabe hasta dón-
de llega el que le impone la índole de su des l ino , si recuerda 
que la opinión vulgar es devaneo 
y no teme en n i n g ú n concepto arrostrar las espansiones del ge-
ñus irritabile vatum, se halla obligada á protestar contra se-
mejante s u b v e r s i ó n , volviendo por los fueros del arle y por el 
buen nombre de la li teratura nacional, e m p e q u e ñ e c i d a y reba-
jada por las exageraciones del vulgo , y por los idólat ras de 
obras que en realidad de verdad no pueden pasar, n i mucho 
menos, por dignas de admi rac ión . 
Ta l vez haya a lgún lector candido que al l legar a q u í (si ha 
sido tanta su paciencia) pregunte á q u é viene cuanto he dicho 
en las precedentes l íneas . Me exp l i ca ré sin rodeos. 
La gacetilla, tirana de agenas honras, y por lo c o m ú n tan 
impresionable, tan ligera, tan injusta y caprichosa, procura 
cada día con mayor alrevimienlo arrogarse la facullaa de fa-
llar en ú l t ima instancia sobre el mér i to de artistas, de poetas y 
escritores, improvisando juicios definitivos sobre las obras de 
lodos, y dando ó quitando á vuela p luma reputaciones, segaa 
el humor que gasta. 
.Esía invasión terrible é importuna 
que, como ya se ha dicho, á la larga importa poco (porque el 
mér i t o de las obras literarias se depura en el crisol del tiem-
po), «s impor t an t í s ima en lo presente, por los grandes medios 
de que la gacetilla dispone para inf lu i r sin t regua n i descanso 
en la opin ión públ ica , y por la l ibertad y desenfado con que 
apela, en el arbitrario ejercicio de su soberanía, á toda clase de 
armas. 
Observemos, pues, el e s p e c t á c u l o que diariamente se está 
ofreciendo á nuestros ojos: conviene tenerlo en cuenta para el 
fin á que se dir igen estos a r t í cu los . 
¿Qué es lo que hoy pasa en la r epúb l i ca literaria? ¿Porqué 
la gacetilla, que utilizada discretamente pod ía prestar servicios 
tan importantes á las ciencias, á la l i teratura y á las artes, 
procede en la mayor parle de los casos como si solo tuviera 
encargo de pervert i r el guslo y los sentimientos, como si fue-
ra su m á s encarnizado enemigo? 
Lo que pasa en la repúbl ica de las letras e s l á á la visla de 
todo el mundo. Sale á púb l ica luz una obra de mér i t o ; y si es 
de las que suponen en el autor muchos y graves esludios, y 
aquel no pertenece á la cofradía, n i figura en la tropa ligera de 
los ínt imos (lo cual sucede comunmente), la gacetilla, ó da la 
callada por respuesta, ó no hace m á s que anunciarla en cua-
tro renglones. Si la obra es de un amigo, de un cofrade per-
teneciente á la compañía de seguros m ú l u o s de elogios, el pro-
cecRmiento es muy distinto. Entonces ¡qué ponderaciones! ¡Qué 
extremos! Si se trata de poes ía , Homero y P í n d a r o fueron ni-
ños de tela en comparac ión del desaforado coplero á quien 
ampara la gacetilla . Si de literatura d r a m á t i c a Para tener 
idea del poder de gacetilla con re lac ión al teatro oigamos á 
D. Luis de Eguilaz: él nos lo d i r á francamente en sus Verda-
des Amargas. 
Pinta las tribulaciones de un autor (al estrenarse la citada 
comedia corr ió la voz de que el Sr. Eguilaz pintaba las suyas 
propias) y dice as í : 
Supongamos que el poeta 
conoce á nn gacetillero. 
Entrando en cuentas consigo, 
casi muerto, dice un dia, 
• «Fulano escribe en... La Arpia: 
es buen muchacho y mi amigo.» 
Va á buscarle; c por b 
le cuenta su trance fiero, 
y dice el gacetillero : 
«Chico, yo lo arreglaré.» 
—Pist! protección fuera esa 
de que yo no me fiara. 
—Pues vea usté una cosa rara, 
siempre cumple su promesa. 
Las manos los dos se dan, 
y en aquella misma nochft 
á propósito de... un coche, 
que atropello á un sacristán, 
cita dos versos del drama, 
estos ú otros diferentes : 
«¡Qué tantos inconvenientes 
ha de hallar siempre quien ama!» 
Serán recursos peroersos; 
mas si bien se considera, 
el lector, quiera ó no quiera, 
lee el título y dos versos. 
AI dia siguiente ve 
la siguiente nota ya : 
«En el teatro de A 
«e ha entregado el drama B. 
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Excelentes versos tiene 
y escenas de sentimiento ; 
que es un joven de talento 
su autor don N. de N.» 
A los cuatro dias, todos 
los periódicos admiten 
la noticia , la repiten 
y comentan de mil modos: 
Se ha pasado la decena, 
y ya La Arpia contiene: 
cEl gran drama de don N. 
se vá á poner en escena.» 
La empresa, que es roma, ya 
de entrada vé algún preludio, 
y anuncia : se halla en estudio 
el drama nuevo B. ó A. 
tAyer se leyó en tal parte-..» 
otra arma La Arpia esgrime, 
• tal obra, es la mas sublime 
gran aspiración del arle. 
La escena en que cae el rayo 
nos hizo llorar.» Y fiel 
i su voz, dice el cartel: 
cLa obra cuál está en ensayo.» 
tSedice...—escribe La Arpia,— 
que se ha de estrenar el treinta.» 
Y el cartel : «Hay ya de venta 
palcos en contaduría.» 
En los sueltos eslá ei quid; 
yo lo aseguro, y me fundo 
en que algo conozco al mundo 
y más que al mundo á Madrid, 
Como el drama es bueno, pela, 
y á la octava maravilla 
lo iguala la gacetilla. 
Y al ver esta maravilla 
y ayer prodigio de ingenio, 
dicen lodos: t ¡ Genio! ¡genio!» 
¡Gacetilla!. . . ¡gacetilla!» 
Esta ve r í d i ca re lac ión del Sr. Eguilaz, testigo de mayor 
e x c e p c i ó n en la materia de que se trata (á juzgar por la saga-
cidad y el talento de observac ión con que en los versos ci ta-
dos d e s e n t r a ñ a el misterioso poder de la ^aceíi'Wa), demuestra 
que se pueden formar reputaciones, justas ó injustas, creando 
una opin ión ficticia, é impon iéndose l a al vulgo despreveni-
do , incapaz de pensar por si , ó habituado á que los d e m á s 
piensen por é l , y para quien tiene todav ía grande autoridad lo 
impreso en letras de molde. 
La gacetilla, que debía ser flagelo de poetas memos, como 
ape l l idó á Quevedo nuestro gran Cervantes, ahora es, por lo 
c o m ú n , baluarte á cuyo amparo se defienden y v iven poetas 
chirles y literatos hebenes que en apretada falange procuran 
sobreponerse al mér i to y á la modestia, limpios de saber, a y u -
nos de ingenio, y completamente e x t r a ñ o s á las delicadezas 
del gusto. 
El Sr. Eguilaz lo ha dicho, con recomendable imparcial idad, 
en la misma relación que agradecido consagra á realzar la i m -
portancia de la gacetilla: por medio de recursos perversos (a l-
go exagerado me parece el epí te to) puede aquella lograr que 
la a t enc ión públ ica se fige en el nombre de un poeta y empie-
ce á formar buena idea de sus producciones, á u n mucho antes 
de conocerlas. Prevenido así favorablemente; escudado con la 
respetable op in ión de la prensa, cuyas cien bocas repiten á un 
mismo tiempo el elogio de la p roducc ión que una ensalza ( y de 
la cual suelen no tener las d e m á s que la encomian y dan por 
vis ta ni la idea mas remota), el espectador que desconoce el 
mecanismo interior de la prensa, y que concede á la gacetilla 
su misma buena fé y la importancia que el Sr. Eguilaz le a t r i -
buye en Verdades ama.gas,—cuando llega á ver representada 
la obra en cues t ión teme decir que no le gusta, aunque en rea-
lidad no le guste, porque fía más que en su propio cri terio en 
el de los p e r i ó d i c o s , que considera m á s ilustrado, como que 
los vé apellidarse p ú b l i c a m e n t e após to les de la c ivi l ización y 
tenerse por encargados de alumbrar y regenerar el mundo. 
¿Se comprende bien el c ú m u l o de errores y de nociones 
equivocadas á que puede dar m á r g e n en l i teratura, en moral , 
en todo, este hecho repetido en los m i l y mi l espectadores de 
claras luces, pero modestos, poco liferatos, y por lo tanto des-
confiados de sí mismos'al juzgar obras de arte cuyo mér i t o 
( t éngan lo ó no) ha encarecido ó priori el cuarto poder del E s -
tado? 
Pues ¿ q u é diremos si á las h a z a ñ a s previas de la gacetilla 
se a ñ a d e en el estreno de un drama el contagioso entusiasmo 
de los admiradores de oficio llamados alabarderos, y el aplauso 
caloroso de la accidental, pero numerosa y bien distr ibuida 
cohorte de amigos y allegados del poeta? ¿ Q u i é n resiste á la 
corriente ep idémica de un entusiasmo que empieza interesado 
y ficticio, pero que crece y acaba por ser general y verdade-
ro , á poco que ayuden la obra y el acierto de los actores en-
cargados de representarla? 
¿Y son estos, pueden ser nunca en buena ley t í tu los bas-
antes para que la prensa, á quien toca ilustrar la op in ión , 
ponga u n drama en los cuernos de la luna y la cr í t ica 
o lvide sus m á s sagrados deberes? ¿Cuándo en mayor gra-
do que hoy fué necesario juzgar con severidad á poetas y 
escritores, examinando sus obras á la luz de los buenos p r i n -
cipios y de la verdadera belleza? ¿Se a ta jará de otro modo el 
torrente del mal gusto que invade y encenaga sin dificultad ê  
terreno de las letras, y con mayor ímpe tu y más estragos que 
parte ninguna el de la poesía d r a m á t i c a ? ¿No es una falta que 
raya en crimen de lesa li teratura la de aquellos que, debiendo 
guiar por el buen sendero á la mul t i t ud indocta, la estimulan ó 
secundan cuando se engolfa en el p ié lago del mal gusto, r i n -
diendo exagerado t r ibuto de admi rac ión á lo que en l e y de 
justicia no la merece ni tiene condiciones capaces de legi t imar 
(¿qué legi t imar? n i disculpar siquiera) l a q u e ciegamente se 
le atorga ? 
Malo es que la generalidad del públ ico , preparada al efecto 
por los encomios p r é v i o s d ' los per iódicos , ó impresionada en 
el teatro por mi l circunstancias diversas, que no hay para q u é 
exponer, se alucinehastael punto decreer hueno, excelente, su-
blime lo que no pasa de mediano. Triste es sin duda que la i n -
temperancia de una ciega admiración nos lleve á ser inj uslos con 
altasy bien conquistadas reputaciones, ó á desentendernos de 
loque Ies es debido, por flujo de encarecer sin ref lexión n i me-
sura lo ú l t i m o que nos ofrecen. Pero por malo que aquello sea, 
y por triste que sea esto con re lación á la generalidad de los 
que van al teatro, nunca es tan perjudicial y trascendente co-
mo las acres censuras ó exagerados encomios de escritores 
que siempre inf luyen algo en la opinión públ ica , y que, por lo 
vis to , no reparan en el d a ñ o que hacen con sus iuiustificables 
exageraciones al c réd i to li terario de la nación y al progreso 
de su cul tura inteleclual. 
Grande, m u y grande es la responsabilidad en que incur* 
reñ ios que ejercen el que ellos pomposamente apellidan ma-
teria de la imprenta , cuando por i r re f lex ión , por poco escru-
pulosa benevolencia, por mal entendido espí r i tu de compa-
ñer i smo , ó por cualquiera otra causa , precipi tan, en vez de 
« o n l e n e r , la actual vergonzosa decadencia de la a d m i r a c i ó n . 
Cuantos abriguen en su pecho amor al arte deben protestar con-
tra esta mala tendencia de la gacetilla y de la cr í t ica l i teraria. 
A d e m á s , desde que el Sr. Eguilaz exp l i có en la escena por 
boca de un interlocutor de Verdades amargas los milagros 
de la gacetilla, y dijo con exacti tud incontestable que 
E n los sueltos está el quid, 
sabemos ya todos c u á n fácil es sorprender la credulidad del 
públ ico , y de q u é modo se crean reputaciones y se consiguen 
triunfos teatrales. Esto debe r í a , en mi concepto, e s t i m u l a r á la 
gacetilla á mirar algo mas por sí, ya que no la moviese á pro-
ceder con m á s i m p a r c i a l criterio y con mayor e l evac ión de m i -
ras la cons iderac ión de que real y positivamente inf luye en la 
opinión general con mucha mayor eficacia de lo que se figuran 
algunos que la de sdeñan . 
Ahora bien: esta gacetilla que puede tanto, y que cuando 
quiere favorecer á un autor iguala su obra ó la octava mara-
vi i la , con solo que le pete al púb l ico , ¿merece cons iderac ión y 
aplauso por su imparcialidad y buen gusto al hablar de L a 
Cruz del Matrimonio (comedia del Sr. Eguilaz, representada 
en Variedades con grande aplauso por espacio de largas no-
ches), ó ha sido para la ú l t ima obra del autor de Verdades 
amargas lo que el imaginario redactor de L a Arpia para el 
poeta de que habla Fé l i x . ¿Es L a Cruz del Matrimonio la obra 
maestra, el portento que algunos dicen, ó es solo una de tantas 
producciones de pacotilla en que lo pobre del fondo iguala, si 
no excede, á lo t r i v i a l y desa l iñado de la forma? 
•La Cruz del Matrimonio, que ha valido á su j ó v e n autor 
encomios, aplausos, coronas de los padres honrados, hasta re-
galos de pólizas de L a Tutelar, y que en concepto de la gace-
tilla es bellísima moral y literariamente considerada, no real i -
za en moral, como fuera de apetecer, el bello pensamiento que 
se propuso el autor, y puede oempetir en punto á primores 
de versificación y de estilo con las obras de Cornelia. 
¿Pa rece esto exagerado? 
Pues no lo es, y se puede demostrar sin dificultad ni es-





Le moyen de ne pos mediter. 
sur ce qu'on voit tous les jours. 
MAD. DE SEVIGNÉ. 
Pues seño r , ello podrá parecer una simpleza á los hondi-
sabios de allende nuestros linderos, pero nosotros estamos m u y 
convencidos y satisfechos de que el trocito de tierra llana ten-
dido entre los altos de Molina y las sierras de la Fuensanta, es 
e l mismís imo que dió el Señor en dote á su bendita Madre; y 
que esta no quiere habitar mas cielo que el que derechamente 
nos cae encima, para poder mirar á su gusto este su florido, 
predilecto valle, ún ico que puede dar á los mí se ros mortales 
aproximada idea de aquel terrenal Pa ra í so , perdido por males 
de sus p e c a d o s . — A s í lo dec ía mi abuelo, hombre de voto y 
peso, como de carrera en armas y letras, que, d e s p u é s de ha-
ber estudiado en San Fulgencio, hab ía servido al rey y estado 
en Roma y mas al lá todavía , y que vuelto á su hogar, para en-
tretener el s u e ñ o de sus nietos, en las veladas de invierno, nos 
referia sucesos de sus c a m p a ñ a s , i lus t rándolos con dibujos de 
ca rbón en los ladrillos del pavimento .—Mil maravillas conta-
ba de los remotos pa í ses , pero siempre venia á concluir como 
contera de su cuento, que valen mas los bulliciosos azudes del 
Segura que las tremendas ca ídas del Rh in , y que son sus orillas 
mas deliciosas que las delicias de la misma C á p u a . 
¿A dónde hallar, exclamaba el buen viejo, esos huertos de 
agrio de Abaran y Blanca, d ó n d e los frescos maizales de Bene-
luzar, los grupos de palmeras del Castellar y las franjas de no-
pales de los Cabezos y de Monteagudo? ¿A d ó n d e gozar como 
a q u í , al caer la tarde, el delicado aromado cidreras, l imoner«s 
y naranjos, y la regalada vista de esos cenadores de torneo y 
esas bardizas de p u r p ú r e o s granados y de siempre floridos 
mosqueteros? ¿En d ó n d e se vé la tierra l levar cosechas, en no 
interrumpida alternativa, siempre fecunda, produciendo siem-
pre, sin que j a m á s la a m o r t i g ü e el hielo del invierno? ¿Cómo 
olvidar esa gallarda Torre, erguida siempre, como gigante en 
vela sobre la ciudad, en torno suyo caprichosamente agrupada? 
¡No en vano me s e g u í a su memoria entre las nieves de la Es-
candtnavia, como en las campiñas de la A p u l i a ! ¡ B i e n a v e n t u -
rado yo que al fin pude tornar á mi país para dejar mis hue-
sos reposando á la sombra de los cipreses de aquel recinto des-
tinado D O R M I E N T I U M Q U I E T I , S U P E R S T I T U M I N C O L U M I T A T l ( l ) . 
Y al terminar as í , casi lloraba mí abuelo; y y o , de o í r le , 
a p r e n d í que Murc ia era lo mejorcito de este picaro mundo, y 
reso lv í v i v i r y mori r en ella, como el caracol en su concha; y 
aunque d e s p u é s h ic ié ronme estudiante, m u y á pesar mío, así 
que medio supe lat ín , me e n a m o r ó aquel flumina amem sylvas-
que inglorius de V i r g i l i o . A l poder despuntar las ambiciones y 
en su consecuencia, practicando la filosofía que otros escriben, 
reduje mis deseos á mi breve campo, á mis muchos libros y á 
mis pocos amigos; y convencido de que la vida es sueño, me 
d i á soñar lo mas dulcemente posible, disfrutando la holganza 
y la poes ía , que en torno me brindaban mi s i tuac ión y la her-
mosa naturaleza. 
A c á , sin embargo, en mi h u m i l d í s i m o retraimiento, viene el 
mundo á visi tarme por medio de' sus libros, sus revistas y sus 
per iód icos , y desde aqu í , como desde la talanquera, veo seguro 
lo que pasa en el Coso: y he dado en e s t r a ñ a r hace dias 
que mientras se decantan muchas cosas que menos valen, y 
mientras nos empalagan con exagerados cuadros de andaluzas 
costumbres, nadie se cure de nuestra huerta y nuestros horte-
lanos, á no ser ciertos s e ñ o r e s que no nombro de puro miedo, 
los cuales nos manifiestan el conocimiento que de nosotros tie-
nen y el aprecio que nos dispensan, cuadriplicando las directas 
y las t / idírecíos; por cuya razón nos h o l g á r a m o s m u y mucho 
nosotros que asi tuvieran olvidado nuestro val le , como tienen 
el de Josafat.—Mas ya que saben nuestro bien los únicos que 
debieran ignorarlo, y y a q u e por mi desdicha no les puedo 
dar un trago del agua de esa fuente de Zeneta, que d i z q u e 
hace olvidar lo que se sabe y se quiere, v o y á entretenerme 
en revelar á las d e m á s gentes, como si d i j é ramos ur¿>» et orbi, 
l a m e n t á n d o m e de su ignorancia, que hay acá una Murcia con 
unos alrededores llamados por mal nombre huerta, deb iéndose 
llamar paraiso, donde habita una raza de gente alegre y b u l l i -
dora, tan diversa de los habitantes de las ciudades por sus ex-
t raños y ligeros trages, como por sus e x t r a ñ a s y tradicionales 
costumbres; los cuales tienen como los quehaceres a g r í c o l a s 
(1) Sencilla y sublime inscripción puesta por el Sr. Posada, obispo 
de Cartagena, sobre la puerta del primer cementerio de Murcia 
repartidos por estaciones, asi los divertimientos repartidos p o r 
temporadas, que se observan rigorosamente como las fiestas 
de mayor precepto, haciendo en rigorosa alternativa tostones 
en enero, morados en mayo, monas por Pascua de flores, / l o -
gueras por la Cruz y por San Juan, tortas por Navidad y bai-
les en todo el a ñ o . — E l l o s visten como sus cuartos abuelos ro -
pas y gayos colores en a r m o n í a con la v iv ida naturaleza que 
los rodea; ellos no conocen mas que una pas ión violenta, el 
amor, ni mas que un fuero especial, la venganza; ellos con-
servan el ceremonioso r i tua l de sus bodas y tornabodas; el los, 
en fin, cul t ivan sus tahullas sin curarse de si manda Calomar-
de ó Espartero, sin conocer mas franquicias ó servidumbres 
que la de ser propietarios ó colonos, d á n d o s e por contentos,si 
no se les corren los trigos, ni les corta el callesero los pimento-
nares, ni se les cuelgan los gusanos de seda; y g r u ñ e n d o solo 
y renegando, antes cuando llegaba á la era la m u í a del diez-
mero, hoy cuando los apremia el cuarto por real del sistema 
tr ibutario, y siempre cuando las quintas les roban los mejores 
mozos. 
De ellos, pues, quisiera hablaros, desc r ib iéndoos en l igeros 
cuadros algunos rasgos de su e x t r a ñ a vida, para que si se 
pierden un día sus costumbres sencillas de placer y holgura y 
las anticuadas rutinas de sus trabajos, se conserve su memo-
ria, al menos en los bien sentidos, si mal trazados renglones de 
un pobre murciano viejo que es al fin como todos los de su 
edad laudator temporis acti. 
Un MURCIARO VIEJO. 
Insertamos á continuación los siguientes despachos 
telegráficos recibidos antes de entrar en prensa nuestro 
número: 
T u r i n 20 .—Dícese de G é n o v a que una comisión de la A s a m -
blea del Provedimento compuesta de Bertani , Saffi, Nicotera y 
otros progresistas d e m ó c r a t a s , han calificado de moderada la 
conducta de Garibaldi, y han decidido que la autoridad de la 
Asamblea es superior á la de dicho general. 
La e rupc ión del Vesubio c o n t i n ú a alarmando y no se cree 
prudente reconstruir casas cerca de la Torre del Grecco. Los 
fugit ivos no han regresado, pues la m o n t a ñ a despide aun h u -
mo y ceniza. 
Ha llegado á Nápo les el conde Arese y se cree que su viaje 
tiene por objeto la r ep re s ión de los atentados de los reacciona-
rlos, puesto de acuerdo con los franceses. 
Lóndres 20.—El almirantazgo con t inúa haciendo formida-
bles preparativos de gue r r a . 
Ha tenido lugar un encuentro entre los federales y los se-
paratistas habiendo sido estos derrotados y dejando en el cam-
po gran cantidad de heridos. 
Las úl i imas noticias sobre la cues t ión del San Jacinto son 
que había divergencia entre los ministros anglo-americanos 
sobre su reso luc ión . La minor ía del ministerio opinaba por po-
ner en libertad á los presos, pero el presidente Lincoln aijo 
que habiendo sometido al Congreso la solución del asunto, se-
gu i r í a la conducta que este le trazara. Se dec ía también que e l 
general Macclellan ha escrito desaprobando en su nombre y 
en el del e jérci to que manda, el acto del cap i t án del San J a -
cinto. 
Par í s 20.—Se desmiente oficialmente la noticia de mod i f i -
cación ministerial . 
Signe siendo terrible la crisis financiera en Constantinopla. 
Se dice que Francia g u a r d a r á la mas completa neutra l idad 
con Inglaterra y los Estados-Unidos. 
Ha sido declarado culpable del crimen de l a t í a l a de negros 
en los Estados-Unidos el cap i tán Nathaniel Gordon y condena-
do á muerte. 
A y e r m a ñ a n a se v ió en el tr ibunal de casac ión el recurso 
de apelac ión de Mires y -del conde S imeón . No se sabe aun la 
sentencia. 
C o r r e s p o n d e n c i a d e U l t r a m a r . 
Chile.—Valparaíso, Noviembre 2 de 1861.—Las grandes especlali-
vas, los proyectos de reformas, las reparaciones provechosas y oportu-
nas, el movimiento industrial.y la ansiedad de realizar lodos los pro-
gresos y de abrir todas las vias al espíritu de empresa, caracterizan la 
situación del pais. A pesar de la crisis comercial que aun no desaparece 
por el ancho campo que ha presentado á los abusos y ios manejos clan-
destinos, la confianza continúa reslableciéndose, y por consiguiente, el 
crédito vuelve a extender sus beneficios en las plazas comerciales y á 
ser la base de valiosas especulaciones y de halagüeños cálculos para el 
porvenir. El buen sentido del pueblo chileno halla siempre camino para 
recuperar las pérdidas que ha podido ocasionarle los tumultuosos acon-
tecimientos políticos. 
En esta quincena ha tenido lugar la clausura del Congreso: bien 
poco ha ^echo la legislatura en bien del país en el periodo que ha fina-
do; pero es preciso recordar que la administración del Sr. Pérez solo se 
ha inaugurado el 18 de setiembre, y que el nuevo poder ejecutivo no ha 
podido tomar la iniciativa en la presentación de proyectos importantes 
al desarrollo de los elementos de nuestra prosperidad, pues el corto 
tiempo que quedaba de duración á las sesiones del Congreso, ha tenido 
que emplearlo en orientarse de los negocios públicos y en dictar medi-
das de reconciliación y que afianzasen bajo un pié estable la situación 
de la república. Sin embargo, en estas pocas sesiones se ha hecho algo y 
se han tratado algunas cuestiones de vital importancia para el pais. In-
terpelado en la Cámara de diputados el señor ministro de Hacienda Don 
Manuel Rengifo, sobre el estado de los fondos nacionales, se vino en co-
nocimiento que el ex-ministro D. Jovino Novoa, cuando poco tiempo 
antes fué interpelado sobre el mismo punto, no había dicho la verdad 
á la nación. Por los datos manifestados por el Sr. Renginfo, se ve que la 
pasada administración, disponiendo de los fondos públicos como de cosa 
propia, ha dejado la Hacienda de la república en estado critico. Este 
es uno de los cargos que la prensa viene haciendo desde tiempo atrás 
al fatal gobierno de D. Manuel Montl. 
Con este motivo las cuestiones sobre la Hacienda pública están á la 
orden del dia, y el gobierno medita en estos momentos un plan de eco-
nomías en lodos los gastos públicos que pueda proporcionarle algún de-
sahogo al erario nacional para hacer frente á las obras de mejoramiento 
y de progreso que se prepara á emprender. La laboriosidad é inteligen-
cia del jóven ministro de Hacienda garantizan al pais de que muy pron-
to el aspecto de las finanzas será tan consolador, como triste y amena-
zante se ha presentado al descender la pasada administración. 
El gobierno del Sr. Pérez medita en estos momentos uno de los mas 
importantes proyectos que se han presentado á su consideración, y que 
va á influir directamente en el porvenir industrial del pais: el estableci-
miento de una línea de vapores que haga la carrera del Atlántico al Pa-
cífico por el Exlrecho de Magallanes. Tiempo hace que se veuia pidiendo 
á los gobiernos el establecimiento de esla línea, en nombre, no solo de 
los intereses comerciales, sino también de las demás industrias, pues de 
la seguridad y rapidez de nuestra comunicación con la Europa depende 
el rápido incremento de todas ellas. La facilidad para trasportar los pro-
ductos á los punios mas distantes, la garantía qne ofrece la conducción 
en buenos vapores, la posibilidad de encontrar siempre mercados donde 
expenderlos, el pronto y seguro retorno de los productos eslranjeros, la 
multiplicación de las especulaciones y transacciones valiosas y muchas 
mas ventajas fáciles de alcanzar, vendrían á efectuar en el pais una ver-
dadera revolución de ¡progreso, encaminada por las ideas dominantes 
del siglo y alentada en todo tiempo por el espíritu de civilización 
europea. 
Actualinenlc se encuentra en Santiago el agente principal de la 
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«ompañía de vapores del Pacifico, el que se obliga á establecer la línea 
mediante una subvención de los gobiernos sud-americanos, y ha tenido 
algunas conferencias con el presidente de la república. La nación entera 
está empeñada en el pronto establecimiento de esa línea, y tenemos con-
fianza en que la actual administración la dejará establecida. 
Han sido ya nombrados todos los intendentes de provincia, entre los 
cuales figuran algunos personages respetables por su posición y antece-
dentes. Las poblaciones se manifiestan satisfechas de estos nombramien-
tos, pues han visto en ellos corroborados los deseos del presidente de la 
república de gobernar con la opinión concillando todos los intereses. 
El gobierno se prepara áemprender algunos trabajos en las fronteras 
de Aranco y procurar modo de utilizar estos magníficos terrenos, in-
cultos todavía por la resistencia indomable de los salvages; para este 
efecto, ha sido facultado por el Congreso para invertir hasta la cantidad 
de cincuenta rail pesos. 
Ecuador .—Según escriben de Guayaquil, esta República está ane-
xándose con la de Nueva Granada y la de Venezuela para formar en-
tre las tres la gran República de Colombia bajo un pacto de unión fcde-
rc l . El gobernador quiso formar la milicia nacional en esta ciudad, y 
habiendo anunciado que dos cañonazos seria la señal jpara la reunión 
del pueblo, al oirse las detonaciones, se llenó con el la Plaza de San 
Francisco, con grande entusiasmo por la defensa de su nacionalidad, 
quedando alistados y con organización militar dos mil hombres. 
En la población de Daule el jefe político tiene organizados rail qui-
nientos milicianos, y dice que en quince dias mas tendrá dos mil . 
El presidente Sr. García Moreno está haciendo la visita oficial de la 
República para poder conocer sus verdaderas necesidades y remediarlas. 
El presidente provisorio de la Nueva Granada . general Mosquera, en 
virtud de que se arregla al sistema colombiano, está entendiéndose con-
fidencialmente con nuestro gobierno. 
Venezuela.—El Independiente, órgano del gobierno de aquella Re-
pública, circunstancia que le permitirá el hallarse bien informado, dice 
que el ¿eneral D José Tadeo Monaga, había desembarcado en los costas 
de Maturín, sin duda para hostilizar al dictador, y el general Acebedo 
ge había negado á aceptar la paz que le ofreciera una diputación ó co-
misión espedida ad hoc por el gobierno. Otra enviada, con el mismo ob-
jeto, cerca del general Falcon no habia vuelto aun, pero se temia que 
también fracasase en la empresa pacificadora, en vista de las disposicio-
nes de aquel y de otros jefes. El general Sotillo sólo se había prestado 
á celebrar con el general Zimora nn convenio, suspendiendo las hostili-
dades por 30 dias; evidentemente con el objeto de entenderse y poner 
se de acuerdo, durante este tiempo, con los demás caudillos federales. 
El licenciado Rodríguez iba á dejar la cartera de Hacienda, decíase 
que por falta de salud. 
El ex-vicepresidente de la República, Dr. P Gual, había salido para 
•1 extranjero. 
El gobierno hacia los mayores esfuerzos para convertir á las empre-
sas patíficas la actividad destructora del país, único medio de cerrar la 
puerta á las guerras y á las revoluciones. A l efecto, habia celebrado 
varios contratos de obras públicas, muy importantes, tales como el de 
un ferro-carril de Caracas á La-Guaira, el de establecimiento de faros y 
otros análogos. También se trata en Venezuela de fomentar el cultivo 
del algodón, para lo cual se ha formado en Caracas una sociedad. Es 
verdad que, en cambio de estas obras en proyecto, tn fieri, la única im-
portante que estiba ya realizándose, »n facto, la del ferro-carril de Pe-
tare, se acababa de suspender. ¡Ojalá que no sea por mucho tiempo! 
E l leeretario de la redacción, EUGENIO DE OLAVARIUA 
REVISTA DE L A QUINCENA. 
Papom habemus, es decir, y a tenemos ministro de Fomen-
to : apenas terminado el debate sobre el mensaje, pasó á encar-
garse de la cartera el m a r q u é s de la Vega de A r m i j o , goberna-
dor de Madr id . Los que apoyaban la candidatura del Sr. L u -
j a n se han quedado á bnenas noches: el Sr. Luxan no ha podi-
do introducir su x en el gabinete , no obstante haber venido 
en posta llamado por sus amigos para esta ope rac ión . H a b l á n -
dose de la c o m p e n s a c i ó n que se le debia por esta p é r d i d a , a l -
gunos memorialistas p rác t i cos y curiales propusieron , ahora 
que se ha arreglado convenientemente el servicio domés t i co 
por el m a r q u é s de la Vega de A r m i j o , que e l Sr . Luxan apro-
vechase esta circunstancia, optando á alguna vacante; mas pa-
rece que no ha tenido efecto la colocación , sin duda por falta 
de buenos informes. 
L a oposición se ha e m p e ñ a d o en buscar la s igni f icación que 
tiene la entrada del m a r q u é s de la Vega en el min i s te r io , y 
mientras que todos los per iódicos han hecho justicia á las cua-
lidades personales y á las bellas dotes que le distinguen , ca-
da cual ha echado por su lado al tratar de juzgarle como hom-
bre pol í t ico ; hasta que al fin la prensa ministerial ha venido á 
decirnos á todos: trabajan Vds . en vano en buscar significa-
ción á este acto ; la verdad es que no significa nada ; el s e ñ o r 
m a r q u é s , que no ha pertenecido nunca á n i n g ú n partido , HO 
representa nada en el gabinete , y la pol í t ica de este d e s p u é s 
de su entrada s e g u i r á siendo la misma que antes. ¡Qué de l i -
ciosa es á veces la prensa minister ial! 
Pero volvamos un poco la vista a t r á s , y a que esto es moda, 
y tratemos de describir, aunque sea á grandes rasgos , las ú l -
timas discusiones del Congreso en la cues t ión de mensaje. 
Y a hablamos en la Revista pasada del notable y lóg ico dis-
curso del Sr. Rivero , y del florido y ameno del Sr. G o n z á l e z 
Serrano. S i g u i ó d e s p u é s en el uso de la palabra el Sr . A p a r i -
c i , que d e s e m p e ñ ó con elocuencia su encargo de abogar por 
el Papa, por Francisco de Borbon y por le bon vieux temps, y 
le contes tó el s eñor vizconde del Pon tón , procurando conceder 
y negar, conciliar y armonizar , e l e v á n d o s e á consideraciones 
generales y dejando los hechos concretos de ta pol í t ica del go-
bierno á la especial defensa del Sr. Calderón Collantes y del 
Sr . O'Donnell, defensa que el vizconde debió de considerar su-
perior á sus fuerzas. Habló luego el Sr. González Bravo en 
contra, s iguió le el Sr. Olózaga , y por ú l t imo el Sr. Rios Rosas, 
que fueron contestados á su vez por los señores Coello , La-
í u e n t e , Ca lderón Collanteg y general O'Donnell . 
El Sr. González Bravo y el Sr. Rios Rosas, cada uno desde 
su punto de v i s t a , pero fijándose en un terreno c o m ú n de 
ataque , d i r ig ieron con su acostumbrada elocuencia los mas 
tremendos cargos a l gabinete y las mas aceradas alusiones á 
su presidente, el cual , como A y a x con su coraza de cien l o -
ros, rechazaba los ataques con la suya forrada de cien incon-
secuencias. ¿Pero q u é d i rán? exclamaban los s eño re s Rios Ro-
sas y Gonzá lez Bravo .— Digan Vds . lo que quieran , p a r e c í a 
contestarles con su impavidez habitual el general O'Donnell: 
a h í e s t á la historia . 
Pero el discurso mas elocuente y que formará é p o c a en los 
anales parlamentarios , fué el del Sr. Olózaga . J a m á s hemos 
oido una pe ro rac ión ni mas br i l lante , n i mas contundente , ni 
mas elevada, ni mas conmovedora que laque p r o n u n c i ó contra 
el proyecto de mensaje el pr imer orador de nuestro parlamen-
to. No es posible hacer un aná l i s i s de su discurso ; es necesa-
rio leerlo. Diremos solamente que puso de manifiesto , con to -
dos sus sombr íos colores, el e s p e c t á c u l o de la r eacc ión t e o c r á -
tica y absolutista que se cierne sobre nosotros y sobre nuestros 
derechos inconcusos, que envuelve la pol í l ica , que inf luye en 
los actos del gabinete, que persevera en su p r o p ó s i t o á pesar 
de los o b s t á c u l o s , que va siempre á su fin, ya lenta, ya acele-
radamente , s e g ú n las circunstancias: y no solo d e m o s t r ó con 
hechos, que en vano se procuraron desvirtuar ya que no po-
dían negarse, la existencia del espí r i tu absolutista y t eoc rá t i co 
dominante y avasallador, sino que nos hizo vis lumbrar las con 
secuencias de esos hechos. 
El s eño r ministro de Estado y el Sr. presidente del Consejo 
de ministros, se levantaron por ú l t imo á explicar á los profa-
nos la miga y meollo que encerraban los discursos de los d i -
versos adalides de la oposición , y dieron una t r a d u c c i ó n l ibre 
de los argumentos del Sr. Olózaga , que es d igna de ponerse al 
lado de aquel discurso para e n s e ñ a n z a de la g e n e r a c i ó n p re -
sente. De paso, tanto el Sr. Ca lde rón Collantes como el s e ñ o r 
general O'Donnell , por vía de c o n t e s t a c i ó n , d i r ig ie ron á dies-
tro y siniestro varios ataques á cada uno de los hombres ó de 
los grupos oposicionistas, y con eslo se sentaron m u y satisfe-
chos de haber pulverizado los razonamientos de sus adversa-
rios. De paso también el Sr. Ca lderón Collantes hizo una ofen-
sa á la nac ión e spaño la , comparando á los bandidos de Ñ á p e l e s 
con nuestros h é r o e s de 180S. 
En 180S la nación e spaño la en masa, hombres, mujeres, n i -
ñ o s , e j é rc i to , clero, todas las clases se sublevaron contra el ex-
tranjero; r e u n i é r o n s e las Cór t e s , se formó una regencia, se or-
ganizaron numerosos e jé rc i tos , se dió una Constilucion al 
p a í s . 
En Ñ á p e l e s habia un ejérci to de mas de 80,000 hombres, 
organizado, grandes pertrechos, buena marina; todo esto des-
a p a r e c i ó al empuje de 1,000 hombres, desembarcados en Sic i -
l ia ; y h o y 300 ó 400 bandidos de todas las naciones, e s p a ñ o l e s , 
franceses, b á v a r o s , irlandeses, unidos á algunos desalmados 
de las Calabrias, son los que sostienen en la frontera romana y 
en lo mas escabroso de los montes una luchaide asesinos, sa-
queando las p e q u e ñ a s poblaciones, l l evándose á los propie ta -
rios ricos para exigir les rescate, cometiendo las atrocidades 
mas inauditas, sostenidos y apoyados por una comis ión rec lu-
tadora establecida en Marsella y otra que tiene su asiento en 
Roma, las cuales, no solo se encargan de buscar gente perdida 
y desesperada para enviar la á aquel terr i tor io , sino de pagar 
p e r i ó d i c o s que conviertan en e jérc i tos el p u ñ a d o de bandidos 
que se ha podido reunir , en grandes ciudades los pueblecillos 
de veinte casas que dominan, y en victorias decisivas los fre-
cuentes descalabros que les hacen sufrir las partidas de t ropa 
destinadas á su p e r s e c u c i ó n . 
¡Y á esta gente es á la que e l s eñor ministro de Estado ha 
comparado con nuestros padres! Nosotros rechazamos i n d i g -
nados semejante c o m p a r a c i ó n : si el s eñor ministro quiere sa-
ber lo que son esos que de buena fé se figura h é r o e s , no tiene 
mas que acudir á los pe r iód icos ministeriales, á E l Diario E s -
pañol y a. E l Constitucional, y en sus columnas v e r á las haza-
ñas de que son autores. ¡Y es por cierto singular que n i los 
mismos ministeriales, que defienden la pol í t ica del gobie rno , 
crean en las p a t r a ñ a s de los neos sobre los grandes e jérc i tos de 
Francisco I I en Ñápe l e s , y las crea á p ié- junt i l las el s e ñ o r m i -
nistro de Estado! 
En verdad que su señor ía debe de haber perdido los memo-
riales. T a m b i é n tuvo la imprudencia, por defender á cierta ma-
dre abadesa, de decir que no habia sentencia ninguna contra 
ella y de provocar al Sr. Olózaga á que presentase pruebas de 
ciertos asertos: con lo cual tuvo que pasar d e s p u é s por la con-
fusión: 1.°, de ver las pruebas fehacientes que se le d ie ron ; 
2 . ° , de haber hecho el d a ñ o mayor que podía hacerse á la per -
sona á quien q u e r í a defender. No e n c a r g a r í a m o s nosotros nues-
tra defensa, en causa grave, al Sr. Ca lde rón Collantes, y aun 
pre fe r i r í amos para ello al famoso alcalde Lúeas Gómez . S in 
duda a l g ú n enemigo d e s u s e ñ o r í a le indujo á entrar en terre-
no tan escabroso. El Sr. Calderón Collantes es persona de m u y 
buena fé y de excelentes prendas personales: p r e g u n t a r í a tal 
vez á alguno á quien t endr í a por a m i g o : — ¿ R e c a y ó sentencia 
en esa causa?—Y el amigo le d i r í a : — N o , n i por pienso. E l 
Sr. Collantes se lo c r e y ó y dió aquel mal paso. Esta es la oca-
s ión de exclamar con el señor ministro de la Gobernac ión : ¡qué 
amigos tienes, Benito! 
El general O'Donnell fué el que r e s u m i ó el debate; es de-
cir fué el que hab ló el ú l t imo . Su discurso fué un ataque con-
t inuo á todo lo que tenia por delante, y hasta los t a q u í g r a f o s 
tuv ie ron el honor de participar de sus mandobles. 
Por con tes t ac ión á los argumentos hechos contra su admi-
n i s t r ac ión dijo el s e ñ o r presidente del Consejo que la coal ic ión 
era una cosa h e t e r o g é n e a ; que el Sr. Rios Rosas habia atacado 
á los progresistas; que el Sr. González Bravo hab ía saludado 
en 1854 á la j ó v e n democracia y que el Sr. Olózaga en 1844, 
h a b í a obtenido una gran condecorac ión ; lodo lo cual probaba 
que la pol í t ica del gobierno era la mas acertada que po-
diadarse. Con esto se votó el mensaje por 206 votos con-
tra 80. 
Los oradores del ministerio en esta d i s cus ión , generalmen-
te hablando, no le han sido favorables. E l m a r q u é s do Miraf lo -
res le apoya porque le cree destinado á hacer posible la refor-
ma de 1855; el Sr. Olivan porque es moderado; el Sr. Luzu-
riaga porque no cree posible, en vista de ciertos obstáculos 
que venga otro mas liberal; el Sr. Gonzá lez Serrano porque s í 
bien no se compone de siete sabios, no ve otra cosa mejor en 
lontananza; el señor vizconde del Pon tón porque no es bueno 
descender á pormenores; el Sr. Coello porque ha defendido al 
duque Roberto, y el Sr. Lafuente porque acostumbrado coa 
sus amigos á resignarse á lodo, juzga que bienaventurados lo» 
pacientes, porque ellos s e r á n llamados hijos de Dios. 
¿Qué e n s e ñ a n z a ha resullado para el país de estas discu-
siones? En vista de ellas, creemos poder decir: sal quiere este 
Aueuo, como se dec ía en otro tiempo cuando se pensaba que 
alguna cosa estaba ya m u y cerca de hallarse en su punto de 
madurez ó de perfección, no fa l tándole sino alguna pequeña 
circunstancia. 
Los diarios ministeriales, que al principio combatieron con 
e n e r g í a la ac t i tud de los progresistas puros, para distraerla 
a tenc ión fuera de su campo, donde hay alguna mar de fondo 
se han dedicado á dar pormenores de una reunión de la mi-
noría progresista, donde suponen que el mayor n ú m e r o dii lo* 
concurrentes reconvino á cinco de los mas ardientes y les n u -
nif.;stó que no les segu i r í a por el camino que hablan empren-
dido : a ñ a d e n que se t ra tó de dar un manifiesto retrocediendo 
de tal act i tud, y concluyen diciendo que se a l eg ra rán por los 
puros, pues por lo d e m á s todo el mundo es tá descuidado. No-
sotros no creemos que los progresistas puros retrograden, por-
que faltarían á su bandera; no comprendemos un progreso re -
trocedente. Por el contrario, esperamos que avancen, que pro-
gresen, y no cesaremos nunca de gritarles: ¡adelante! tanto 
mas, cuanto que si ellos no han quemado las naves, es lo cier-
to que las naves se quemaron hace mucho t iempo. 
Los per iódicos puros desmienten terminantemente los por-
menores que se dan por los ministeriales, y desde luego es de 
presumir que si ha pasado algo no haya pasado como estos lo 
cuentan. Ha dado margen á tales chismes una carta inserta en 
la Correspondencia y firmada el Duende del Congreso, que lot 
ha referido. Este duende es un esp í r i tu foleto mas que otra 
cosa; no suele oír sino á lo que á ciertos amigos suyos convie-
ne; no le suelen decir mas que l o q u e interesa á sus amigo» 
que diga; no es un verdadero duende que lodo lo sabe y en 
todas partes es tá invisible; se equivoca muchas veces como un 
simple morta l , y le hacen decir cosas imposibles con la mayor 
imperturbabil idad: en una palabra, es un trasgo que queriendo 
ser Asmodeo, se ha quedado en un D. Cleofás Leandro Perei 
Zambul lo . 
Hemos dicho arriba que habia mar de fondo en la mayor ía 
del Congreso. Los nombramientos de h ípo t eca t i o s se han ind i -
gestado á muchos; sabido es que siempre es grave la cuest ión 
de destinos en esta clase de gobiernos. A d e m á s , como el mar-
q u é s de la Vega de A r m i j o ha dejado vacante un puesto de 
vice-presidente de la C á m a r a elect iva, para llenarle se han d i -
vidido las dos fracciones unionistas: los moderados proponían 
al Sr. C á n o v a s , y los progresistas al Sr. Moreno López . La co-
misión direct iva de la m a y o r í a se r e u n i ó y tuvo una larga de-
l iberación; pero al votar hubo empate entre los dos candidatos. 
Quer íase que el gobierno decidiera, y el gobierno dijo: ¡guarda , 
Pablo! Los dos me gustan y no quiero desairar á ninguno, que 
el diablo las carga. Entonces la comis ión se a g r e g ó á varios 
prohombres de la m a y o r í a , y decidieron que ninguno de los 
dos candidatos fuese elegido, y que en su lugar se adornase 
con la túnica blanca al Sr. Lafuente, que por haber presidido 
la comis ión de mensaje y haber tenido que sufrir el debate y 
el r e s ú m e n , y sobre lodo que defender al ministerio, tenia ga-
nado eso y mucho mas. 
Decididamente viene el Sr. Mon estas pascuas á Madrid . 
Dicen que deja ya en P a r í s firmados los preliminares del trata-
do por el cual el gobierno que preside el general O'Donnell se 
compromete á satisfacer la deuda que contrajo Fernando V I I 
con los cien mil franceses que en 1823 vinieron á quitar la l i -
bertad al país y á proporcionar al absolutismo el placer de lle-
nar las cá rce les , los calabozos y los p a t í b u l o s . Habia en 1823 
un gobierno constitucional legalmente establecido: una inva-
sión extranjera llamada por el rey vino á derr ibarlo y sustituir-
lo con el absolutismo; y ahora se trata por el gabinete O'Don" 
nell de que la nación satisfaga los gastos de aquella exped ic ión 
que vino á l levar á las c á r c e l e s , á la e m i g r a c i ó n ó al cadalso á 
nuestros padres. 
Supongamos, y vaya de ejemplo, que cuatro a m i g o » l le-
vando su caudal se ponen en camino hác ia Casti l la, y que de 
Ca ta luña ó de A n d a l u c í a ó de otro punto distante salen veinte 
hombres á caballo; se echan sobre ellos, les roban su caudal y 
se marchan. Pasan a ñ o s , y un procurador y heredero de los 
veinte halla entre sus cuentas la del gasto del viaje y alquiler 
de caba l le r í as para robar á los cuatro. Entonces se presenta 
ante el juez y dice: reclamo contra los herederos de aquellos 
cuatro amigos los gastos que ocasionaron á mis ascendientes 
las cabal le r ías que tuvieron que alquilar para robarles. Y el 
juez contesta: es muy justo; rebajen Vds. a lguna cosa; pero la 
deuda es sagrada; sus ascendientes de V d . se tomaron el tra-
bajo de venir á robar á los de estos s e ñ o r e s , y nada mas justo 
que abonarles su por q u é . 
Suponemos que el tratado firmado por el Sr . Mon no se 
p r e s e n t a r á á las Cór tes . Seria demasiado ex ig i r de ellas. 
NEMESIO FERKAKDEE CUESTA. 
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